
        
            
                
            
        

     
   
    
 
   DESTINO MÁGICO
 
    
 
    
 
   Dedico este libro a mis padres Felisa y Paco que siempre creyeron en mí.
 
   También a mis hermanas Merche, Maribel y Bego que me apoyan día tras día en la tarea de tejer historias.
 
   


 
   
  
 

1.      EL ORIGEN
 
    
 
   “Los dioses antiguos ejercen su poder desde el olvido, viviendo eternamente en las leyendas”
 
    
 
    
 
   Bosque de Galicia, España, primavera de 27 a. C.
 
    
 
    
 
   El destino de un pueblo comenzó a escribirse en el momento que el amanecer se coló entre la espesura de los árboles. Los robles con sus dedos de hojas, intentaban capturar las hilachas de niebla algodonosa que la humedad del alba esparcía por la floresta.
 
   Cuatro figuras se materializaron entre la bruma en un claro del bosque. En el centro del mismo un gigantesco roble, meciendo sus hojas al ritmo del viento, les dio la bienvenida. Despacio, sin prisa, los encapuchados se colocaron en un círculo alrededor del árbol, descubriéndose la cabeza en señal de respeto. En la tenue luz de la alborada, los cuellos relumbraron de oro, adornados con espléndidas torques. Tres hombres y una mujer de porte regio, altos y envueltos en capas blancas, se distribuyeron en los cuatro puntos cardinales del círculo.
 
   El más anciano, de cabello y barba níveos, se situó al oeste, en el área del conocimiento. Entreabriendo su capa  mostró el ramillete de muérdago cortado con la hoz de oro que sujetaba en la mano. Así mismo, con un soplido encendió una vela de cera de abejas. El siguiente en el mágico circuito era un hombre de gran envergadura, recogido el pelo gris en una trenza  que caía por la espalda. Era portador de un recipiente de concha en cuyo interior bailaba el agua del manantial; se colocó al norte en el terreno del valor y la fortaleza. El tercer lugar lo ocupaba una hermosa mujer de mediana edad; un mar de rizos con reflejos de cobre y plata amenazaba con escapar de una diadema de bronce. Con estudiados movimientos se ubicó al este en la zona de la prosperidad, sosteniendo en la palma de la mano una caracola que silbaba con cada ráfaga de viento. El cuarto y último individuo, el más joven, adherida la capa a su cuerpo musculoso, lucía en la frente una cinta roja, distintivo de su condición de mago. Rápidamente se alineó con el sur en el sector de la música y las piedras parlantes,  mensajeras de la tierra. Sostenía en sus manos una pequeña vasija de arcilla llena de arena y  polvo de oro.
 
   Las ofrendas yacían muy cerca del suelo, encima de una piedra ritual labrada con extraños signos. Dibujaban un cuadrado perfecto entre los elementos colocados allí: aire, fuego, agua y tierra junto con el omnipotente muérdago. Los cuatro druidas se cogieron de las manos y el más anciano comenzó con las oraciones. 
 
   –“Con la esencia de muérdago recorriendo nuestros sentidos junto con la energía del bosque, invoco el poder del oeste, del norte, del este y del sur. Que se unan en uno sólo para el rito de la consagración. Este círculo mágico de poder y fuerza lo ofrecemos a Lugh padre de todos los dioses, así como a Belenos, Teutates, Ogmios, Belisama y demás deidades de los bosques, montañas, rocas, manantiales, lagos y ríos. Solicitamos de ellos la chispa sagrada para abrir nuestras mentes al futuro “-
 
   Los cuatro celebrantes se quedaron en silencio. Los párpados cerrados. Las manos entrelazadas en un circuito de energía. Una chispa de fuego cobró vida y fue dibujando sus siluetas una por una. Los minutos fueron pasando y el sol comenzó a hacer su aparición entre el follaje. Concentrados y cabalgando en un universo paralelo recibieron los primeros mensajes apremiantes. Su tiempo se acababa.
 
   Al fin volvieron en sí y lentamente rompieron el círculo mágico. Para entonces el sol del mediodía se columpiaba entre las copas de los árboles.
 
   El anciano habló primero: 
 
   -Poco tiempo nos queda para realizar una gran tarea. En esta primavera se concebirá al Elegido, aquel que transmitirá  nuestro legado a través de los tiempos. En diez primaveras hemos de instruirle para que viva con aquellos que nos van a aniquilar-  Los demás asintieron con una inclinación de cabeza. –Los ritos de fertilidad comenzarán en ocho días cuando la luna llena ilumine el bosque. Los fuegos de Beltane fulgurarán en los bosques durante tres días y tres noches, suspendiendo los lazos maritales hasta que las llamas se extingan. En este periodo se concebirá al que estamos esperando – 
 
   La mujer expuso su preocupación en alta voz:
 
   - ¿Seremos capaces de reconocer entre todos los niños de la misma edad al que buscamos? – Los demás contestaron al  unísono – “Rogaremos cada día a los dioses para que los ojos de nuestras mentes se abran y cumplamos con la tarea que se nos ha encomendado”- 
 
   


  
 

2.    EL DESMANTELAMIENTO
 
    
 
   “Desmontar la casa de los que murieron es trágico y doloroso, porque parte de ellos sigue allí, entre las  cosas que siempre les rodearon”
 
    
 
   Madrid, España, primavera de 2005
 
   La llamada de mi hermana Amaya me dejó deshecha en lágrimas. Papá acababa de fallecer. Después de un triste mes de marzo de enfermedad aguda, un paro cardíaco mientras dormía apagó la llamita de vida que aún bailoteaba en sus oscuros ojos. Nos dejó a todas doloridas,  enfrentadas a esa sensación extraña y angustiosa de pérdida irreparable.
 
   Mi madre, enferma y afiebrada no fue consciente de la realidad hasta días después. El mismo mal que aquejó a mi padre, hizo intentos de llevársela a ella también, tirando con fuerza de la fragilidad física de su cuerpo de anciana. Ella sobrevivió al ataque. Comenzó a restablecerse y a preguntar por el estado de mi padre. Cuando le comunicamos la triste noticia, el golpe terrible la sacudió como una descarga eléctrica. No hubo consuelo para su pena en mucho tiempo. Siguió viviendo en la residencia de ancianos muy a nuestro pesar. Su demencia ya requería cuidados especiales. 
 
   Pasaron unos meses y pusimos a la venta el piso de nuestros padres, deshabitado desde su ingreso en la residencia.
 
   Las casas vacías se deterioran más rápidamente que las habitadas. Las viviendas tienen un alma que es feliz cuando sirven para lo que fueron construidas: albergar y cobijar a las personas. Por eso, para engañar un poco a la casa y ralentizar su deterioro, cada semana, una de nosotras, iba a limpiarla y adecentarla. 
 
   Tardamos en vender el piso más de un año. A Diana, mi hermana pequeña, se le ocurrió que debíamos “ayudar” de alguna manera simbólica. 
 
   – “Una compañera de trabajo estuvo en el mismo caso que nosotras, colgó  una llave vieja con un lazo rojo de una de las paredes para atraer la buena suerte, y la venta funcionó enseguida. ¡Podríamos probar! Total no tenemos nada que perder” – 
 
   Buscamos en nuestros respectivos hogares una llave antigua. El resultado fue infructuoso. Recordé que no habíamos hecho un registro a fondo de la casa de nuestros padres. La empresa fue coronada por el éxito más absoluto. En un cajón de la cómoda del recibidor la encontramos. La llave no era muy grande, de unos cinco centímetros de longitud. Su pátina de negrura denotaba gran antigüedad. Mostraba en ambas caras unos grabados geométricos muy bellos. Nos preguntamos de donde habría salido. Ninguna de nosotras recordaba haberla visto antes. La rodeamos con un magnífico lazo rojo, símbolo de la suerte, y allí quedó colgada. Al mes teníamos dos compradores. Nos decidimos por gente conocida, no queríamos que un lugar que representó tanto para nuestros padres cayera en manos de personas sin sentimientos.
 
   La noche anterior a deshacer nuestro antiguo hogar, me costó conciliar el sueño. El desmontar la casa me producía la sensación de cortar otro lazo que me unía a mis progenitores. Era como desarticular su vida en porciones que estaban perfectamente ensambladas entre sí. La llave con su lazo rojo seguía escondiéndose en un rincón de mi memoria, balanceándose de un lado a otro. Una llave era para abrir o cerrar algo. ¿Qué se ocultaría detrás de la cerradura? Aparté la idea rápidamente. Cansada, triste y  muy deprimida, después de tomarme cuatro pastillas de valeriana, caí por fin en un sueño inquieto lleno de pesadillas. 
 
   El sábado amaneció fresco y soleado. Después de tomar un desayuno energético a base de cereales con nueces y tostadas con mermelada, mi marido y yo nos encaminamos a la casa. A las ocho en punto traspasamos el umbral y segundos después ya estábamos metidos en faena. Mis tres hermanas y respectivos cuñados llegaron a los pocos minutos uniéndose al trabajo. 
 
   No hablábamos, acallando nuestra pena. Cada una íbamos guardando en cajas, marcadas con nuestros nombres, los lotes que una mano inocente, la de mi sobrina Sofía, nos iba otorgando. Me correspondió la colección de cajitas de porcelana, el mueble del vestíbulo, los candelabros de bronce a juego con el reloj y con la lámpara de dragones alados, así como el bastón de mi padre, el que había utilizado durante los últimos años para caminar antes del periodo final, marcado por la silla de ruedas. Este báculo, el más preciado tesoro de mis nuevas pertenencias, era de color claro y de suave acabado al tacto. Hecho para ser casi eterno, de recias hechuras trabajadas en la dura madera de roble, fue tallado por mi abuelo con sus propias manos, setenta años atrás. Conteniendo las lágrimas lo acaricié lentamente. Sentí como una descarga eléctrica.
 
   


  
 

3.     EL ELEGIDO
 
    
 
   “Hay algo que distingue a los elegidos: no necesitan sol para brillar, ya lo hacen con su propio fulgor”
 
    
 
   Bosque de Galicia, España, primavera de 23 a. C
 
   Apoyándose en su recio bastón de madera de haya, el anciano se dirigió  a la casa custodia de niños. Sin embargo se demoró unos instantes para disfrutar, una vez más, del extraordinario espectáculo que se divisaba desde la colina. 
 
   El poblado había ido creciendo paulatinamente desde hacía decenas de veranos. Todavía resonaban en su memoria las palabras de su maestro, aquel venerable octogenario, aficionado a las buenas comidas, narrándole la llegada de la tribu a estas maravillosas tierras que miraban al mar encaramadas a una montaña, y trasmitiendo en su voz la aflicción de marcharse de los primitivos dominios destrozados por los terremotos, dejados de los dioses, abandonando sus tierras y las tumbas de los antepasados… Y solo les había quedado la pena  pesando como el hierro en sus mentes, en sus entrañas y la urgencia de huir de la destrucción. La larga travesía desde las tierras del norte, portando la nostalgia como principal compañera, fue muy dura. Un rastro de cuerpos sin vida  jalonó el camino hasta  que encontraron un lugar perfecto para ellos y sus deidades, el sitio donde cumplir con su destino.
 
   La colina elegida como campamento ocupaba un lugar privilegiado en la vigilancia, tanto del mar como de la tierra que se extendía a sus pies. Estaba situada en la desembocadura de un río, y desde allí se podía visualizar la costa de un extremo al otro, así como los extensos campos de cultivo de cereales y los bosques. El lugar se abrigaba con una muralla defensiva de piedra que se ajustaba perfectamente al contorno de todo el terreno habitado. Las construcciones estaban separadas entre sí por estrechas callejas, algunas de ellas enlosadas, que evitaban arrastrar el barro al interior de los recintos. Todas las viviendas eran circulares, de piedra y arcilla; los tejados de madera y paja cubrían las estancias con bastante efectividad en épocas de lluvia, cosa que era muy común tanto en los suaves inviernos como en los templados veranos. Minúsculas placitas recogían las viviendas de algunos artesanos que necesitaban de más espacio para realizar su trabajo, como los alfareros que disponían de zonas para secar sus piezas al aire antes de una cocción o los herreros que manejaban la fragua sin descanso, modelando enormes espadas de hierro y arreos para los caballos. Los dirigentes druidas y clase principal, habitaban en los recintos más grandes y confortables. Un reducido atrio les permitía guardar sus propias cosechas o enseres. Los dinteles de las puertas estaban ricamente labrados y el olor a apetitosa comida perfumaba, casi permanentemente, cada rincón de estas estancias.
 
    
 
                  La vivienda a la que se dirigía el viejo druida, una de las más grandes, dejaba escapar por su puerta el sabroso aroma del tomillo y de la carne cociéndose al amor de la lumbre. Al entrar  halló a seis muchachas atareadas en atender a un numeroso grupo de infantes. Este refugio ubicado en el centro del castro, al abrigo del enemigo, era considerado el lugar más seguro del poblado. Una veintena de criaturas, desde bebés de pocos meses  hasta pequeños de unos cinco años se quedaban a cargo de sus cuidadoras, permitiendo a sus madres salir a entrenarse en la lucha  o a cazar alguna pequeña pieza para la comida o cena. Los ataques de las tropas romanas eran cada vez más frecuentes, y todos, menos los pequeños de corta edad, participarían en la defensa del pueblo si éste fuera atacado.
 
   -Te saludo Kara. He recibido tu recado y aquí me tienes, tan veloz como me lo han permitido mis viejos huesos – Comentó entre risas el anciano.
 
   Siempre le ocurría lo mismo, cuando la encontraba, se sentía como un joven muchacho. El vacío se instalaba en su estómago y lo volvía ligero como si fuera un ser de aire. Todavía recordaba los últimos fuegos de Beltane en los que ella, durante tres noches, le había elegido como compañero de cama. La jefa del refugio se puso en pie para saludar al poderoso hechicero. El anciano, casi cegado por la oscuridad que reinaba en la morada, se dejó guiar por la dulce voz.
 
    -¡Ven Botilkos, acércate a mi lado! - 
 
   Cuando sus pupilas se fueron adaptando a la escasa luz que iluminaba la estancia, se vio  sorprendido por la belleza de unos ojos verdes que resplandecían como gemas.
 
    –Tengo novedades importantes. ¡Creo que ya he encontrado al Elegido! – Exclamó llena de alborozo. - Te mostraré mi descubrimiento – 
 
   Cogiendo al anciano cariñosamente del brazo, le guió hasta un banco curvo de madera adosado a la pared de piedra. Desde allí contemplaron a un grupo de cinco niños de unos dos o tres años sentados en el suelo rodeando en un perfecto círculo a otro mocete de la misma edad que en pie, en el centro del mismo, les contaba una historia:
 
    
 
    – “El pájaro azul lloraba triste en una rama. Se había perdido y no encontraba el camino de su casa. Una hormiga le consoló diciéndole que le guiaría hasta su nido…” – De la nada surgió un llama azul que revoloteó entre los pequeños. Al momento otra chispa de luz se unió a la primera. Los demás niños embobados miraban las flamas volar de un lado al otro de la estancia. 
 
   – ¡Cado, ven a saludar a Botilkos! –  Ordenó Kara al pequeño.
 
   El niño dejó de narrar y se acercó sumiso al anciano. Al instante se esfumaron las chispas flotantes, arrastrando tras de sí una ola de desencanto y llantos. Rápidamente el mago levantó un dedo y dibujo en el aire un dragón tornasolado que, entre bocanadas de humo, repartió golosinas entre los pequeños y acalló los  lamentos en un segundo.
 
   -Pequeño, ¿cómo haces para que el fuego te obedezca? – Preguntó el anciano sentándole en sus rodillas. Masticando ruidosamente una golosina el infante contestó:
 
    –Cierro los ojos y lo pinto en mi cabeza; luego el dibujo escapa de ella y vuela delante de mi cara-
 
   -¡Muy bien Cado, desde mañana te enseñaré a dibujar más cosas en tu cabeza, ya verás cómo vas a disfrutar aprendiendo! – Replico el anciano. Miró a Kara y sus pensamientos se entrelazaron.
 
   – Kara, la más bella de nuestros bosques. Has hecho un buen trabajo con el pequeño. Te felicito, aparte de brillar por tu hermosura, el don para la enseñanza te hace resplandecer ante mis ojos de forma muy especial – 
 
   Aunque la madurez la recubría de temple y experiencias como un escudo frente a los demás, la mujer se encontraba desnuda y vulnerable ante el poderoso hechicero, que la hacía temblar de emoción.
 
    - A partir de mañana comenzaré su instrucción. ¡El proceso está en marcha! –  
 
   Y dejando al niño en el suelo, aceptó una copa de vino de manos de Kara. Juntos, mirándose el uno al otro olvidaron por un momento que eran dos de los personajes más poderosos de la aldea, y disfrutaron de su secreta intimidad, de miradas acariciadoras, de recuerdos cómplices que les hicieron sonreír al unísono. 
 
   


  
 

4.    EL ENIGMA
 
    
 
   Madrid, España, primavera 2005
 
   “Toda incógnita tiene una clave escondida a la mirada, no al razonamiento”
 
    
 
   Luis, mi marido, y yo como custodios de documentos y administradores, como asesores de toda la vida de mis padres, nos hicimos cargo de carpetas y archivadores. El destino de los muebles y demás enseres, que me correspondieron en el reparto, viajaron a un chalet de mi propiedad situado a 50 kilómetros del centro de Madrid, cerca de las orgullosas faldas de la montaña, custodiado por los picos de La Maliciosa y La Pedriza.  
 
   En días posteriores me dediqué a clasificar, actualizar y archivar correctamente todo lo relacionado con los papeles que traje de casa de mis padres. La llave, olvidada con el trajín de la mudanza, apareció misteriosamente en el primer archivador que abrí. No recordaba haberla guardado allí. La última vez que la había visto, seguía colgada detrás de la puerta de entrada de la casa que habíamos desmantelado. Después de una buena sesión de jabón y estropajo, relucía como nueva. Dorada, un poco desgastada por el uso, no había perdido las hendiduras que conformaban su decoración. Cuatro extraños círculos, cincelados a mano, en espiral, enfrentados dos a dos me observaban retadoramente. Una vez más me pregunté sobre el origen de esta preciosa reliquia.
 
   Invadida mi mesa de trabajo de montones de hojas de papel, comencé a deshacerme de antiguos impresos, así como de obsoletos recibos de la luz, el agua y facturas caducadas. El primer archivador quedó vacío y proseguí con el segundo. Un cuadernillo de tapas rojas, de amarillentas hojas cuadriculadas me llamó la atención de inmediato. Lo abrí cuidadosamente. La conocida y preciosa caligrafía de mi padre, aparecía en forma de versos, pulcramente escritos en índigo con trazo de pluma estilográfica. Poemas de amor para mi madre flotaban envueltos en tinta azul, palabras de ternura, destinadas a ella a lo largo de los años, fechadas y dedicadas, dejaron mis mejillas cubiertas de lágrimas de nostalgia, y con la sensación de haber profanado un santuario.
 
   Hacia la mitad del librito, los poemas cambiaron de destinatario. La dedicatoria era para nosotras, sus hijas. El nombre de cada una aparecía al principio de la página:- “Para Amaya, Mónica, Sara y Diana. No olvidéis nunca que para mí, vosotras habéis sido los mejores tesoros que nadie pudo tener jamás”- Dulces y coloristas versos de cariño paternal fueron resbalando ante mis ojos, línea tras línea, arrastrando tras de sí un río de lágrimas y un mar de asombro.
 
   Cuando conseguí dominar el llanto y las emociones, leí con más atención las siguientes estrofas que no guardaban el estilo de los poemas leídos hasta ahora; éstos eran más fríos y extraños:              
 
   Con respecto a las cuatro, la primera, la analista eres 
 
   La  tercera, la lectora, del origen buscadora.
 
   La segunda, será la de más poder
 
   Y la cuarta, la guía, el círculo cerrará
 
    
 
   El tesoro descansaba
 
   En manos de Deus
 
   Ahora puede que repose
 
   Cerca de ti, a tu alcance
 
   En la alacena donde duerme el azúcar
 
   Te ayudarán los peldaños de una escalera
 
   Sigue los ocho consejos:
 
   Decisión y coraje siempre juntos.
 
   Encontrarás lo que buscas si perseveras.
 
   Suerte es lo que portas en ti misma.
 
   Piensa y actúa rápido.
 
   Energía y resolución para llegar a la meta.
 
   Negativismo llave de la nada.
 
   Soñar y vivir, sin sueños no hay vida.
 
   Adelante no te pares, la clave la estás leyendo.
 
    
 
                 Pero ¿qué era aquello? No entendía nada de estas poesías tan extrañas. Analicé cada frase aislándola de la siguiente. ¿Sería algún tipo de señal?
 
   Tardé un rato en darme cuenta de que había un mensaje. Algunas letras aparecían en un tono más destacado. Quedaba claro que en el primer poema hacía referencia a cada una de nosotras, la primera era Amaya la analista, la segunda Mónica, la elegida, la tercera era yo misma, la buscadora y la cuarta, la guía se refería a Diana.
 
   Estaba segura de que la poesía escondía algo más y tras pensar un momento, se me ocurrió cerrar la persiana y observar el escrito en la penumbra de la habitación. Efectivamente algunos signos saltaban a la vista impregnados de un desconocido tipo de tinta fluorescente. El mensaje quedó claramente definido en tres cortas palabras:” Sara buscar despensa”.
 
   


  
 

5.    EL ESCONDITE
 
    
 
   “Si un tesoro se oculta en la penumbra, su riqueza se hará notar aún más”
 
    
 
   Madrid, España, primavera 2005
 
   Sin pensarlo un momento, cogí todas las llaves que guardaba de la casa de mis padres, incluyendo la más antigua conservando todavía el lazo rojo de la suerte, y con paso seguro me encaminé hacia el hogar que días antes habíamos vaciado. 
 
   Aunque no estaba lejos de mi casa, a sólo veinte minutos andando, cogí el autobús que llegaba en ese momento ahorrándome una frenética carrera. Mientras, la frase me daba vueltas en la cabeza: “Sara buscar despensa”. ¡Estaba tan claro! Sabía exactamente donde debía registrar. 
 
   Pocos minutos después atravesaba el vestíbulo. Venciendo a la nostalgia que me envolvía como una segunda piel, recorrí cada habitación, intentando recordar la forma en que  estaban decoradas antes de dejarlas llenas de aire y polvo. Subí las persianas y la luz ocupó los huecos que habían dejado los muebles. Las tres habitaciones y el salón parecían haber doblado el tamaño.
 
   Me encaminé a la cocina. La puerta abierta de la despensa, oscura y sin una ventana, me incitó a pasar. Encendí la bombilla. Lo primero que observé dentro del pequeño cubículo fue la escalera de aluminio, colgada de la pared. Parecía esperarme. Al instante trepé por los escalones hasta llegar al último peldaño. Comencé un concienzudo examen visual de la diminuta  estancia ayudada de una potente linterna. Y de repente mis ojos tropezaron con lo que buscaba: en la pared derecha, justo entre la puerta y una de las estanterías, había algo grabado. Reconocí la marca, cuatro pequeñas espirales enfrentadas, las mismas que aparecían grabadas en la llave. Observé el muro, acercando una lupa para estudiarlo con detalle. En esa parte era más grueso en comparación con el espesor de las demás paredes.  Este feliz hallazgo me animó a seguir con el plan.
 
   Martillo en mano, venía muy preparada de casa, volví a trepar por la escalera dispuesta a destrozar la pared si fuera necesario. Con el puño di varios golpes. Me contestó el sonido sordo de un hueco. Con mucho aplomo y poca fuerza, aticé el primer golpe con mi herramienta. La débil capa de yeso cedió enseguida y un agujero quedó al descubierto. La linterna me reveló la existencia de una caja embutida en la pared. Después de un rato de arduo trabajo, conseguí sacar el arcón que pesaba como el hierro. Y eso era de lo que estaba hecho: hierro fundido y madera. Tenía delante un antiquísimo cofre de caudales. Acariciando la vieja cerradura, de pronto, advertí que yo tenía la llave que la abría.
 
   Cuando por fin, echando pestes por la boca, conseguí ponerla encima de la mesa de la cocina, cogí el teléfono móvil y comencé a llamar a mi gente, primero a mi marido para que me viniera a buscar al salir del trabajo. En vista de los kilos que pesaba la caja, deduje que no podría moverla del piso si no contaba con ayuda. Acto seguido informé a mis hermanas del asombroso hallazgo. Raudas y veloces acudieron a la casa en el espacio de una hora.
 
   Esperé a que estuviéramos las cuatro presentes para proceder a la apertura del antiguo cofre. La pequeña llave del lazo rojo encajó a la perfección en la cerradura y después de cuatro interminables vueltas, la tapa se abrió con un chirrido de goznes oxidados, revelando su extraño contenido. Un estuche de plomo del tamaño de un folio de largo, encerraba una colección de antiguos pergaminos que no me atreví a sacar por miedo a la fragilidad del papel. Nos quedamos pasmadas.
 
   Mi sobrina Sofía, licenciada en historia, gran entusiasta de viejos legajos e increíble investigadora de hechos antiguos, entre timbrazos urgentes y voces de alarma,  se personó de inmediato en el lugar del hallazgo. 
 
   – ¡Me ha llamado mi madre y vengo a todo correr! ¡No toquéis nada, esperad que le eche un vistazo! ¡Si hay papeles, en contacto con el aire podrían deshacerse  en polvo! – 
 
   Se puso las gafas y sacó una potente lupa de su bolsa. Abriendo el envoltorio muy despacio y con especial cuidado, ayudada de unas pinzas forradas de goma fue hojeando la parte de abajo del manuscrito.
 
     -Son valiosos documentos muy antiguos ¿no lo veis? La pátina amarillenta los delata sin lugar a dudas. Observad la caligrafía empleada, los diferentes tipos de lenguaje, aquí latín, en esta esquina aparecen palabras del castellano antiguo. También podemos distinguir que hay varios autores, mirad como cambia la grafía de una hoja a otra. ¡Son maravillosos! No los voy a sacar del estuche Se los voy a llevar a un compañero de la universidad que está especializado en viejos legajos. Está acostumbrado a manejarlos y lo más importante de todo, tiene donde guardarlos correctamente para que se conserven, a salvo de bacterias y hongos, a una temperatura adecuada.
 
    – Pero – Comenté preocupada – ¡Son papeles nuestros, no conviene que nadie ajeno a nosotros los vea, hasta que sepamos que se esconde en ellos! –
 
    – No te preocupes, es casi de la familia. No comentará nada con nadie sin nuestro permiso – Y con una sonrisa de complicidad nos dejó boquiabiertas.
 
    – ¡La niña tiene novio! – Dijo Diana.
 
    – Bueno, novio todavía no, es un…amigo – 
 
   – ¡Ya, ya, lo imaginamos! – Contestamos a coro.
 
    – ¡Bueno, chicas, centrémonos en nuestro hallazgo! – 
 
   Con sumo cuidado Sofía cerró la plomiza carpeta. Solo nos dejó hojear un cuaderno de anillas que acompañaba a los legajos, más moderno, de excelente papel, manuscrito en tinta azul. Al primer vistazo descubrimos que había dos tipos diferentes de escritura; la primera, muy elaborada y profesional; la segunda, la inconfundible grafía de mi padre, sencilla pero con una hermosa letra inglesa ponía el broche final al cuaderno. El idioma en el que estaban escritas era el castellano. Aunque algunas hojas  comenzaban a amarillear, calculamos que no tendrían más de 60 o 70 años.
 
   Deslumbradas por el hallazgo y después de observar el lugar donde el antiguo cofre estuvo escondido durante décadas, mis hermanas me acorralaron en la cocina.
 
                  – ¡A ver guapa!, explícanos ¿cómo has averiguado que esto estaba aquí oculto?  Durante años hemos compartido nuestra vida con el escondrijo y nunca hemos sospechado ni por lo más remoto que estuviera al alcance de la mano-
 
                 -Creo que de eso se trataba. Ocultarlo lo más cerca posible pero sin riesgo de ser detectado.
 
                  –Hablando de cosas extrañas – Comentó la mayor - ¿No os habéis fijado si alguien os ha seguido estos días? Porque yo no hago otra cosa que encontrarme con una pelirroja, bien rellenita, que aparece en todos los sitios a los que voy a comprar –
 
                  Ninguna habíamos observado nada raro.
 
    – Estaremos atentas. Pero ¿Por qué nos iba nadie a seguir?- Nos miramos - ¿Por los papeles? – Las cuatro asentimos al unísono comentando y haciendo mil y una conjeturas. Miramos el reloj.
 
    -¡Pero qué tarde es!  Casi de noche. ¡Me tengo que marchar ahora!-
 
   - ¡Tienes razón nos tenemos que ir ya! Pero antes os propongo una cosa – Dije en un arrebato de osadía. Todas se volvieron a mirarme interesadas – En esta semana tenemos cuatro días de fiesta, de jueves a domingo. ¿Qué tal si nos vamos las cuatro solas a mi casa de la sierra y leemos este cuaderno tranquilamente? Os contaré con detalle como supe de su existencia. Nuestro padre era mucho más de lo que parecía, ya lo habéis visto. ¿Qué decís? – 
 
   La pequeña contestó rauda:
 
    – ¡Me parece genial! Os llevo en mi coche, cabemos todas y los equipajes también. Es más, creo que deberíamos irnos ya el miércoles por la noche para adelantar la lectura de este descubrimiento lo más posible ¿estamos todas de acuerdo? –
 
   No hubo acuerdo, como siempre, hasta unas horas antes de partir. Dejar a nuestras familias con la excusa de leer unos papeles familiares sonó algo extraño y extravagante. Nuestras parejas pidieron explicaciones. Tuvimos que dejar la despensa con suficientes vituallas para acallar las protestas de todos los miembros de nuestras respectivas familias. ¡Qué mal acostumbrados los teníamos! 
 
   Hicimos el equipaje atropelladamente e intentamos esbozar algo parecido a un plan de salida. Menos mal que  Diana, que la encantaba conducir su Audi nuevo al que llamaba “Blue”,  nos fue a buscar casa por casa y así agilizamos la marcha, antes de que la noche se cerrara sobre nosotras.
 
   No dejamos de vigilar los espejos retrovisores, ni un momento, a la espera de encontrar algunos sospechosos faros pegados a nuestros talones. Así en cuarenta y cinco minutos aparcábamos en el garaje del chalet de la sierra.
 
   


  
 

6.     DESCUBRIMIENTOS
 
    
 
   “Todos escondemos una parte de nosotros mismos. Si alguna vez la mostramos, de pronto nos convertimos en desconocidos para los demás”
 
    
 
   Los primeros días de verano habían irrumpido llenos de luz y contundencia, a tal punto que a las 10 de la noche, pudimos contemplar el jardín entre las sombras del atardecer. El aroma a rosas y madreselva nos hizo suspirar de gusto. El olor de la vida, de las azucenas, del aire templado, del polen, se enroscó en nuestra nariz, provocando un agudo ataque de alergia en dos de mis compañeras. 
 
   Después de ventilar la casa, que olía a cerrado de varias semanas, vaciamos las bolsas de viaje, hicimos camas y nos repartimos para dormir en las tres habitaciones del piso de arriba. Bajé a la planta intermedia donde estaba la cocina y el gran salón comedor donde decidimos cenar. Me puse a preparar una tortilla de patatas, mientras las demás ponían la mesa y aliñaban la ensalada de lechuga con aceite de oliva, vinagre y mil cosas más que cada una fue añadiendo. El queso mozzarella, las aceitunas, el atún, el tomate, la zanahoria rallada y la manzana se entremezclaron en la ensaladera añadiendo mil texturas y sabores encontrados.
 
   Abrimos una botella de vino espumoso y brindamos por nuestro padre y por su lado desconocido, ese perfil secreto que íbamos a investigar y descubrir. Después de concluido el refrigerio con el colofón de unas enormes y jugosas picotas, nos decidimos a sacar el cuaderno que ya había yo dispuesto, previsoramente, en la mesita del salón.
 
   Con una fragante taza de té rooibos entre las manos, que palió notablemente los síntomas alérgicos de mis dos hermanas, abrimos nuestros oídos y ojos a los nuevos descubrimientos de los que íbamos a ser testigos. 
 
   La elegante letra de mi padre nos fascinó desde la primera página del escrito, emocionándonos hasta límites insospechados:
 
                  “Por fin lo habéis encontrado. Seguro que estáis juntas en este excitante momento. Mis cuatro hijas reunidas leyendo la historia de nuestro legado familiar que se remonta dos mil años atrás. Fijaos en que la suma de todas vosotras es el cuatro.  Este dígito es en muchas culturas un número mágico, y también lo fue entre los celtas y sus descendientes, el pueblo de los brigantes, nuestros antepasados”. 
 
   “La marca consiste en cuatro espirales, juntas dos a dos, cada una de las cuales se encuentra orientada a un punto cardinal, formando el conjunto un cuadrado perfecto. Es el mismo signo que La Buscadora, Sara, ha encontrado impreso en la pared de nuestra casa. Desde ahora será la marca secreta, como si cada uno de vuestros verdaderos nombres se encontrara escrito en el interior de la espiral, dotándolos de una fuerza sin igual,  como ya averiguaréis más adelante”.
 
    
 
                  Casi sin pestañear, las cinco bebíamos cada palabra escrita con un ansia y sorpresa inimaginables. El texto seguía en estos términos:
 
                  “Me he considerado toda mi vida un hombre muy religioso y practicante, cristiano, apostólico y romano. No penséis de pronto que me he vuelto pagano.  O que daba una imagen equivocada de lo que pensaba o sentía. No, ni mucho menos. Estas costumbres ancestrales a las que os sometí cuando nacisteis  se remontan a miles de años de antigüedad y no están reñidas con mis creencias, sino que de alguna manera las refuerzan, las revisten de más vitalidad. Ni siquiera el cristianismo había nacido cuando los seres humanos comenzaron a adorar a la naturaleza y a los elementos asociados a ella como el sol, la tierra, los ríos, los mares, los animales e incluso a los antepasados”.
 
    
 
   “En aquella época los dioses se llamaban de otra forma. La religión se fue transformando a través de los siglos, cambiando los nombres de las deidades, pero en el fondo siendo la misma, la original. Como heredero de estas tradiciones que en sus días fueron poderosas y mágicas, me he limitado a colmaros con las bendiciones familiares tal y como las recibí de mis padres y ellos a su vez las recogieron de los suyos”
 
   Echamos un vistazo al cuaderno que teníamos delante. En las siguientes páginas aparecían nuestros nombres así como la descripción de las ceremonias celebradas a los pocos meses de nuestros nacimientos. La caligrafía de mi padre nos incitó a seguir leyendo.
 
   “Cuando Amaya, nuestra primera hija, vino al mundo en un frío y nevado 31 de Marzo, no imaginábamos que su nacimiento se iba a producir prematuramente, debido a un gran susto que se llevó vuestra madre. Preocupados por la supervivencia de la neófita, procedimos a bautizarla inmediatamente sin apenas acordarnos del ancestral ritual de bienvenida que supuestamente debíamos haber celebrado. Su reducido peso traducido a un kilo setecientos, la falta de uñas y cejas la convertían en un diminuto ser luchador y hambriento. Este hecho, como ya sabéis, tuvo sus causas en mi detención por parte de la policía. El descomunal disgusto que se llevó mamá, propició que en el plazo de 48 horas, y después de sufrir este terrible choque emocional, se viera dando a luz en la sala de urgencias de un hospital”.
 
    “Todavía recuerdo como ocurrió todo: Vuestra madre y yo acabábamos  de comer. Aunque disponía de algo más de dos horas libres antes de volver a mi turno, caminar hasta la boca de metro más próxima, Ventas, la única que existía en aquella época en la zona, reducía considerablemente mi tiempo de asueto”. 
 
   “Llamaron al timbre de la puerta con gran premura. Cuando abrí me encontré con la insólita estampa de una pareja de policías, uniformados de gris, que venían buscándome. Me ordenaron acompañarles sin apenas dejarme tiempo para despedirme de vuestra madre. Me introdujeron, a empujones, en un coche que estaba aparcado en la misma acera de nuestro portal.  Estuve retenido durante 24 horas en La Puerta del Sol, en lo que era antes La Dirección General de Seguridad, ubicada en La Casa de Correos, justo debajo del reloj; el mismo que se encarga de abrir la puerta al nuevo año cada 31 de diciembre  con doce estruendosas campanadas”.
 
    “A través de un extenso patio, fui conducido a un despacho de la planta baja. Me sentía aterrado, no sabía el por qué de la detención. No me explicaba el motivo de encontrarme allí. En el corto trayecto hasta mi destino pude escuchar gemidos y lloros en algunas de las dependencias. El lugar no era nada agradable, lo más parecido a una mazmorra medieval. Imaginaba cientos de torturas destinadas a soltar la lengua del más obcecado. Estos negros pensamientos me hicieron estremecer de terror”. 
 
    “En la minúscula habitación a la que fui introducido, se encontraban dos personas. El principal protagonista era el comisario, que así se presentó sacando pecho y moviendo su nariz en un estudiado movimiento de inspirar temor: Un hombre feo, acompasando sus movimientos al balanceo de su apéndice nasal, adornado con un tupido mostacho negro. Mis ojos enfocaron al segundo sujeto. Su porte era el un caballero distinguido, alto y fornido, al que no había visto en mi vida. Se  encontraba detrás del policía, en las sombras del habitáculo, observando el interrogatorio. Más tarde se presentó como  un tal Roberto Marius”. 
 
   “En primer lugar el fiero policía me sondeó sobre la relación que había tenido y mantenía con los requetés navarros, compañía a la que había pertenecido mi padre toda su vida y yo mismo durante la guerra civil y hasta su término en 1939”.
 
    “Ya sabéis por algunas conversaciones que mantuvimos en nuestras entrañables comidas y cenas, momento en que coincidíamos todos, que mi familia era carlista y, siguiendo la tradición en principio y luego, por convicción propia, ingresé en sus filas muy joven, llevando la boina roja con orgullo. Cuando estalló la guerra civil estuve más de un año sirviendo en una compañía requeté en el bando nacional hasta el fin de la contienda. Me licencié y casi enseguida vine a Madrid a casa de mi hermana Edurne abandonando toda relación con la guerra y con este cuerpo militar de élite”.
 
   “El interrogatorio del inspector se centró en  los compañeros carlistas que había conocido antes y durante la guerra. Quería que le confeccionase una lista de nombres y graduación militar de cada uno de ellos. Lo cierto es que me acordaba vagamente de cuatro o cinco individuos con los que años después tuve algún contacto. Les comuniqué los datos que me pedían con la convicción de que nunca hicimos nada malo, solo fuimos compañeros de armas. Luego las preguntas derivaron sobre mis amigos en Madrid, a qué reuniones relacionadas con partidos políticos o partidarios reaccionarios asistía. Ahí ya poca ayuda les pude prestar ya que después de la dura contienda huía de todo lo relacionado con política como “alma que lleva el diablo”. Cuando hube terminado de contestar toda la retahíla de preguntas relacionadas con temas tan escabrosos, entró en acción el elegante personaje que había permanecido mudo durante las horas que el comisario estuvo  sondeándome”.
 
   “Y así a bocajarro espetó:
 
   - ¿No es cierto que está en posesión de un antiquísimo legado familiar, cierto antiguo manuscrito de hace unos dos mil años? –“
 
   “La mirada de ave de rapiña se quedó fija en mi persona. Siguió tanteándome haciendo referencia al pasado de mi familia. Empleaba conmigo un tono entre conciliador y cómplice. Y habló y especuló durante una buena media hora. De pronto se quedó callado esperando alguna respuesta por mi parte. Mi reacción fue la normal en estos casos,  me quedé sin palabras. Asombrado, no fui capaz, ni siquiera, de emitir un monosílabo. Pero mi mente trabajaba a tope haciéndose miles de preguntas, ¿Cómo sabría este fulano lo de mi legado? ¿Quién se habría ido de la lengua? ¿Y cómo había averiguado que era yo el custodio? Todas estas  cuestiones se me quedaron atragantadas en el pensamiento dando vueltas de un lugar a otro. Ante mi pertinaz silencio, el sujeto siguió insistiendo empleando el mismo tono de voz estudiado, tranquilo y amistoso.”
 
    “– Sé que el pergamino está en su poder. No le diré como lo he averiguado. Espero por el bien de todos que me permita echarle un vistazo-
 
                  Lo que mi cansada mente advirtió ante este comentario, fue que estaba delante de mi enemigo. Lo presentía. Siguió intentando persuadirme con nuevos argumentos.
 
   - Piense que en ningún momento le vamos a quitar una reliquia que le pertenece.- Siguió hablando - A menos, claro, que quiera poner un precio, que nosotros pagaríamos generosamente. Es un bien cultural y nos gustaría que unas manos expertas estudiaran esos manuscritos de incalculable valor. ¡Piénselo amigo mío! ¿Qué gana ahora en su trabajo de encargado de comercio, 75 pesetas al mes? Por el manuscrito le puedo asegurar que podría llegar a obtener alrededor de 100.000 pesetas. Imagine como iba a mejorar la situación de su familia: no preocuparse por las facturas, ni del colegio de sus futuros hijos, porque su mujer está embarazada ¿verdad?… -“ 
 
   Un calambrazo de temor me recorrió cuando escuché la alusión al futuro bebé. Ahí es cuando decidí que debía contestar sin más dilación a este ser presuntuoso:
 
    – ¡No sé de qué me está hablando! Creo que le han informado mal; me deben haber confundido con otra persona. No tengo en mi poder ningún pergamino antiguo, ni sé de su existencia. No insista, su investigación no es correcta –
 
   “Saliendo de su mutismo el policía intervino en la conversación, tratando de que reconociera estar en posesión de tan inestimable papel. Al principio los dos hombres se mostraron respetuosos y casi amables, pero cuando mis negativas se fueron acumulando una tras otra, se pusieron muy violentos; los gritos y las amenazas comenzaron a sucederse. Ante mis reincidentes negativas, me retuvieron incomunicado durante 24 horas sin dejarme tomar más que un horrible café que me sentó fatal. Pasado este periodo de tiempo, y entre muchos cuchicheos de los dos camaradas, fui puesto en libertad vigilada durante varios meses. La frase final del comisario me dejó francamente preocupado”
 
                 - ¡Tendrá noticias nuestras, ya lo verá! -
 
    “Al ir a trabajar, cada mañana, podía observar a un hombretón siguiendo mis pasos hasta la papelería donde trabajaba. Al regresar por la noche a mi casa, el mismo individuo volvía a hostigarme con miradas amenazadoras y siempre caminando pegado a mis talones. No se molestaba en esconderse, aparecía en todos los lugares donde iba como mi sombra. A los pocos meses no volví a verle, pero la sensación de inseguridad y de ser espiado perduró cada instante de mi vida. En ese tiempo construí el pequeño escondite donde guardé el manuscrito, en prevención contra registros indeseados o futuros intentos de robo. Es el mismo que se encuentra en estos momentos en vuestro poder.”
 
   Amaya, inmediatamente interrumpió la lectura:
 
    –Ahora tengo la misma sensación que papá. Me siento perseguida por la mujer que ya os comenté. Desde el momento que salgo de mi casa, la encuentro donde quiera que vaya.  ¿Tendrá alguna relación con estos legajos? ¡A partir de ahora fijaos bien en las personas con las que os crucéis, estad atentas por si os están vigilando! No creo que sea la única a la que están siguiendo ¿No creéis? No sería lógico. Todas estamos metidas en esto-
 
    Con el miedo metido en el cuerpo y un cansancio singular proseguimos la lectura.
 
    “Cuando vuestra hermana mayor contaba 5 meses de edad y siendo un hermoso y sano bebé, la sometimos al rito de las bendiciones familiares. Hicimos una excursión a un bosque de la sierra de  Madrid, vuestra madre, la pequeña  y yo. Temprano cogimos un autocar que nos llevó a un pueblecito en las faldas de la montaña de El Escorial. Como cualquier familia excursionista de aquella época, íbamos cargados con la bolsa de comida, una tartera repleta de tortilla de patata, chorizo del pueblo, pan, fruta y limonada. El día aunque fresco, era muy agradable. El sol nos acompañó durante el paseo hacia la espesura de una arboleda. Recorrimos el perímetro para asegurarnos de que estábamos solos en esos instantes.”
 
   “Un rápido registro de la zona me ayudó a encontrar lo que buscaba. El muérdago crecía abrazado a un joven roble. Lo corte con una bellísima y antigua hoz de oro, heredada de mis antepasados, el sexto día después de la luna llena y teniendo cuidado de que la mágica planta no rozara el suelo. En una mantita tumbamos al bebé a la sombra de un roble, rodeado de muérdago. La niña no cesaba de emitir gorjeos de alegría. Encendí una vela de cera de abeja; seguidamente llenamos dos recipientes uno con agua y el otro con  tierra. Con las ofrendas preparadas solo quedó seguir con el ritual leído mil veces en el viejo legajo que tenía en mi poder. Los tres enlazamos nuestras manos y comencé a recitar:
 
    – “Te bendigo pequeña Amaya, nacida bajo la sombra del avellano. Que el color marrón de sus frutos te den fuerza cuando la necesites. Que este árbol te ayude a desarrollar la virtud, una inteligencia lógica, intuitiva y analista. Que los obstáculos ante ti se empequeñezcan, que llenes tu vida de amor. Que la naturaleza te ilumine con el don de la intuición y te revele el secreto de las hierbas” – 
 
   “Seguidamente, vertimos las ofrendas a su alrededor y de improviso un viento surgido del corazón del bosque nos recorrió con un fuerte soplido. El aire se calmó a los pocos segundos –“
 
   Con un suspiro de emoción  Amaya, sin decir una palabra se quedó contemplando la pared del salón, sin verla, perdida en nostálgicas ensoñaciones. Pasamos a la siguiente página donde se describía nuevamente el rito aplicado a otra protagonista, mi segunda hermana mayor.
 
   “Vuestra madre y yo dejamos a Amaya, que ya había cumplido los seis años, con la abuela Martina que se la llevó al pueblo ante el inminente nacimiento de un nuevo bebé.”
 
   “El día 4 de octubre llegó con un grito de impaciencia a este mundo mi segunda hija Mónica, vuestra hermana. La fecha tan significativa revistió el momento de la ceremonia de las bendiciones y los dones en una auténtica jornada mágica. Esta vez esperamos a la primavera, concretamente a Mayo para efectuar la celebración. Las montañas todavía conservaban pequeños neveros en sus cumbres, señal del crudo invierno al que habían estado sometidas.” 
 
   “Los tres, mamá, Mónica y yo, tomamos un autobús hasta llegar a El Escorial. El pueblo había cambiado notablemente en estos seis años. Dando un tranquilo paseo llegamos al robledal, que aunque tenía para nosotros un aire muy familiar, parecía haberse agrandado con el paso del tiempo. Repetí la ceremonia ancestral, rodeando al bebé de muérdago, fuego, agua y tierra. 
 
   -“Te bendigo pequeña Mónica, nacida bajo la sombra del serbal. Serás la guía de mucha gente arrastrada por tu alegría y entusiasmo. Tus cualidades de oráculo y vidente se harán patentes hacia la mitad de tu vida. Aunque tu salud pueda resentirse, serás la bandera del optimismo y la luz en la desesperanza. Que la naturaleza te otorgue el don de la creación artística” – 
 
   “Esparcidas las ofrendas alrededor de vuestra hermana, el bosque entero comenzó a retumbar en un eco musical de siseos herbales. Vuestra madre y yo nos miramos asombrados y observamos a Mónica sentada en su mantita mirando maravillada el rítmico balanceo de las hojas de los árboles.”
 
   En este punto, Mónica estalló en una llantina que nos hizo dejar la lectura durante media hora, con el fin de tomarnos, todas nosotras,  una tila para tranquilizarnos. Proseguimos con el  siguiente folio, mi turno había llegado. Las palabras escritas, nuevamente, engancharon de inmediato nuestra atención.
 
    “Mi tercera hija, Sara, vino a este mundo en Junio, en pleno solsticio de verano. En septiembre vuestra madre, el nuevo bebé y yo repetimos la arcaica costumbre en El Escorial. El roble bajo el que teníamos la costumbre de efectuar las viejas costumbres familiares, había engrosado considerablemente. La arboleda en general era mucho más frondosa, y una atmósfera de misterio envolvía el lugar. El muérdago y los cuatro elementos se colocaron en su lugar y recité en alta voz: 
 
   -“Te bendigo mi pequeña Sara. Nacida bajo la sombra de la higuera que te dará protección en los momentos difíciles de tu vida. Que la sensibilidad y la intuición te ayuden a encontrar lo que busques. Te rodearás de amistad y cariño. Que el reflejo violeta de las puestas de sol te guíe en tu camino. Que la naturaleza te otorgue el don de rastreadora incansable de la verdad y la destreza del lenguaje tanto animal como humano”.
 
                  Derramadas las ofrendas, escuchamos unos tenues pasos; un tímido y asustadizo ciervo salió al claro donde estábamos. Despacio se acercó a vuestra hermana y le lamió las manos. Se deshizo en una tenue bruma ante nuestros ojos.”
 
   Nuevamente hubo una pausa en la lectura. La emoción y el asombro nos jugaban malas pasadas. Los clínex volaban por la mesa de unas a otras. Decidimos irnos a dormir y continuar la lectura al día siguiente.
 
   Poco descansamos esa noche, la incertidumbre de averiguar más sobre “la otra vida de mi padre” nos tenía en ascuas. A las 8 de la mañana ya estábamos desayunadas, duchadas y metidas en faena. 
 
   Abrimos la ventana del salón de par en par para que la luz de la mañana penetrara hasta la mesa donde se encontraban esparcidos todos los papeles. 
 
   Los primeros rayos de sol acariciaron la pared del fondo de la estancia iluminando su contenido. Arrimamos nuestras sillas al manuscrito y seguimos leyendo la impactante narración del  documento: 
 
   “A los trece meses del alumbramiento de vuestra tercera hermana, nació Diana, la pequeña de mis queridas hijas  y la última de vuestras hermanas. Confieso que las dos niñas últimas vinieron de propina a este mundo. Ya no esperábamos tener más descendencia; pero no por eso dejaron de causarnos una inmensa alegría.” 
 
   “Con la chiquitina entre nuestros brazos, nos dirigimos hacia el mismo lugar de la sierra donde habíamos celebrado las anteriores ceremonias. Toda la arboleda se había transformado en un tupido bosque. Nos costó encontrar el claro en el que, nuestro viejo conocido, el gran roble que, como rey del lugar, presidía la floresta. Al pié del mismo depositamos al bebé y recité mi petición con estas frases:
 
    – “Te bendigo Diana, nacida a la sombra del Sauce Llorón, símbolo del perfeccionismo y el pensamiento constructivo, de la honestidad y la magia. Que el dorado de sus hojas otoñales te revista de energía. Que tu espíritu viajero te lleve a los confines de lo conocido y desconocido. Que la naturaleza te otorgue el  don  de la valentía para guiar a tu gente a buen fin y el talento de plasmar los colores para contar historias” –
 
                  “Cuando la última sílaba fue pronunciada un torbellino de cálida brisa concentró en su interior a cientos de mariposas que volaron en círculos alrededor de la niña durante unos momentos para esfumarse entre las copas de los árboles.”
 
   “Este ceremonial, extraño y antiguo os hace poseedoras de los dones otorgados. Estas bendiciones llenas de fórmulas mágicas e invocaciones desconocidas, os han influido desde el momento de recibirlas, y se han desarrollado a lo largo de vuestras vidas. Ahora ha llegado el momento en el que os serán muy útiles para la labor que tenéis por delante. Como podéis observar, este cuaderno es una fiel traducción de todos los antiguos pergaminos aislados en la carpeta de plomo. Han ido pasando de generación en generación a través de los siglos. 
 
   Os preguntaréis cómo llegué a ser, entre todos mis hermanos, custodio, sucesor y protector de estos objetos y ritos ancestrales.”
 
   “Mi padre, vuestro abuelo, en reunión familiar y secreta, nos informó concienzudamente sobre este legado. Mis hermanas y hermanos no pusieron mucho interés en ello. Pensaron que eran leyendas viejas y oscuras que no les afectaban para nada, y se desentendieron de este tema. Lo único que les mantuvo fascinados durante un corto periodo de tiempo, fue la historia de los tesoros de oro, escondidos en diversos lugares de nuestro país. Y especularon con encontrarlos una y mil veces, pero no pasó de ahí. Luego nos envolvió la guerra civil en un torbellino de destrucción y encargándose, como todas las luchas bélicas, de desmembrar el mundo que habíamos conocido hasta ahora, trastocando nuestros sueños  y nuestro futuro”
 
   “Al final, mi padre me lo encomendó. Para la traducción del manuscrito tuve que recurrir a un primo mío, que era sacerdote y como era de la familia, se comprometió a no divulgar el contenido de lo que vais a leer a continuación. Lo transcribió del latín, del castellano antiguo y del vascuence. Todo un portento de trabajo que le mantuvo ocupado durante tres largos años. Siempre disfrutó de mi agradecimiento y mi cariño hasta sus últimos años. Murió en África donde ejerció su gran vocación de misionero. Nunca juzgó a ningún personaje de los que aparecen aquí. Se limitó a ser lo más exacto posible en las traducciones para no deformar hechos, lugares, ni conclusiones. Sentía un gran respeto por todo lo antiguo y puso particular empeño en sacar adelante el arduo trabajo, incentivado sin lugar a dudas, por ser un legado de la familia.”
 
   “Aparte de estos manuscritos, existe un tesoro de cuatro objetos de oro. El único de ellos que he tenido siempre conmigo, lo he escondido muy cerca de vosotras, tanto que ni lo sospecháis. El resto sigue oculto en las pistas de los escritos que obran en vuestras manos. Son instrumentos de gran poder fabricados por los druidas de nuestro antiguo pueblo. Para ellos fueron muy importantes y significativos. Están elaborados enteramente de oro, o al menos eso dicen los pergaminos. Nunca tuve ocasión de verlos. No era seguro en esos años de postguerra y opresión, comenzar una búsqueda como ésa. Estaban destinados a vosotras. ¡Y vosotras los encontraréis! ¡De eso no me cabe duda! Su uso conjunto, multiplica los dones que recibisteis cuando erais unos bebés. Si cayeran en otras manos, pasarían solamente por trebejos de gran valor histórico y monetario. Manifestarán su verdadera esencia cuando se encuentren cerca de vuestra piel. Enumerándolos en importancia son: Una hoz, un bastón, una torque y una diadema de hojas de roble.”
 
   “No olvidéis mi consejo para aceptar vuestro destino resumido en estas palabras: Abrid vuestras mentes a todo lo bueno e insólito que vais a experimentar, incluso a lo que os parezca extraño e inexplicable. La buscadora os llevará hasta el primer objeto, en cuanto resuelva este acertijo, que os resultará hartamente conocido: ¿Qué ser es el que anda de mañana a cuatro pies, a mediodía con dos y por la noche con tres?”-
 
   Alzando la vista del cuaderno, todas al unísono dijimos:
 
    - ¿Nuestro destino? – Un escalofrío de emoción y miedo, recorrió nuestras espaldas.
 
   


  
 

7.     LOS PREPARATIVOS
 
    
 
   “Hacer planes nos permite doblegar el tiempo separándolo en pequeños fragmentos”
 
    
 
   Bosque de Galicia, España, verano de 19 a. C
 
   El claro del bosque los acogió en el silencio del amanecer. El grupo formado por dieciséis individuos, ataviados con túnicas blancas, se colocó en dos círculos concéntricos alrededor del antiquísimo y sagrado roble. El más joven de ellos, un muchachito de unos nueve años, posicionado en la parte exterior del cerco,  proseguía la ceremonia con ojos muy abiertos y expectantes sin perder un detalle. Aunque era inusual que un chiquillo formara parte de una reunión de adultos, las circunstancias que se avecinaban, habían trastocado las reglas de la educación y el futuro del niño. Además el infante era especial, el Elegido. Lo que para otros aspirantes a sacerdotes eran muchos años de aprendizaje, en el niño resultaba innato, reduciéndose el periodo de instrucción a unas pocas estaciones.
 
   Para el pequeño iba a ser su primera ceremonia de iniciación druídica. Su maestro el archidruida Botilkos había sido su mentor en los últimos ocho años junto con Faustino, un esclavo romano que le había enseñado a hablar y escribir el latín, amén de las correctas costumbres y tradiciones de su país. El chico demostró desde el principio una gran facilidad para el aprendizaje de este idioma, manejándolo como si fuera su lengua materna. Era el único autorizado a escribir en toda la aldea, ya que su religión y el modo de vida heredado de antiquísimas costumbres, promulgaban el uso de la palabra oída, despreciando la escrita. Los cuentos, historias y canciones se transmitían verbalmente de padres a hijos. Los petroglifos con significado religioso, junto con abundantes tallas de animales, vasijas de cerámica de vistosos dibujos geométricos y una antigua tradición oral, testimoniaban el origen ancestral de sus raíces. 
 
   Su padre Waldo, desde su más tierna infancia, había sido el encargado de adiestrarle en la lucha y en la caza hasta que murió en el bosque a manos de una patrulla romana. Hacía pocos días que presenció su enterramiento. Se hizo según los ritos funerarios tribales, en una fosa del cementerio, lugar no lejos del poblado donde, según sus creencias, comenzaba el principio de otra fase de la vida. El gran luchador fue colocado junto a los más reconocidos guerreros ya enterrados. Su cuerpo se orientó de este a oeste y fue rodeado de gran cantidad de ricos presentes, como exigía su alta escala social. Un pequeño vehículo funerario o carro de combate le acompañó en la tumba, además del casco y el escudo. El sagrado culto no sólo exigía la áurea torque enroscada al cuello, como símbolo de suerte y protección en su viaje de transformación, sino también el ser custodiado con  la mitad de una cabeza de cerdo, talismán de gran poder hacia la futura vida.
 
   Se rellenó la fosa de tierra y el celebrante dijo unas palabras en forma de oración o hechizo:
 
    – “Comienza tu viaje, tu alma buscará otro cuerpo en el que habitar, elige bien gran guerrero, el espíritu del bosque te guiará en tu elección y volverás a nosotros en el viento, en el agua, en la tierra y en el fuego” – La plegaria del druida siguió escuchándose en el eco de los bosques.
 
                  Velando su recuerdo, todos los allí presentes, reunidos al amor de un buen fuego en lo alto de una colina, avistaron esa misma noche un enorme oso pardo en el enterramiento del gran soldado. Sus gruñidos de advertencia indicaban que ese terreno le pertenecía. Una brisa de nostalgia y recuerdos comenzó a soplar. El alba sorprendió a la bestia echando un último vistazo a la aldea. Con gran esfuerzo de voluntad y la mirada cargada de nostalgia, el plantígrado se adentró en la espesura dejando atrás el poblado. El chico se sintió feliz. Su padre, el guerrero, había encontrado su destino.
 
   De vuelta a la realidad, al corazón del bosque, el pequeño fue testigo del comienzo de la ceremonia sagrada: Uno de los druidas se encaramó al gran roble, con una hoz de oro en la mano cortó un ramillete de muérdago. Debajo de él dos de los asistentes, mantenían un lienzo extendido donde recogían todos los fragmentos de la mágica y sagrada planta. 
 
   Después de ofrendar los cuatro elementos, viento, agua, tierra y fuego, y como preludio a las fiestas del solsticio de verano, unieron sus manos y en una arcana letanía, enumeraron a todos los dioses a los que pedían ayuda para poder vislumbrar el futuro. El silencio se hizo en el doble corro, la unión de las mentes se efectuó y juntos averiguaron la respuesta.
 
   El ritmo vital quedó detenido en el claro del bosque. Acompañado de la ausencia de sonidos, el presente y el futuro se mezclaron en universos paralelos, saturando las mentes de los magos de cantidades ingentes de información. Después de unas horas de profunda meditación, exhaustos, y casi sin aliento, fueron saliendo de su abstracción. Todos sabían que les quedaba un plazo muy corto de tiempo. En la próxima  primavera  su pueblo desaparecería definitivamente.
 
   Ya entrada la noche, se prepararon las mesas del festín para celebrar tan solemne fecha. Los solsticios siempre eran un acontecimiento. El actual estaba marcado por un viento templado que hacía que la sala comunal en la que se iba a festejar el evento, estuviera agradablemente caldeada sin necesidad de encender ningún fuego. Sobre el suelo de blanda y verde hierba se tendieron varias pieles alrededor de un montón de mesas bajas. 
 
   Todo el poblado ocupó su puesto en un gigantesco corro. El ágape estaba presidido por el jefe de la aldea, considerado como la máxima autoridad después del archidruida.  El atuendo del mandatario destacaba entre todos los allí reunidos. Lucía una rica túnica de fino algodón en dos colores a juego con unos pantalones ajustados y recogidos en un cinturón de cuero con hermosos grabados.  Prendida de su cintura se adivinaba su inseparable espada de hierro, envuelta en una aceitada y repujada funda, dejando asomar una empuñadura con incisiones embutidas de oro y plata. El rostro de extraordinaria blancura, afeitado, majestuoso, se adornaba con unos fieros e inteligentes ojos pardos. El pelo canoso peinado hacia arriba con agua caliza, aumentaba su altivez. Tomó asiento seguido de su guardia personal que se quedó a su espalda sirviéndole de custodia. Seguidamente fueron conducidos a su lado cuatro personajes invitados al sagrado ágape. A través de su extraña indumentaria extranjera se adivinaban unas bien definidas formas femeninas. Dos de las mujeres fueron colocadas a su diestra y las otras al lado contrario. El dirigente sonrió y unas chispas de picardía iluminaron los insondables ojos de bronce. Se mostró encantado de compartir su mesa y compañía con tan ilustres visitantes procedentes de remotos mundos.  
 
   Los nobles  hicieron una ruidosa entrada, vistiendo sus mejores y más coloristas túnicas en algodón rayado, tejidas a dos o tres colores, con geométricos estampados unas y cuadros otras. Se combinaban con unos recios pantalones sujetos a la cintura con cinturones de cuero trenzado. La mayoría de ellos, recién rasurados, tomaron asiento al lado del rey. Las torques de oro, símbolos de su estatus, adornadas con filigranas y cabezas de animales, brillaban en sus robustos cuellos.
 
   Las mujeres se sentaron al lado de los hombres, recogiendo sus largas túnicas con preciosos cinturones de cuero e incrustaciones de oro, coral y nácar deslumbrando por su elegancia y colorismo. Pequeñas campanillas de bronce sujetas a sus ropas, que hacían sonar con el contoneo de sus caderas, atraían poderosamente la atención de todo hombre que se cruzaba con ellas. El oro de sus brazaletes, collares y fíbulas,  atrapaba la luz de los cientos de antorchas que iluminaban la estancia. Los cabellos sujetos en trenzas y moños, aparecían prendidos con todo tipo de broches y adornos que abrazaban el brillo del pelo recién cepillado. El maquillaje de las damas consistía en pintar el párpado de oscuro, con una mezcla de cenizas mezcladas con grasa de cerdo; el zumo de bayas teñía labios y mejillas de tonos rojizos. 
 
   Los sacerdotes o druidas, considerados personas de mucho poder, eficaces encargados de canalizar todas las energías, tanto de este mundo como de otros paralelos, compartían mesa con bardos y ovates. Los primeros portaban instrumentos musicales, aspirantes a sacerdotes, se encontraban en la etapa en la que se estimulaba la actividad del hemisferio cerebral derecho. En este periodo era donde se  trabajaba en los mundos internos o el mundo de los sueños, potenciando los contactos con la naturaleza, captando su fuerza arrolladora y aprendiendo a canalizar toda esa energía a través de la poesía, la música u otras artes. Por esto se encargaban de cantar durante los festines y de contar historias para amenizar las fiestas. Considerados muy populares entre la gente del pueblo, tenían a la multitud pendiente de sus actuaciones. Su público, siempre bien dispuesto a la juerga, adoraba escuchar un buen relato tanto como comer o beber.
 
   Los ovates eran la siguiente categoría para llegar a ser druidas: trabajaban a nivel más profundo del pensamiento. Se conocían a sí mismos y sus limitaciones. Sabían de adivinación y del arte de invocar a los dioses y a los antepasados. Hacían magia con su voluntad. 
 
   Junto a estos pintorescos personajes, se situaron los hombres de las artes o artesanos, muy reconocidos  por la destreza que ejercían creando toda clase de objetos, tanto para la guerra como para la vida cotidiana; artífices no solo de poderosas armas para la lucha, o toda clase de cerámica, orfebrería, preciosos tejidos de lana y cuero, sino también del mobiliario más preciado para guardar ropa o alimentos.
 
   La clase humilde ocupaba el resto de los asientos o se recostaba en el suelo. Eran los que trabajaban a las órdenes de nobles y druidas. Los esclavos servían las mesas y preparaban los festines bajo las atentas miradas de los cocineros.
 
   A los lados del campamento se hallaban los hornos excavados en el suelo. Agujeros especialmente preparados para la ocasión,  revestidos de arcilla o rocas. Eran llenados de agua, donde se iban echando piedras al rojo vivo. En poco rato el líquido burbujeante podía acoger a un jabalí entero, una pieza de ganado bovino o incluso marisco, que se iba cociendo impregnando el lugar de aromas fragantes a carne estofada con especias mezclándose con efluvios marítimos. En diversos fuegos esparcidos alrededor de éste área culinaria se encontraban varios espetones ensartados en un cerdo, una oveja y varios pescados.
 
   Los druidas, bardos y ovates  formaban un extenso grupo, acotando un perímetro solo para ellos y el ritual que iban a desarrollar en breves instantes. El rincón se descubría  presidido por el muérdago, planta de gran significado mágico entre los videntes oficiantes.
 
   Dio comienzo la ceremonia en el momento en que un ciervo blanco fue conducido a presencia de los sacerdotes. El archidruida después de invocar a los dioses y pedir protección para toda la aldea, cosechas abundantes y mucha caza y pesca, procedió a decapitar al sagrado animal. Una parte de la sangre la vertió en un cráneo humano, perteneciente a uno de los enemigos más fieros y valientes con los que el clan había tenido que luchar. Esta sangre se esparció por el suelo para fecundar los campos. El animal fue troceado, sus entrañas estudiadas cuidadosamente por los magos y después enterradas en profundos agujeros ya excavados como ofrenda a la tierra. Después le siguieron otros sacrificios de  ovejas y cabras, y por fin llegó el momento que todos esperaban.
 
   Dio comienzo la cena que se prolongaría por tres días y tres noches. Los comensales no se movían del sitio; cuando el sueño de la borrachera los vencía caían entre las pieles que les servían de asiento. Cuando despertaban volvían a ingerir grandes cantidades de bebida y alimentos.
 
   El vino comenzó a circular por las mesas destinadas a los altos personajes. Para el resto se repartió “corma”, cerveza de trigo mezclada con miel. Los jabalíes burbujeantes y bien cocidos se sacaron en enormes bandejas metálicas acompañados de nabos y zanahorias estofadas. Langostas, bueyes de mar, ostras y mejillones fueron servidos con algas condimentadas. Les siguieron  los corderos,  las terneras y  un gran buey. Hogazas de pan de trigo recién horneado acompañaban estas grandes ingestas de carne. Pastelillos de harina, almendras y miel deleitaban a niños y mayores. 
 
   Los druidas mientras comían y gozaban del sabor de los espléndidos vinos comentaron la visión de las vísceras del ciervo recién sacrificado. El gran druida, el más anciano, sabio y respetado de todos ellos habló primero:
 
    – A partir de la próxima luna nos prepararemos para la guerra. Las entrañas del ciervo no han hecho más que corroborar lo que ya vislumbramos en el ritual del bosque.  Los herreros mantendrán los fuegos encendidos noche y día, para hacer espadas, cascos y escudos para todos los que van a luchar.  Los entrenamientos serán más duros. Y comenzaremos a buscar un escondite para ti Cado –
 
                  El pequeño respondió: - ¡Como me gustaría combatir a vuestro lado, maestro, codo con codo matando a nuestros enemigos! - El anciano le miró complacido.
 
   – Sé que te gustaría estar aquí con todos, hasta el último aliento y no separarte de tu pueblo en la etapa de transformación, de fundirnos definitivamente con la naturaleza, pero eres nuestra memoria más querida, la que perdurará a través de miles de generaciones. Nuestro legado eres tú muchacho, ahora te has convertido en nuestro bien más preciado y pondremos todo nuestro empeño para que puedas sobrevivir sin tu pueblo. Serás adoptado por nuestros enemigos y aprenderás otra forma de vida, pero la esencia de nuestro clan pervivirá en tu memoria y en la de tus descendientes –
 
   


  
 

8.    PRIMER HALLAZGO
 
    
 
   “Si emprendes una aventura en solitario, tendrá el aroma de la incertidumbre, si lo haces en compañía, olerá a seguridad”
 
    
 
   Madrid, España, primavera 2005
 
   La adivinanza nos dejó a todas desconcertadas. Amaya dijo:
 
    – El acertijo no se refiere a ningún animal sino al hombre – Todas estuvimos de acuerdo en eso. Recordábamos haberlo aprendido cuando éramos pequeñas. Mónica comenzó:
 
    – “¿Qué ser es el que anda por la mañana a cuatro pies?” ¡Ese es el bebé! Cuando somos pequeños vamos gateando. “A mediodía con dos”. En nuestra juventud nos sostenemos sobre nuestras dos piernas. “Y por la noche con tres”. En la vejez ¿qué empleamos para caminar?   Está claro, ¡un bastón! – Terminé la frase casi gritando. Sabía dónde tenía que buscar.
 
   Salí corriendo del salón en dirección al garaje. Oía las pisadas de mis hermanas siguiéndome  alborozadas. 
 
   – ¡La buscadora entra en acción! ¡Sigamos sus pasos! –
 
                  Las risitas se colaban lejanamente en mis pensamientos. Sin más dilación me encaramé a una estantería metálica y agarré el bastón de madera de roble que había heredado de mi padre y que mi abuelo había fabricado con sus manos. Sujetándole fuertemente volvimos a la gran sala y lo situamos encima de la mesa. Saqué una lupa y comenzamos una exhaustiva  inspección. Mi sobrina Sofía, que acababa de llegar, estaba como loca de contento. Iba a ser testigo de algo asombroso.
 
   En la parte curva del bastón cuatro pequeñísimas espirales me saludaron con sus ojos de runas.
 
   – ¡Está aquí! ¿Veis la marca? Tiene que haber una manera de abrirlo – Probamos a hacer  presión sobre las muescas y no conseguimos que se moviera ni un milímetro. Al tacto descubrí un pequeño estrechamiento en la parte de unión del arco del mango con el cuerpo recto del báculo. 
 
   – Yo creo que va a rosca, a ver si puedo hacer fuerza – 
 
   Poco a poco comenzó a moverse hasta completar una gran serie de vueltas. De pronto se soltó. Un fino mango de asta de animal con incrustaciones de oro y plata asomó por el extremo de la curvatura del bastón. Con cuidado liberamos la herramienta de su gorro de madera y extasiadas la contemplamos.
 
    - ¡Es una hoz de oro! Es muy antigua. ¡Fijaos en su decoración! Aparte de los cuatro círculos del mango, la hoja está cubierta de signos. Me lo puedo llevar al laboratorio de la universidad y hacer un estudio más profundo. -  Dijo Sofía.
 
    - ¡No! Ni hablar – contestamos las cuatro con una sola voz – ¡Esto no sale de aquí! Ha estado escondido durante muchos años y ahora no creo que sea bueno airearlo por ahí... Además el que esté en nuestro poder nos va a reforzar los dones que tenemos cada una según describe papá en sus memorias – 
 
   “Cinco mujeres y una hoz”, parecíamos el título de una película. Me dio la risa. Era cómico mirarnos en esos momentos. Ninguna de nosotras nos atrevíamos a tocarla. Me decidí al fin y la tomé por el mango. Una agradable vibración comenzó a sacudirme la mano. 
 
   – ¡Tocadlo chicas! No parece peligroso, solo hace cosquillas – Diana también lo agarró con determinación - ¡Qué preciosidad! ¡Es un tesoro de verdad, como los de los  piratas! ¡Qué cosquilleo tan agradable! – 
 
   Mónica lo asió y quedó encantada cuando su mano se fundió prácticamente con el astil. La vibración era más fuerte porque veíamos su puño temblar. Con decisión se lo pasó a Amaya que temerosamente lo agarró con los dedos en pinza. La vibración volvió a ser un simple cosquilleo. 
 
   – Creo que Mónica ya tiene su instrumento, o más bien el instrumento ha elegido a Mónica. ¡La hoz de los druidas con la que cortaban el sagrado muérdago! – Dije llena de júbilo – 
 
   Mónica en un arrebato de los suyos exclamó:
 
    - ¡Podríamos ir a un bosque a estrenarla ahora mismo! –
 
   - ¿Qué decís?- Amaya contestó medio enfadada – Pero bueno ¿es que os habéis vuelto locas? No llevamos ni medio manuscrito leído y ¿ya queréis salir corriendo a experimentar?…Eso que se os ha metido en la cabeza es insensato…-  Escuchando la voz de la razón volvimos a sentarnos a la mesa para seguir con la investigación. Hojeé el manuscrito e informé:
 
   - ¡Chicas! Nos queda más de la mitad por leer – Me callé y las observé de hito en hito. Nos miramos todas, nos levantamos al unísono y silenciosamente nos calzamos las botas para ir de excursión.
 
   Nuestra hábil conductora nos acercó al pueblo de El Escorial. Buscamos la arboleda, tantas veces descrita en el documento, y que enseguida localizamos al pie de una montaña. Verdaderamente era un bosque, nuestro padre había hecho una buena descripción del lugar. Una gran mancha verde compuesta de variedades de píceas, robles y altos matorrales de jara, se extendía a modo de sinuosa alfombra vegetal en la misma falda de un gran pico de roca.  Siguiendo una estrecha senda marcada por los escasos paseantes que debían visitar la espesura, amén de los animales que la recorrían en busca de alimento, nos internamos en la floresta. A los quince minutos de marcha, llegamos a un pequeño claro en el que divisamos enseguida un enorme roble centenario descrito por mi padre en el legajo. En ese mismo instante, un vientecillo muy agradable, con aroma de pino y jara, comenzó a soplar en derredor nuestro. 
 
   -¡Qué bien huele! ¡Mirad aquí debe ser donde papá realizó el rito de los dones con todas nosotras! ¡Vamos a buscar muérdago! – 
 
   No tuvimos que ir muy lejos, debajo del mismo árbol que nos cobijaba, se veía la planta enroscada alrededor de sus ramas, Mónica cortó un trozo para cada una de nosotras.  Nos lo enganchamos en la ropa.
 
    – Bueno ¿Y ahora qué? – Dijo la mayor – Supongo que habrá que decir unas palabras con cierto significado místico. ¿Quién las dice? –
 
   - Creo que deberías ser tú, Mónica, la de la hoz de oro – Comenté pensativa – Se supone que eres la más poderosa de las cuatro y la elegida. ¡Venga un esfuercito! – 
 
   Nos tomamos de las manos, saqué la brújula que previamente había cogido prestada de la habitación de mis hijos, para poder determinar los puntos cardinales en los que debíamos colocarnos. Ya ubicadas y unidas por las manos comenzó Mónica a declamar:
 
    - ¡Gracias Dios por el bosque que nos acoge! ¡Reconocemos en esta floresta la fuerza de la naturaleza! ¡Que este poder que ocupa la tierra, el aire y el agua de los ríos que aquí habitan se transmita a nuestras mentes y cuerpos, y así absorbido lo compartamos con las personas que nos rodeen! – 
 
   Seguidamente con los ojos cerrados, intentamos meditar unos instantes. Fue una experiencia indescriptible. Todas nos conectamos unas a otras y no solo a través de las manos, sino que podíamos escuchar nuestros pensamientos sin  hablar. 
 
   -¿Os estoy oyendo, vosotras a mí también? - ¡Esto es fantástico! - ¿En qué animal estoy pensando? - ¿Quién decís que soy de todas? – 
 
   Sofía, nos observaba incrédula. Aunque no oía nuestras conversaciones, si observó un hecho que la tenía atemorizada. Los árboles habían comenzado a crecer desmesuradamente. Salían brotes nuevos de las ramas a una velocidad pasmosa, ya pobladas de por sí con apretadas hojas de estrenada primavera. La hierba alfombró el claro completamente, llenando algunos huecos con flores de colores. El entorno se fue sumiendo en una semipenumbra, las ramas se entrelazaban a ojos vistas. Las hojas de la arboleda, enormes y verdes, goteantes de humedad, no permitían  la entrada de un solo rayo de sol. 
 
   - ¡Abrid los ojos, rápido! –  Exclamó Sofía aterrada - ¡Mirad lo que está ocurriendo! – 
 
   Deshicimos inmediatamente nuestro círculo y observamos el oscuro bosque que nos rodeaba – 
 
   La vegetación había parado su loco crecimiento. Aun así el resultado nos dejó sin aliento. Pero eso no fue lo peor, una docena de ojos nos observaban desde la penumbra. El amarillento de sus miradas nos hizo estremecer.
 
    -¡Vámonos de aquí, ya!- Gritó Diana dominada por el  pánico.
 
   


  
 

9.    EL FIN
 
    
 
   “No nos escondamos en las batallas perdidas, saber que luchamos en compañía, nos proporcionará un glorioso final”
 
    
 
   Bosque de Galicia, España, primavera de 19 a. C
 
   La aldea presentaba su cara más belicosa. Un enorme bullicio de gente y animales vagaba entre las callejuelas de piedra y tierra. Los artesanos y herreros ultimaban sus obras.  Los carros de combate estaban listos para ser enganchados a los briosos caballos educados en mil y un lances. Las armas recién salidas de la fragua, espadas, hachas, cuchillos, cascos y escudos, se apilaban en grandes montones refulgiendo al sol, sus almas de metal imploraban ser usadas de inmediato.
 
   Los muros del campamento habían sido reforzados con dobles hileras de rocas talladas, encajadas perfectamente unas en otras. Montones de piedras se agrupaban a pocos pasos, listas para ser utilizadas con las hondas.
 
   El más viejo de los magos, había ido al bosque en compañía de un grupo de guerreros. En el templo del bosque situado bajo el  centenario roble desgranaba las últimas plegarías. 
 
   Accedió a la fase de meditación en la que parecía dormido, incluso muerto. Cuando llegaba a este estado, su pulso se tornaba débil y lento, y entraba en comunión con el bosque que le rodeaba. Su mente se alejaba de su cuerpo, volando por encima de montañas y valles y adentrándose en el mar. Su respiración casi se hacía imperceptible, sus mejillas palidecían. La guardia, compuesta por el grupo de fieles soldados, le vigilaba con devoción. Era considerado un semidiós, por eso dejaron de hablar entre ellos para no perder de vista ni un segundo el rostro del anciano.
 
   Ya estaba todo preparado. Cada uno de los habitantes del poblado tenía una misión antes de morir. No temían a la muerte, al contrario, era mucho peor verse convertido en esclavo con una lenta muerte del alma. Aparte del honor de luchar contra tan poderoso enemigo, los romanos, al morir se transformarían en otros seres, o irían a vivir con los dioses, a los que sí temían.
 
   A dos horas de distancia, Botilkos encontró el escondite ideal para el chico, el Elegido: Una cueva que en algún momento perteneció a una manada de lobos. Estaba cubierta por un roquedal, un hueco escondido a cualquier mirada. Los objetos mágicos, la hoz, el bastón, la torque y la diadema se encontraban convenientemente disfrazados y con cientos de encantamientos para no atraer la atención de nadie que no fuera el portador.  
 
   El aspecto del chico había sido variado superficialmente. Con el pelo teñido de castaño al igual que los ojos, debido a unas gotas de una tintura vegetal, ejercería una atracción irresistible de protección por parte del enemigo. Esto era esencial para su supervivencia.
 
   La estancia del muchacho en el escondite había sido cuidadosamente planeada. La comida para sobrevivir en la oquedad se amontonaba en un gran saco. Compuesta principalmente por productos para ser devorados rápidamente sin necesidad de fuego ni cocción: Salazones, ahumados, embutidos, pan y frutos secos fueron guardados por capas en el  talego. Unas panzudas tinajas de barro, que rebosaban agua, le quitaría la sed  hasta que pudiera salir al exterior.
 
   El muchacho, ante la inminente llegada de los enemigos, se preparó para partir. Cuando el anciano sacerdote salió de su trance, volvió a la villa a toda prisa, dirigiéndose directamente a hablar con el joven:
 
    – Ya es la hora, en dos o tres jornadas habremos perecido. ¿Te has despedido de tu familia y amigos? No temas por ellos, van a tener un gran final y estarán juntos en la transformación. Te acompañaré al escondite para asegurarme de que llegas sano y salvo.  El joven protestó, no quería demorar más la despedida:
 
    – Maestro si ya soy capaz de cuidar de mí mismo y de hacer, con la ayuda de los dioses, magia para defenderme. Serás más útil en la aldea que acompañándome a mí- Ante el venerable anciano no había objeción que hacer. La comitiva partió sin demora y el muchacho después de recibir un fuerte abrazo del magistral archidruida, quedó al abrigo de la cueva. El grupo regresó a la aldea para dar la orden de prepararse para el combate.
 
   Hombres y mujeres  tiñeron sus cuerpos y sus caras de pinturas de colores. Los cabellos peinados con agua caliza, lucían de punta duros como crines de caballo, aumentando así su aspecto de fieros demonios. Los nobles vistieron sus cotas de malla, hechas de anillos metálicos forjados individualmente y enlazados entre sí. Los cascos con sus grandes crestas les asemejaban a temibles criaturas surgidas del abismo. Las espadas se ciñeron y cada uno ocupó su lugar. Los adolescentes ubicados en lo más alto del monte donde se alzaba la aldea, se encargarían de lanzar flechas con los arcos y  arrojar piedras con las hondas para cubrir a las tropas.
 
   Los niños fueron llevados a la casa de la infancia donde tomaron el último alimento antes de ser hipnotizados por los druidas. Una treintena de infantes desde bebés a niños de 10 años, fueron cayendo en un profundo y letárgico sueño uno a uno. Sabían que los enemigos no sentirían piedad por los pequeños, tenían órdenes de Roma de su total aniquilación. Además uno de los generales romanos había perdido un hijo a manos del respetado jefe del campamento. Éste, en el combate a muerte, había decapitado al joven. La cabeza romana embalsamada en aceite de cedro, colgaba junto a otras, de la silla de montar del fiero dirigente de la aldea. La terrible venganza destruiría su modo de vida para siempre. El destino los esperaba sin más dilación.
 
   El humo de numerosos campamentos romanos se divisaba desde la colina. El ruido de cientos de soldados puestos en marcha se podía oír a varios kilómetros de distancia. Los brigantes defendían una amplia zona, incluyendo sus campos de cultivo y los bosques cercanos a la pequeña aldea. El vigía avisó con el sonido de una trompa de la inminente llegada del ejército romano.
 
   Apenas a un kilómetro de distancia, los dos bandos se pararon para observarse mutuamente. Las mujeres celtas se adelantaron aullando, lanzando coléricos gritos de fieras salvajes, entrechocando diversos cacharros de bronce que hacían un ruido infernal. Terminaron su actuación dándose la vuelta y mostrando sus nalgas en obsceno y despectivo gesto contra los invasores.
 
   Los romanos, estupefactos ante este despliegue de ferocidad, se quedaron pasmados unos cuantos minutos. Acto seguido, los designados para efectuar el primer ataque fueron los soldados de infantería, los hastati de la primera fila, que se colocaron en formación de punta de flecha y esperaron la orden para correr hasta chocar contra la muralla de rebeldes brigantes. Del cielo comenzó a caer una nube de flechas sobre el enemigo que frenó de golpe el primer embate romano. Ahora las saetas cambiaron de bando y los escudos se alzaron como techo de protección contra los afilados cuchillos voladores.
 
   Una emboscada dividió a la infantería romana; de ambos lados del bosque surgieron los jinetes brigantes, con sus cotas de malla y coloreados escudos, blandiendo enormes y certeras espadas. La sorpresa hizo estragos entre las fuerzas imperiales. El sobresalto provocó que en esa jornada saliesen vencedores los valientes celtas. Pero en los días sucesivos la suerte cambio; la disciplina, la cohesión y sobre todo el gran número de individuos que componían el ejército enemigo comenzaron a hacer estragos entre  las filas de los bárbaros.
 
   Así se les consideraba en Roma, brigantes o celtas era sinónimo de salvajes retrógrados, destructores sin escrúpulos de la civilización y gloria de Roma. Hispania la sediciosa. Cada conquista de campamento, o aldea había costado un número ingente de soldados imperiales, amén de dinero para las campañas. Augusto quería borrar de un plumazo los últimos focos de resistencia rebelde, incluyendo a sus habitantes, que serían pasados a cuchillo sin excepción, hombres, mujeres y niños, sin hacer prisioneros. La recompensa de las legiones era el extraordinario botín de objetos de oro que se llevarían, aparte de dar rienda suelta a sus más oscuros instintos de violadores y asesinos.
 
   Las mujeres de la aldea, desnudas, altas, fortísimas, con el cuello hinchado por el esfuerzo,  rechinaban los dientes y con un cuchillo en cada mano, lanzaban formidables ataques, lanzando puñetazos y patadas, hundiendo cráneos y segando yugulares con una ferocidad exacerbada. Cuando uno de los hombres caía, rápidamente ocupaban su lugar en la fila, aguantando el ritmo de batalla de cualquiera de sus compañeros.
 
    
 
   Los druidas apoyaban a los combatientes lanzando sortilegios y concentrándose para derribar a los enemigos de los caballos. Alzaban murallas de tierra de la nada, movían ramas de árboles que barrían a los jinetes romanos y hacían invisibles escudos de protección  para sus combatientes. Algunos de los bárbaros al ser cercados, sacaban la espada y morían valerosamente después de haber despachado unas cuantas vidas enemigas.
 
   Las últimas defensas se agruparon en el estrecho camino de la ciudadela. En el centro de la misma el viejo sacerdote, totalmente concentrado, trataba de barrer la primera oleada de enemigos que ya penetraba en la  villa. Todos a su alrededor fueron muriendo uno a uno. Las mujeres heridas que caían, ellas mismas acababan con sus vidas antes de que el enemigo les pusiera las manos encima. Vio como el gran jefe recibía varios ataques. Más de veinte veces le hirieron, arrojándole al suelo, y otras tantas volvió a levantarse. Después de la última estocada en el estómago, siguió luchando hasta que la muerte se lo llevó ensartado por una treintena de lanzas, quedó muerto de pie, con los ojos vidriosos, todavía en actitud desafiante. El cadáver fue arrastrado y descuartizado en medio de gritos y carcajadas de los legionarios.
 
   Botilkos, ya en primera línea de batalla, sacó su espada y luchó contra los enemigos que le encerraron en un círculo mortal. Herido de muerte cayó al suelo entre las burlas de los soldados. Un último y poderoso aliento salió de su boca, y se coló en la casa de la infancia.
 
   Un grupo de feroces mercenarios, salpicados de vísceras y mugre, cargados con un buen número de torques de oro, chorreantes de sangre, se dirigieron a la casa de los infantes. Se les hacía la boca agua. Era el momento más ansiado después de la batalla: Vejar a los pobladores vencidos, violar y aplastar a indefensos niños delante de sus madres. Allí calcularon que tendrían diversión para toda la noche. Golpearon la puerta gigantesca que estaba fuertemente atrancada. No pudieron atisbar el interior por ninguna rendija. Las casas del poblado no tenían ventanas. Las defensas urdidas por los magos habían hecho su trabajo, la puerta resistió durante horas. No oyeron ni gritos ni chillidos en el interior. Intuían que alguien importante se escondía dentro.
 
    Bien entrada la noche consiguieron astillar la madera. Con la ayuda de un ariete y un gran número de soldados, el formidable portón estalló en mil pedazos. De repente una ingente cantidad de pájaros comenzó a salir de la casa, haciendo que los soldados, aterrados, se echaran al suelo. Cuando pasaron al interior, no encontraron a nadie, solo pequeños lechos de niños colocados en círculo alrededor de la chimenea.
 
   Cado, salió de su letargo. Había estado vagando mentalmente por el bosque. Presenció el final de todos. Una alegría inmensa le recorrió cuando vio a los niños transformados en pájaros. No le cupo la menor duda de que su maestro era el más notable de los hechiceros.
 
   Secándose las lágrimas de tristeza y terror, comenzó a recoger su bolsa. Se la colocó en bandolera y derribando parte de la pequeña oquedad salió al exterior. Rellenó otra vez el agujero con las piedras y miro en derredor, no quería dejar ningún rastro.
 
   Con un último vistazo se alejó de la cueva y se dirigió al camino. Podía sentir la cercanía de los soldados, la marcha de sus pies retumbaba en el silencio del bosque. Le darían alcance en pocas horas. Agotado de caminar, se sentó a un lado del sendero a la espera de su destino.
 
   Unos hermosos caballos se acercaron al trote. El muchacho se puso de pie.
 
    - ¡Ayuda, aquí por favor! – Extendió los brazos arriba y abajo hasta que los jinetes se pararon a su lado. Su carita tiznada de suciedad  y una expresión de dolor en sus ojos, hizo que uno de los individuos saltara a tierra y se quitara el casco para observarle mejor. 
 
   – ¡Por todos los dioses, es un niño romano! Pero ¿Qué haces aquí, solo? – ¡Me he escapado! Los bárbaros me tenían prisionero. Fui raptado hace tiempo cuando estaba con mi padre por estos bosques cazando. A él lo asesinaron y a mí me tomaron como esclavo -  
 
   Le miraron con cierta admiración y ternura.
 
    - ¡Apenas un muchacho y sobreviviendo a esa turba de bárbaros! Ven, sube en mi caballo te llevaremos con nosotros y así podrás encontrar a tu familia.
 
    – No tengo familia, ya no hay nadie que me espere –
 
   - ¡No te preocupes te buscaremos una!
 
   - ¡General Aureliano, mire lo que hemos encontrado! –
 
   


  
 

10. MAGIA
 
    
 
   “De pequeños aprendemos la magia en los cuentos, ¿por qué la olvidamos cuando crecemos?”
 
    
 
   Madrid, España, primavera 2005
 
   Después de la huida del bosque de El Escorial, nos reponíamos en el chalet tomándonos un café. Calladas, muy pensativas, las cinco éramos un mar de reflexiones encontradas.
 
   En un momento dado me atreví a romper el silencio.
 
    – Creo que nos hemos llevado una impresión muy desagradable ¡Quizá con un poco de práctica!…  -
 
   -¡No! – Atajó Amaya - ¡Esto nos supera! Podemos meternos en un buen lío, además de llamar la atención. No quiero ser un monstruo de feria. ¡Ni pensarlo! Perseguidas por reporteros, saliendo en revistas de artículos sensacionalistas, junto con ovnis, vampiros y espíritus. ¡Vamos,  lo que nos faltaba! ¡Ni hablar! ¡Hay que olvidar todo esto! – 
 
   Dejamos pasar unos minutos para que se calmara. Su rostro se había vuelto de un granate oscuro y respiraba muy deprisa. Sus ojos verdes lanzaban chispas de enfado y frustración.
 
   Fui a la cocina para preparar la comida. Pensé en hacer unas milhojas de verduras, así, después de saborear una buena receta, olvidaríamos por un momento este extraño mundo que se nos acababa de abrir ante nuestras narices.
 
   Saqué del frigorífico berenjenas, tomate, champiñones, pimientos verdes y queso en lonchas. Mientras partía en rodajas las hortalizas y las iba colocando en una fuente para el horno, mis ojos se escurrieron hacia el jardín y su quietud. Las rosas estallaban en un mar de carmín abrazadas a la barandilla de la escalera. La hiedra se disparaba en decenas de zarcillos, cubriendo el muro de verde y vida. Y el manzano, nacido de una semilla que había plantado Amaya hacía dos veranos, había arraigado en un pedacito de tierra, luchando por sobrevivir en un suelo de alma de piedra, medio estrangulado por enormes raíces de coníferas de la vecindad. Y así estaba el pobre, casi seco y agotado; invadido por cientos de bichitos blancos que se bebían su savia y dejaban las hojas retorcidas y secas.
 
    Le había pulverizado con insecticida cada semana desde que comenzó con la plaga, y goteando en una nube permanente de gas nauseabundo el arbusto no había mejorado nada, pero lo más extraordinario de todo era que se resistía a morir.
 
   Me concentré en cocinar. Ahora tenía que recubrir las capas de verdura con las lonchas de queso. Con cuidado le di un ligero baño de aceite de oliva y lo puse en el horno. Mientras se cocía, abrí la puerta del jardín y me dirigí al árbol enfermo. Me miré las manos y acto seguido las coloqué en el tronco, esperando algo, no sé…Y ocurrió. No cerré los ojos, ni dije ninguna palabra, oración o sortilegio. Solo se delineaba en mi mente el árbol cuando estaba sano el verano anterior. Ante mis ojos comenzó la metamorfosis. Las hojas se fueron enderezando, sacudiéndose la capa de pequeños bichos que se las comían vivas. El tronco expulso a la miríada de hormigas que actuaban de pastoras de los insectos. Las ramas crecieron y se llenaron de capullos que poco a poco se transformaron en flores y luego en manzanas. Aparté las manos maravillada por el milagro, y me dispuse a llamar a las demás.
 
   Les expliqué lo sucedido y fueron a observar el árbol que las saludó con un vaivén de manzanas danzarinas floreando en la brisa serrana. 
 
   - ¡Pero si ya tiene manzanas en junio! ¡Y qué gordas son! No me había fijado en lo hermoso que está-
 
    – ¡Es que no tenía este aspecto hace unos minutos! por eso no te había llamado la atención.-
 
    – ¿Y dices que sólo con ponerle las manos, los parásitos han desaparecido? Pero si no has tenido la hoz de oro contigo ahora. ¡Luego entonces…!- La interrumpí.
 
    – ¡No la he necesitado! Todavía la energía está en mí. No sé por cuanto tiempo, si dura un día o meses, eso lo tendremos que ver sobre la marcha. Somos como inmensas baterías, nos recargamos a través de los tesoros de oro – 
 
   Y comenzamos a experimentar con la energía que sentíamos fluir en contacto con otro ser vivo. Fuimos tocando las plantas del jardín. Al contacto con nuestras manos los vegetales crecían aceleradamente dando flores y frutos en un santiamén. Los rosales silvestres se llenaron de escaramujos, el almendro lució vainas nuevas rellenas de gordos frutos, el pino del vecino se adornó de decenas de piñas que comenzaron a escupir un montón de piñones.
 
   - ¡Bueno, basta de juegos! Si queréis nos vamos después de comer a La Barranca y seguimos practicando hasta que se nos agoten las pilas invisibles que tenemos en las manos – Amaya parecía haber olvidado el momento de terror, no quedaba ni rastro del berrinche de la mañana.
 
   Comimos con apetito la lasaña de verduras seguida de unos tiernos filetes de ternera a la plancha; finalizamos nuestro festín con melón e infusiones para todas.
 
   Nos preparamos para la salida a la montaña y esta vez la hoz se quedó en casa. Dejamos el coche en una de las plazas libres de los aparcamientos destinados a los excursionistas. A partir de ahí el camino se hacía a pie serpenteando el río y recorriendo los empinados y estrechos senderos, camino de las cumbres. Fuimos subiendo y dejando atrás a los domingueros que preferían quedarse cerca de los coches y de las neveras. Llegamos a unas rocas desde donde se divisaban unos pequeños embalses artificiales. 
 
   Hacía rato que no nos cruzábamos con nadie. Teníamos el bosque para nosotras solas. Diana nos llamó desde una loma, había encontrado un pino enfermo y amarillento que presentaba un aspecto lamentable. Rodeamos el enorme tronco con nuestras manos y en pocos minutos se recompuso, quedando como nuevo. Fuimos repitiendo la operación árbol tras árbol, unas veces las cuatro juntas, otras solas. Los resultados fueron inmejorables. Toda la tarde ejerciendo de curanderas nos creó un apetito voraz. Antes de irnos probó suerte Sofía con un pequeño arbolito. Un soplo sacudió la planta pero los efectos no fueron visibles.
 
    – Creo que habría que hacer alguna ceremonia con ella – Comenté – Papá nos otorgó los dones, eso tendríamos que hacer con Sofía. – Amaya intervino:
 
    – Mejor esperamos a ver cómo nos va a nosotras antes de implicar a nadie más, creo que es lo más juicioso – 
 
   Desde luego que lo era. No hubo protestas ni discusiones. Sofía se quedó compungida y silenciosa hasta la hora de la merienda. Terminamos la jornada en el pueblo de Navacerrada tomándonos un chocolate con picatostes y cuchicheando en voz baja:
 
    – He pensado que el manuscrito original, la traducción y la hoz deberíamos guardarlo en algún sitio seguro – Comenté entre murmullos. 
 
   Se sucedieron multitud de ideas de originales escondites, pero lo que más primó, con diferencia, fue el concepto de una caja de seguridad en un banco.  Resumiendo, las hice callar con un siseo sordo para que me escucharan.
 
    – Primero, vamos a sacar fotocopias del manuscrito que estamos leyendo, una copia para cada una. En nuestros ratos libres buscaremos pistas para encontrar los otros tres objetos que están desaparecidos desde…Ni se sabe cuándo-
 
   – Segundo, el lunes a primera hora nos vemos las cuatro en el banco que ha elegido Mónica, en el que tiene un antiguo compañero de trabajo, para solicitar una caja de seguridad y guardar todo lo que tenemos hasta este momento.
 
   - Tercero. Si alguna vez terminamos con esta aventura, nos deberíamos plantear la donación del antiquísimo documento a algún museo, más que nada porque ya no puede exhibirse, ni manipularse sin riesgo de que se reduzca a un montón de polvo. Para su supervivencia necesita una temperatura y humedad adecuadas y eso solo es posible en museos y ciertas universidades-
 
   -Y cuarto y último punto. Convendría tomar precauciones para ver si somos seguidas, fijarnos en la gente con la que nos cruzamos habitualmente. Creo que no me he dejado nada en el tintero-
 
    Todas asintieron mientras el chocolate les chorreaba por la comisura de los labios. El anochecer nos atrapó llegando al chalet, cansadas y con ganas de meternos en la cama. Después de una buena ducha dormimos a pierna suelta hasta bien entrada la mañana del viernes. Nos dedicamos a buscar algún sitio donde hacer las fotocopias, y no tuvimos que ir muy lejos, en el mismo pueblo en la tienda de periódicos y revistas nos las hicieron en un momento, eso sí, nos costaron carísimas. 
 
   Amaneció un estupendo día de verano y decidimos pasarlo en el campo. Hicimos unas tortillas de patata y una buena ensalada y nos dirigimos a La Pedriza. Como llegamos temprano no tuvimos problemas para entrar en el Parque de la Cuenca Alta del Manzanares. Bajo riesgo de incendio forestal este lugar se convertía en un embudo para salir con rapidez. Siendo tan cercano a Madrid, se llenaba enseguida de excursionistas y domingueros. 
 
   Nos quedamos en un aparcamiento en el que había sitio restringido a cinco plazas para los coches. Cogimos las mochilas y comenzamos a caminar. Al principio subimos por una pendiente pedregosa, pero luego hallamos un sendero poblado de pinos; la recompensa final llegó en forma de una increíble vista panorámica de las montañas. Allí nos detuvimos y nos sentamos a disfrutar de la paz y el silencio de las cumbres, roto por algún graznido de las aves que, majestuosamente, se columpiaban de árbol en árbol. Pasaron varias águilas planeando sobre nosotras; observamos las cigüeñas suspendidas en el cielo buscando materiales para construir sus refugios.
 
   De pronto nos dimos cuenta de que los pinos de alrededor estaban plagados de pájaros, observándonos atentamente. Poco a poco se habían ido posando alrededor de nosotras, como atraídas por un poderoso imán.  Tuve un “deja vu”. La película de Hitchcock me llenó la cabeza de pánico, ¿y si nos atacaban? ¿Esperaban algo? Nos miramos reflejando el temor y la sorpresa.
 
    – No parecen peligrosos, al contrario revolotean por aquí con total confianza.- Dijo Diana - ¡Les voy a dar pan! – Exclamé venciendo el miedo.
 
    Saqué un trozo de la mochila y lo desmigue. Antes de que terminara de echarlo al suelo, una ola de plumas nos cubrió. Nos vimos rodeadas de aves de todos los tamaños y colores piando entusiasmadas. Nos subían confiadas a las manos, nos pedían más comida; se dejaban acariciar, incluso parecía que les encantaba nuestro contacto… No nos las quitamos de encima hasta que nos fuimos. Otro hecho extraño en el que pensar ¿Atraeríamos a  más especies de animales? 
 
   Pensando en atracciones extrañas se me vino a la mente la imagen de las cigüeñas. Menos mal que estas aves no estaban incluidas en el lote de pájaros que nos acababan de agasajar. Debía dar pavor que un bicho así se te quisiera posar en la mano.  Cerceda, en esta época del año, se encontraba invadida por éstas. Aparte de la iglesia que acogía unos cuantos nidos, los nuevos lugares destinados para ellas, llenos a rebosar por nuevas parejas, crecían como la espuma. Habíamos observado grandes montones de ramas entrelazadas en lo alto de varias grúas y en los pilares donde se instalaban las cámaras de vigilancia de las carreteras. Me recordaron a los Pterodáctilos prehistóricos, con esa gran envergadura de alas, su pico lleno de dientes, siempre planeando cazar nuevas presas para llevar a sus enormes nidales.
 
   Aparté de mi mente estos pensamientos cuaternarios y nos pusimos a hablar. 
 
   - ¿Y si lo que buscamos no está en Madrid? ¿O está fuera de España?- Amaya comentó preocupada.
 
    - ¡Bueno, iremos a rescatarlo! Pero primero nos tenemos que asegurar bien donde debemos buscar. Solo tenemos que seguir investigando los manuscritos – Dije. 
 
   Mónica, como siempre, se mostró entusiasmada.
 
    – ¡Estoy segura de que tenemos un papel muy importante en esta historia! ¡Lo intuyo! – La miramos sorprendidas ¿De verdad lo intuía?
 
   


  
 

11.  HISTORIA DE CADO
 
    
 
   “La historia de un pueblo siempre es interesante, sobre todo si concierne a los romanos”
 
    
 
   Villa de Arellano (Navarra), 60 d. C
 
   Lejos quedó aquel niño que encontraron los romanos en un bosque de Gaelicia, a unos cuantos kilómetros del lugar de mi nacimiento, el monte donde se asomaba al mar mi pueblo de redondas casas de piedra, en la desembocadura de un río. En la parte alta de la montaña dejamos las marcas sagradas hechas con cuatro espirales en memoria de las poderosas hechiceras que vivieron con nosotros durante un tiempo marcando nuestro destino.
 
   Muchos años han transcurrido desde entonces. Aunque soy ya viejo, y mi fin está muy próximo, todavía siento que se esconde en los pliegues de mi memoria aquel chiquillo asustado que vio el horrible fin de su pueblo. A pesar del dolor de la pérdida, nunca he sentido odio por la gente que me acogió. Muy al contrario estuve rodeado desde el principio de comprensión y más tarde amistad y amor, si bien propiciado por el escudo de protección que llevé como una coraza durante varios años. Recuerdo el instante en que el general Aureliano y yo nos encontramos por primera vez. 
 
    
 
   Bosques de Galicia, año 19  AC
 
    
 
   Un imponente jinete se acercó donde yo me encontraba en compañía de varios soldados.
 
    - ¡Mira el regalo que nos deparan los dioses general Aureliano! ¡Un chico romano! ¡Nos traerá suerte, seguro! – 
 
   Montando un enorme caballo negro, el militar se acercó con el “paludamentum” ondeando al viento. Mientras me estudiaba detenidamente, me fijé en su coraza: los relieves que la adornaban parecían  moverse con el juego de luces y sombras de la arboleda. El broche de su larga túnica púrpura brillaba con la exquisitez del bronce y la plata entremezclados. El casco le tapaba prácticamente la cabeza, dejando al descubierto los ojos de águila, una gran nariz y la mandíbula fuerte que se destacaba con gesto resolutivo. El yelmo lucía en su extremo superior un penacho rojo que le hacía inconfundible en el campo de batalla, sirviendo de guía a sus hombres, y siendo complemento indispensable a su estatus superior. Sus labios serios y bien dibujados se curvaron en una tímida sonrisa. 
 
   - ¡Vaya lo que tenemos aquí! ¡Un hombrecito! – Yo me tensé al oír sus palabras. No me gustaba que me dijeran que era pequeño, no a un druida instruido como yo. Muy serio le contesté:
 
    – General, no quisiera abusar de su hospitalidad, pero me hallo perdido y solo. No sobreviviré mucho tiempo en los bosques. Le agradecería que me permitiera acompañarles el resto del camino hasta que lleguemos a un pueblo en el que ya no necesite de su protección – La carcajada general no se hizo esperar; comencé a dudar de mi buen latín.
 
    – ¡Pero qué bien se explica para ser tan joven!– Comentó el insigne soldado.
 
    – No solo te permito que nos acompañes sino que te tomaré como asistente personal. ¡A ver traed aquí un caballo! – Inmediatamente el equino apareció trotando delante de nosotros. 
 
   - ¡Veamos cómo montas, muchacho! – 
 
   De un salto ya estaba encima del animal sin tener que utilizar los estribos como apoyo. Me miraron asombrados. El jefe me ordenó que le siguiera, y a partir de ese momento me convertí en su sombra hasta que murió años más tarde. 
 
                  Durante el viaje que hicimos hasta la ciudad de Pompaelo, bautizada así en honor a Pompeyo, le despertaba por las mañanas con el plato de gachas de cereales. Le lustraba las botas, eternamente llenas de barro, y le cepillaba la capa y la armadura hasta dejarla como un espejo. Poco a poco se fue encariñando conmigo. Quiso adiestrarme con la espada y cual no fue su sorpresa cuando descubrió que tenía un nivel superior en la lucha al de muchos de sus soldados. Se dio cuenta de que sabía leer el latín, y no solo eso sino que conocía la  interpretación del vuelo de las aves, en definitiva, que era un vidente. Esto le alegró aun más y me tomo como un precioso regalo de los dioses. Los mismos que les habían arrebatado a sus tres hijos, uno en el campo de batalla a manos de los bárbaros, y al resto, las enfermedades de la infancia.
 
   El general Aureliano me llamó un día a sus habitaciones. Su rostro estaba serio y mostraba cierta turbación.
 
    – Desde que te encontré, hace un año exactamente, no has cesado de asombrarme. Cada día que gozo de tu compañía, descubro que tienes una nueva destreza y sobre todo valoro esa curiosidad tuya que te hace preguntar y aprender tan rápido. Sabes que no tengo descendientes y me gustaría adoptarte para que seas para mí mi amado hijo y sucesor en todos los negocios que emprenda próximamente. ¿Qué tienes que decir? – La emoción casi no me dejó hablar,
 
    – ¡Gracias general por este inmenso regalo! Seré su hijo con honor y dignidad y haré todo lo posible para que os sintáis  muy orgulloso de mí. -
 
   Dado su éxito en las campañas de exterminio y pacificación de la Hispania citerior tarraconense, el emperador le hizo el regalo de unas fértiles tierras a unos cuantos kilómetros de la ciudad de Pompaelo (Pamplona). Me adoptó formalmente con el nombre de Aureliano el joven, de la familia Aemilia. Mi nuevo padre era viudo, por lo que siempre me acostumbré a desenvolverme mejor con los hombres que con las mujeres.
 
   Unos cuantos esclavos y siervos se encargaban de labrar las extensas tierras plantadas de vides. La construcción de la villa comenzó a la par que la siembra. Siendo los primeros edificios de la región dedicados al floreciente comercio del vino. Primero se construyeron las dependencias de prensado de la uva, llamada Torcularium. Allí los frutos de las vides eran estrujados hasta extraerlos la última rica y prospera gota de zumo. 
 
   Después se pasaba a los recién edificados Laci o lagares, donde se reservaba el mosto temporalmente; la siguiente sala en el proceso de obtención de un buen caldo se denominaba Fumarium o lugar destinado al envejecimiento del vino artificialmente a través del calor y del humo. Terminada esta operación, el producto resultante se almacenaba en la Cella Vinaria o bodega, una construcción hecha en un semisótano, donde unas inmensas tinajas, doliae, a las que se accedía por unas escaleras, se encargaban de guardar en sus abultados vientres, de más de 700 litros, el resultado líquido de las magníficas cosechas que las tierras de mi padre producirían. 
 
   Completando el conjunto, se erigió un altar de piedra para celebraciones religiosas relacionadas con el vino y su elaboración. Para tener siempre abastecido el complejo industrial, incluso en temporadas de sequía, se construyó una cisterna de suministro de agua con una profundidad de más de 3 metros, cubierta con una doble bóveda soportada por unos fuertes pilares, que se alimentaba principalmente del agua de la lluvia. 
 
   Me encantaba perderme entre las salas de la uva. Siempre encontraba algo que aprender, o qué preguntar o explorar. En tiempo de recolección y pisado de los frutos, me mezclaba con los esclavos en la fiesta de aplastar con los pies las uvas para extraerles el morado jugo. Terminaba la jornada con mosto hasta en las orejas, y un agradable cansancio en las piernas. El dulce sabor del zumo de fruta me ayudaba a seguir trasteando por la bodega.
 
   A continuación, se construyeron unas lujosas estancias para mi padre y para mí en torno a un patio central, con pavimentos ricamente ornamentados con pequeñas piezas cerámicas de tema religioso, fabricadas con teselas esmaltadas en preciosos colores.  El suelo de la sala principal de unos 90 metros cuadrados de superficie, se decoró con un mosaico que hacía alusión al culto de la diosa Cibeles, diosa de la madre tierra, y a su hijo Attis. En nuestros dormitorios y sobre todo en la gran biblioteca, los artistas se esmeraron. El piso de forma octogonal acogía la sublime representación de nueve diosas del extenso surtido de deidades que abarcaba mi nueva religión. Tan soberbias pinturas dejaban sin respiración a quien las contemplaba. De hecho mi padre y yo fuimos parcos en poner muebles en estas habitaciones. Nuestros ojos disfrutaban perdiéndose en la admiración de tan excelsas obras de arte. En las paredes mandamos pintar frisos con representaciones de uvas y vides. El revoque color rosáceo nos alegraba la vista y nos relajaba.
 
   No tuve problemas de adaptación a los nuevos cultos. Seguí practicando mis ritos paganos mezclados con los romanos. Ellos aceptaban todos los dioses sin rechistar. Muy al contrario que otros pueblos, les encantaba adoptar divinidades de otras civilizaciones para ganar también la confianza de las deidades extranjeras y obtener mayor cantidad de parabienes. Ni que decir tiene que con cada ceremonia en la que empleaba los cuatro elementos de poder,  traídos de las tierras de mis antepasados, y repetía las viejas oraciones druídicas, los frutos de las vides se multiplicaban y la cosecha era inconmensurable.
 
   Incorporamos dos nuevos dioses orientales a la gran familia de deidades romanas. Éstos procedían de la península de Anatolia y eran conocidos como Cibeles y Attis. Para atraer su inmenso poder les dedicamos un templo compuesto por un deambulatorio que discurría en torno a un patio en el que se instalaron dos aras para el culto, y un gran Taurobolium, edificio porticado de planta rectangular, construido al otro lado del patio con hermosas aras decoradas con cabezas de toro, donde se celebraban los ritos de iniciación de los futuros sacerdotes.  En dicho lugar el iniciado penetraba, desnudo de cintura para arriba, en una fosa que se cubría a continuación con una plancha con orificios. Encima el sacerdote sacrificaba al toro con un cuchillo especial que le producía una gran hemorragia y cuya sangre recibía el neófito. Este baño de sangre le confería una nueva vida. Cuando terminaba la ceremonia, el iniciado era aclamado como “hombre nuevo” por los asistentes. No pude abstenerme de pensar, con cierta nostalgia, en los ritos que presencie en mi lejana aldea, en los que el anciano druida  sacrificaba animales o personas para ofrecérselos a la tierra, la madre de todo.
 
   Planté un pequeño bosque de robles que creció en poco tiempo acompañado del sagrado muérdago. Este era mi sitio favorito para el culto, mucho mejor que cualquier ara romana. La arboleda repleta de pájaros me inspiraba la paz y las oraciones a la naturaleza y a mis antiguos dioses.
 
   Así transcurría mi vida. Mi cuerpo cambió casi de un día a otro y me convertí en un joven de elevada estatura, de cabellos dorados y ojos color miel. Al cambiar mi aspecto físico,  también lo hizo mi voz que se tornó grave y profunda. Aunque el color de mi pelo y ojos volvieron a ser los originales, sin tintes, ni magia, nadie reparó en ello. Atrás quedó mi apariencia infantil de niño flaco y tímido. Mis músculos se desarrollaron con el duro trabajo del campo. Disfrutaba cuidando las tierras, a pesar de poseer un verdadero ejército de esclavos que hacían las labores más pesadas. Gozaba con permanecer al aire libre vigilando las preciosas plantas.  Las vides eran mi vida, y su resultado final, el vino, siempre era una sorpresa de sabor y color. Hice experimentos con distintas variedades de uvas que conseguía a través de los mercaderes. Mi padre siempre me daba carta blanca para hacer y deshacer futuros experimentos vitícolas, porque los resultados solían ser soberbios. Gran cantidad de nuestros sublimes caldos se enviaban a Roma y a Oriente en ánforas bien selladas para su transporte.
 
   Un día mi padre me llamó a sus habitaciones. Estos hechos sólo se daban en contadas ocasiones. Cuando solicitaba mi presencia siempre había un tema importante o urgente que tratar. Con la incertidumbre pintada en mi rostro acudí a su llamada. 
 
   – Hijo, pasa y siéntate con tu viejo padre – 
 
   Me fijé en cómo los años le habían encorvado la espalda y blanqueado el cabello– Ya es tiempo de que tomes esposa. Ser soltero a tu edad no está bien visto en esta sociedad. Por nuestra estirpe de soldados, y ahora de terratenientes, estás considerado como un buen partido. Tienes que casarte. Quiero que seas tú quien elija a la candidata sin ninguna imposición por mi parte. Conoces la existencia de varios clanes que habitan en este territorio, con hijas de tu edad y condición. Este septiembre, en la época de vendimia, daré una gran fiesta e invitaré a todos nuestros vecinos, así tendrás ocasión de observar a las bellas jóvenes. Soy viejo y moriría muy feliz habiendo conocido a mi primer nieto -  
 
   Sonrió con melancolía. Me quedé  tan sorprendido ante la propuesta que contesté: – Sí padre, haré lo que quieras con tal de hacerte feliz. - Me retiré al robledal a rumiar las consecuencias de estas palabras. Y el amor entró en mi vida cambiándolo todo.
 
    
 
   


  
 

12. EL ROBO
 
    
 
   “Detestamos que nos roben no solo porque se lleven nuestras cosas materiales, nos birlan algo más importante, nuestra seguridad”
 
    
 
   Madrid, España, verano 2005
 
   Era un caluroso domingo de julio.  Mi marido y yo fuimos dando un paseo desde nuestro barrio, La Elipa, hasta El Retiro. En este parque la banda municipal tocaba un precioso programa de música popular. Y nos encantaba el ambiente y, por supuesto, la música.
 
   La frescura de las sombras de los árboles nos envolvió agradablemente. Las altas temperaturas se dejaban notar aún a horas tempranas. Dejamos atrás la Casita del Pescador, resplandeciendo como una pequeña joya en su estanque de patos y aguas de cristal. Pasamos por un costado del lago, abarrotado de embarcaciones tostándose al sol. En último término encontramos La Casa de Vacas, con sus anuncios ondeando al viento. Intentó engancharnos para visitar su exposición de arte, oferta que declinamos en esta ocasión. El sonido de unos acordes,  producidos por los músicos al afinar sus instrumentos, nos llevó al lugar del concierto.
 
   El quiosco donde se alojaba la orquesta, una pequeña estructura metálica, techada y entoldada, se alzaba elegante y majestuosa en el centro de un mar de sillas plegables. La edad del público era bastante elevada, las personas mayores gustaban de escuchar esta clase de música, que les traía sabores pasados a fiestas de los pueblos y a juventud.
 
   - ¿Dónde nos sentamos, chata? – Me preguntó Luis.  
 
   -En el césped nos encontraremos más fresco y si apoyamos la espalda contra el muro de la Casa de Vacas estaremos más cómodos ¿Te parece? – 
 
   Al sentarme, reparé en una pareja, un hombre y una mujer de mediana edad, que habían venido caminando, a la par que nosotros, desde nuestro barrio siguiendo nuestra misma ruta. No nos quitaban el ojo de encima. Me examiné la ropa en busca de una mancha, un roto o una cremallera sin cerrar. Cuando me convencí de que todo estaba correcto, los observé con más atención. Llegué a la conclusión de que no les conocía de nada, eran dos completos extraños para mí. Las palabras de mi hermana mayor resonaron en mi cabeza – “¿No habéis notado si os siguen?” – Intenté tranquilizarme y quitarme el ataque de paranoia que estaba sufriendo. La música comenzó y me dejé llevar por el ritmo y las castañuelas que de vez en cuando sonaban en la melodía. Descalza, con las piernas extendidas en el fresco verdor, mis manos apoyadas en la agradable humedad del suelo, fui por varios minutos la viva imagen de la felicidad, hasta que noté que debajo de mi cuerpo el césped comenzaba a crecer descontrolado.
 
   Miré a la gente de los alrededores que no pareció percatarse del milagroso hecho. Los desconocidos nos seguían lanzando miradas suspicaces. Cogí el periódico y me senté encima. Con menos superficie de mi cuerpo en contacto con la tierra, el desmesurado crecimiento de la hierba se hizo muy lento. Más tranquila, intenté disfrutar del resto del programa. No quería alertar a mi marido ni marcharme en ese momento. El hecho de ponernos en pie y movernos en la quietud del público, atraería mil miradas. 
 
   Terminada la actuación, los músicos saludaron bajo la lluvia de aplausos; el último pasodoble nos había emocionado especialmente y las muestras de efusión hacia los estupendos intérpretes se tradujeron en un verdadero hervidero de gritos y estruendosas palmas. Cuando el jaleo se redujo a los murmullos habituales, la gente comenzó a moverse, a cambiarse de sitio, a buscar la huidiza sombra que, deslizándose por la arboleda, escondía  rincones y placitas del fuego del sol.
 
   - Luis, tengo un problema con la hierba – Susurré a mi pareja que rápidamente dirigió los ojos a mi alrededor. Grandes mechones de césped, de un estruendoso color esmeralda, me rodeaban como si estuviese en un pesebre. 
 
   – ¡Pero qué demonios…! - 
 
   -¡Ssssh.! ¡Habla más bajo! ¡Vámonos ahora! – 
 
   Sin mediar más palabras nos levantamos y nos dirigimos hacia el edificio de detrás aparentando una total indiferencia. El lugar que habíamos ocupado quedó convertido en un enorme y mullido colchón de hierba. 
 
   – ¡No me lo puedo creer! – Comentó Luis – Sólo con tu contacto y mira cómo se ha descontrolado el césped. ¡Tenéis que aprender a manejar esto!, ¡ahora se os va de las manos! – 
 
   Y las agoreras palabras de mi marido nos siguieron a través del estanque hasta el Palacio de cristal. El resto del día lo dedicamos a ir al cine, allí no había peligro de trastocar nada.
 
   Ya era lunes y tenía mil cosas pendientes de hacer. La fotocopia del manuscrito me llamaba desde la mesa de trabajo y pasaba por delante sin fijar siquiera mi vista en él, intentando ignorarlo. A la hora de salir para coger el metro, pensé en llevarlo conmigo para aprovechar el tiempo, en su lectura, hasta llegar a mi destino. Recapacité, era peligroso sacarlo de casa. Lo podía olvidar en cualquier lugar con este despiste que me acompañaba últimamente. Estuve toda la mañana arreglando papeles para uno de mis hijos en la universidad. Luego pasé a ver a mi madre a la residencia. La encontré tan sutil y delicada como un junco. Se había convertido en un ser de algodón de azúcar, dulce y frágil.  Su mente se perdía en mil ensoñaciones. La abracé y sonrió sin conocerme. Qué lejos estaba de aquellos días en los que había sido la mejor esposa y confidente para mi padre. Estuve con ella hasta que la llamaron al comedor. Volví en el metro. A la hora de comer cruzaba la verja de los jardines de mi casa.
 
   Me sorprendió ver la puerta abierta de mi piso. Alguno de mis hijos, al entrar, habría olvidado cerrarla. 
 
   - ¡Hola! ¿Quién anda por ahí? – Grité entrando en el recibidor. Nadie me contestó. 
 
   Al llegar al salón lo encontré totalmente desordenado y los cajones de la librería sacados y volcados. Corriendo recorrí toda la casa con un ataque de pánico. ¡Ladrones! Habían entrado a robarnos. Fui a las habitaciones y las hallé inalteradas. Encontré el dinero en su cajón, mis joyas de oro en el joyero. De repente una idea me sobrecogió. Fui a mi cuarto de trabajo y corroboré mi corazonada. La fotocopia del manuscrito había desaparecido. Mientras esperaba a la policía llamé a mis hermanas alertándolas. ¡Qué bien habíamos hecho en guardar el trebejo y el manuscrito original en una caja fuerte del banco!
 
    
 
   


  
 

13. LA BODA ROMANA
 
    
 
   “En las ceremonias nupciales aunque hay dos protagonistas principales, los ojos de los invitados se vuelven, invariablemente, hacia la novia; el novio se torna transparente”
 
    
 
   Villa de Arellano (Navarra), verano - Año 6 d. C
 
   Las imágenes de aquella vendimia se han quedado impresas en mi cabeza. Mi corazón de anciano todavía repiquetea al recordar el momento en que encontré  por primera vez a la persona que estaría conmigo el resto de mi vida.
 
   Los campos, atendidos con mimo durante todo el invierno, dieron una cosecha de frutos sin igual. A finales de agosto comenzamos a recoger las primeras uvas, en los campos del este crecieron granos dulces y amoratados; en los del oeste y sur los frutos eran de color dorado y se balanceaban en enormes racimos movidos por la brisa de verano. Gigantescas cestas cargadas de las mejores uvas de la comarca se almacenaban en la sala de prensado. En pocas horas comenzaría la fiesta de la vendimia y ya estaba todo preparado para acoger a nuestros ilustres visitantes.
 
   Las cinco familias invitadas, encabezadas por los “pater familias” principales de la comarca, fueron llegando a lo largo de la tarde. Después de una calurosa bienvenida, mi padre y yo procedimos al reparto de los aposentos, especialmente construidos para estas ocasiones. Cuando las damas descansaron y se cambiaron de ropa, todos nos dirigimos al Torcularium, sala de prensado de la uva, donde en el ara de piedra labrada se consagrarían los frutos a Baco, el dios del vino. Un par de ovejas, blancas como la nata, adornadas de lazos púrpura, esperaban pacientemente a ser sacrificadas. 
 
   Dio comienzo la ceremonia cuando el oficiante reclamó el zumo de las primeras uvas de la cosecha,  antes de iniciar el rito del sacrificio de los animales. Me descalcé y subí a una gran cuba de prensado. Sin pensarlo dos veces dije: 
 
   – Necesito alguna voluntaria que me ayude a exprimir estas uvas – 
 
   Las jóvenes arrugaron la nariz y se quedaron sin moverse como estatuas, excepto una de ellas que, con un gran aplomo, se acercó al recipiente donde me hallaba metido. Se quitó las sandalias, se enganchó a mi mano y subiendo de un grácil salto fue mi pareja en el baile del prensado. Entre los dos, apoyándonos mutuamente, llenamos un pequeño tonel de mosto que serviría para la ceremonia. Dos esclavos nos lavaron rápidamente los pies y las piernas y estuvimos listos para asistir a la inmolación de los corderos.
 
   Su rostro de tez morena, esos ojos negros como carbones encendidos y la luz de su sonrisa, me cautivaron desde el primer instante que le di la mano para subirla a la cuba de prensado. Fui recorriendo su figura mientras el celebrante clavaba el cuchillo en los tiernos animalitos que, con estertores de pánico, abandonaron la vida encima del ara. La sangre de las ovejas, primero, y luego el mosto, fueron rociados por el altar y ofrecidos al dios, que con su eterna sonrisa de estatua y su copa en la mano de mármol, nos invitaba a brindar por bacanales interminables de vino y alegría.
 
   Mi compañera de prensado se llamaba Flavia, y no podía apartar los ojos de su persona. Vestida con una túnica blanca y dorada y envuelta en un manto azul cielo, destacaba entre las jóvenes, aparte de por su belleza de rasgos exquisitos, por el tono bronceado de su piel. Las demás muchachas miraban con desagrado a mi secreta elegida, ellas que presumían de una piel blanquísima, que no salían de casa hasta que anochecía para preservar la epidermis de los despiadados ataques del sol, tan perfectas como muñequitas de cerámica. Parecían pequeñas diosas vivas con las que adornar los hogares de sus futuros  maridos.
 
   Sabía muy bien lo que buscaba en una mujer, una compañera para compartir trabajo, familia, lecturas, juegos… No deseaba jóvenes bellas para lucirlas como adornos, como solía ser costumbre en la sociedad romana. La chica que llenaba todos mis pensamientos se parecía a las mujeres celtas, aquellas que había conocido en mi antigua tribu.
 
   Los días festivos transcurrieron entre paseos y comidas espectaculares, en las que se hacían platos especiales y muy elaborados, como la ternera asada rellena de un pequeño cerdo que, a su vez, escondía en su interior un ave y ésta, al mismo tiempo, ocultaba un corazón de huevo cocido bañado en una rica salsa de crema. El menú se completaba con pescados al horno y mariscos cocidos, traídos especialmente desde la costa.
 
   Mi encantadora acompañante comía con avidez y elegancia. Las demás chicas pellizcaban ligeramente la comida, atiborrándose de platos dulces. Los largos paseos por el campo, montando a caballo, disputando un torneo de tiro con arco, vendimiando, nadando en el río, entre otras actividades al aire libre, nos habían abierto el apetito. Mis amigos no podían entender que una mujer fuera capaz de sumarse a las mismas ocupaciones y pasatiempos que cualquiera de nosotros. La miraban con una mezcla de extrañeza y suspicacia. Ellos preferían las lindas y perfectas muñequitas que se quedaban en la sombra practicando el innoble arte de la intriga, tan de moda entre los romanos.
 
   Los días de asueto e indolencia pasaron en una exhalación. Nuestros invitados volvieron a sus casas, llevándose en sus carros unas cuantas ánforas de mosto y la alegría pintada en los rostros. El último día me atreví a besar a mi enamorada y a declararle mi amor. Cuando nuestros labios se quedaron pegados y su aliento se mezcló con el mío, supe que era mi otra mitad, que había encontrado a mi compañera para toda la vida. Flavia temblando de la emoción me acepto como futuro esposo, con la condición de que su padre diera su aprobación. 
 
   Hablamos con nuestros progenitores que, risueños, esperaban la noticia. Por lo visto nuestro compromiso era tan predecible que ellos tenían pactadas prácticamente todas las condiciones del casamiento. Entre los dos “pater familias” las negociaciones del enlace estaban más que finalizadas. Ya habían fijado la dote de mi enamorada, y solo quedaba elegir un día propicio para la ceremonia más importante dentro de la familia romana. La fecha se estableció para la primera quincena de junio, después de que la sacerdotisa consultara a los dioses el momento más propicio para las nuevas uniones. 
 
   En los meses siguientes, nos fuimos conociendo más, y nuestro amor fue creciendo en intensidad y profundidad. Mi padre era el hombre más feliz del mundo y se le veía rejuvenecido y lleno de energía. Emprendió un montón de reformas para dejarnos una parte de las principales estancias para nosotros y nuestra futura prole.  Y llegó el gran día.
 
   La noche anterior al enlace imaginé a mi futura esposa, siguiendo puntualmente la tradición, consagrando a una de las divinidades domésticas todos los juguetes de cuando era una niña. En este lote estaría incluido aquel maravilloso caballo tallado en madera, obra de su viejo mentor Kozma El Griego, a quien yo había llegado a conocer muy bien. Hacía años que había muerto pero sus innumerables anécdotas, que mi prometida relataba sobre él, le hacían estar vivo en el recuerdo. 
 
   Después, continuando con la costumbre se acostaría con el traje nupcial puesto y una cofia de un tono anaranjado orlándole la cabeza, color que atraía la buena estrella. 
 
   La futura desposada, paso a paso, fue realizando el ritual prenupcial hasta que se acostó. Y desde la oscuridad de mi habitación, mi espíritu, acostumbrado a vagar libre, voló hasta Flavia, que echada en su cómoda cama de madera de cedro, inquieta y nerviosa no podía conciliar el sueño. Cada vez que se movía, notaba la elasticidad y el sordo chirrido de las tiras de cuero entrelazadas que servían de somier. La blandura de su colchón, fabricado enteramente de plumas de ave, no la tranquilizaba como otras veces. Abriendo las cortinas del dosel de seda se sentó en la cama. Localizó en la oscuridad de su cuarto el escabel para bajar al suelo. Sus pies descalzos sintieron la frescura del piso de cerámica. Encaminó sus pasos hacia la ofrenda de juguetes hecha unos momentos antes. Cogiendo el caballito de madera entre sus brazos volvió al lecho. Metida entre las agradables sábanas de lino rememoró el día en el que conoció al maestro Kozma. Y entrelazando mi pensamiento a sus sueños fui testigo de esta entrevista.
 
   Una niñita se encontraba jugando en el jardín, en un estanque donde simulaba una batalla entre diminutas embarcaciones de cáscara de nuez a las que les había sujetado una vela de papel. Salpicada de agua la toga y parte del pelo en el duro combate, notó que alguien la observaba. Al volver la cabeza descubrió a su padre, mirándola con adoración. Era la única hija que le habían dado los dioses. Pero no estaba solo, a su lado observó a un hombre extraño, tanto en su forma de vestir, que no era romana, como en la expresión de su cara, triste y demacrada.
 
   Corrió hacía el cabeza de familia para demostrarle todo su cariño como deber de hija y, además, porque su padre se merecía todo el amor y respeto filial, por ser un hombre bueno y generoso.
 
   -Mira que tesoro he encontrado en el mercado de esclavos- Dijo señalando al ser chocante, que plantado como un árbol, en medio del patio, miraba al cielo en muda súplica.
 
    -Es un hombre sabio. Este va a ser a partir de ahora tu maestro, Flavia. Él te enseñará a escribir, a recitar y a entender la historia de nuestro pueblo. Es de origen griego y su nombre es Kozma. Hoy te dará tu primera lección –
 
   Su padre los dejó solos. Se observaron atentamente durante un buen rato. Por fin la niña se acercó al extranjero que la saludó con una tímida sonrisa. Advirtió que era muy alto y delgado y su pelo ya estaba blanqueado por los años.
 
   -Maestro Kozma ¿de qué vamos a hablar?- 
 
   -¿De qué te gustaría que lo hiciéramos? – Preguntó con extraño acento.
 
    Sin vacilar contestó:
 
    -¡Sobre su vida, quiero saberlo todo sobre usted! – 
 
   -¡Está bien pregunta lo que quieres saber!- Dijo el anciano.
 
    – ¿Por qué un hombre sabio es vendido como un esclavo? – 
 
   Y la espontaneidad de la pregunta le sumió en un breve silencio. Le cogió de la mano y le indicó que se sentara a su lado. Al fin comenzó su narración:
 
   -Yo tenía una niña como tú, de tu misma edad, preciosa, lista y cautivadora. Un día trepando a un manzano algo la golpeó y cayó del árbol quedando inmóvil, como muerta. Avisé a los mejores médicos que encontramos en nuestra ciudad. Viajamos a varios templos para lograr el favor de los dioses. Nada se pudo hacer, mi niña consumida en unas fiebres, murió a los pocos meses. 
 
   Había vendido mi casa y mis tierras para pagar a los muchos galenos que visitaron a mi hija. Los templos exigían costosas ofrendas para atraer el favor de los dioses, de quienes solicitábamos, invariablemente, la petición de salvar a la niña de las garras de la muerte.
 
   Pocos meses después, consumidos por las deudas, vivíamos como pordioseros. Mi mujer enfermó y murió y me vi en la necesidad de ofrecerme como esclavo para poder subsistir- 
 
   El anciano se perdió en sus tristes pensamientos. Luego recuperándose comentó:
 
    - ¿Ha quedado satisfecha tu curiosidad? –
 
   Le pareció una historia tan triste que no pudo tragar el queso y las uvas que le trajeron para comer. 
 
   Poco a poco se fue acostumbrando a su método de enseñanza. El instructor sabía cómo picar su curiosidad y estimular la memoria. Aprendió mucho y rápido, no sólo historia sino física y matemáticas. Su maestro se sentía muy orgulloso de ella, tanto que talló con sus propias manos un caballo de madera como regalo por su aplicación. Su educación nada tuvo que ver con la que recibían las otras niñas. Todos los días efectuaba ejercicio físico impuesto por su mentor que estableció como regla la siguiente premisa:
 
   - “Hay que estimular el músculo para impulsar la mente”. 
 
   Aprendió a tirar con arco, a correr, a montar a caballo, a defenderse de un ataque de un enemigo y mil cosas más.
 
   Cuando el anciano la miraba, sus ojos se llenaban de ternura. Veía en ella a aquella niña que murió hacía muchos años.
 
    Al cabo de una temporada su padre le concedió la libertad y murió como hombre libre  en la casa donde había ejercido de esclavo. No quiso marcharse, decía que ellos eran su familia.
 
   Acariciando la talla de madera, mi adorada se quedó profundamente dormida, pensando que la próxima noche estaría a mi lado, como mi esposa.  
 
                  Llegó por fin la mañana que iba a iluminar nuestra unión, llena de luz y con olor a verano, sorprendiendo a la novia en manos de una esclava que la recogía la hermosa melena en rizos, atrapados por pequeños broches engarzados en perlas. Terminado el elaborado peinado se le sujetó un velo de color naranja que le cubría la cara. La sencilla túnica  blanca de la desposada se complementó con un cinturón de seda tornasolada. La novia esperó mi llegada, acompañada de su prónuba, una matrona perteneciente a la familia, casada una sola vez a lo largo de su vida, que la acompañaría como una sombra en todos los actos del rito.
 
   Cuando llegué a su casa y nos reunimos los dos, dio comienzo la ceremonia nupcial. El celebrante hizo una consulta a los auspicios, que demostró ser positiva, los dioses bendecían nuestra unión. Después se pasó a uno de los momentos más emocionantes, la firma de las “tabulae nupciales”, el contrato matrimonial, delante de diez testigos. Con este gesto Flavia ya pertenecía a mi familia. 
 
   Para finalizar, la prónuba nos juntó las manos derechas una encima de la otra, con esta acción, nosotros los esposos, nos comprometíamos a vivir juntos. Después de este rito pude retirar el velo que cubría la cara de mi esposa. Puse un beso cargado de emoción en sus labios que se abrieron a los míos sin reservas. Con su mano en la mía, juntos, nos dirigimos a la sala donde se celebró el banquete nupcial.
 
   Por la tarde tuvo lugar el ceremonial de acompañamiento de la esposa a la casa de su consorte. Como un actor en una comedia, fingí arrancar a Flavia de los brazos de su madre, y todo el cortejo, integrado por los invitados que habían asistido a la comida, nos pusimos en camino hacia mi morada, con la novia a la cabeza, acompañada de tres jóvenes de su familia. Uno de ellos portaba una antorcha de espino, encendida en el hogar de la antigua casa de mi esposa para, simbólicamente, llevar el calor del que fue su hogar al que iba a estrenar en breves instantes. Íbamos rodeados por la gente que nos regalaba canciones religiosas y otras bastante picantes. 
 
   Cuando llegamos a nuestro futuro hogar, mi mujer suspiró extasiada al ver la ornamentación de la entrada. Cintas de colores, untadas de grasa de cerdo y aceite, brillaban a la luz de las antorchas; se combinaban con hojas de parra de las viñas en una guirnalda olorosa y colorista. Seguidamente, y continuando con la tradición, pregunté a mi esposa como se llamaba, a lo que respondió con la frase que repetían todas las desposadas:
 
   -“Ubi tu Gaius, ego Gaia” (“donde tú eres el esposo Gaio, ahí soy yo la esposa Gaia”)- 
 
   Su voz con un timbre dulce y a la vez sensual me conmovió, mientras sus ojos de azabache aparecían cargados de promesas. Los jóvenes que la acompañaban la levantaron para que no tocase el quicio de la puerta con el pie, cosa que traía muy mala suerte, y la colocaron ya dentro de la morada. Encendieron el fuego de la chimenea con la antorcha que portaban en la mano y desaparecieron entre carcajadas, no antes de hacernos unos guiños. 
 
   Con el amor pintado en mis ojos y hecho un mar de sonrisas, recibí a mi queridísima esposa en el nuevo hogar, mientras la prónuba pronunciaba unas plegarias a la divinidad de nuestra reciente morada, colocada en un hermoso nicho que presidía la gran sala. 
 
   Al fin nos encontramos solos. Nuestras ropas volaron por los aires y nos fundimos el uno en el otro en una noche llena de pasión y ternura. Los esclavos nos despertaron con el baño preparado. Nos esperaba una enorme tinaja de agua humeante que compartiríamos a partir de ese momento y casi durante nuestra vida. Una comida íntima, llamada “repotía” (reboda), sólo para padres y hermanos puso broche final a nuestra larga ceremonia de unión.
 
    
 
   Los dioses nos bendijeron con tres chicos, y una chica. La última fue la que más disfrutamos, quizá porque vino cuando ya empezábamos a sumirnos en la madurez. Ella se convirtió en la elegida para seguir con la tradición familiar, para no olvidar los antiguos orígenes. Todos mis hijos recibieron los dones en la ceremonia, llevada a cabo en el robledal, según el rito de mis antepasados. Educados con completa libertad sin distinción de sexos. Nuestra niña siempre demostró extraordinarias dotes mágicas, transformando objetos, adivinando acciones futuras, interpretando el vuelo de las aves con gran acierto, en suma, era una pequeña druida. 
 
   Flavia se marchó antes que yo, dejándome sumido en una honda pena que se aliviaba algunos momentos, con el contacto con mis numerosos nietos que han llenado estas dependencias de risas y juegos.
 
   Este manuscrito pasará a mis descendientes, junto con los cuatro tesoros de oro, la hoz, el bastón, la corona y la torque, fabricados y fraguados con magia, en memoria de las cuatro diosas viajeras que vivieron con nosotros durante unas memorables jornadas. Nuestros sucesores serán los encargados de proteger estos objetos, en los años difíciles y peligrosos, que está escrito que vendrán. Escribirán, a su vez, su testimonio como secretos guardianes de un pueblo que vivirá a través de los siglos en nosotros, los guardianes de los bosques, los druidas”.
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

14. BUSCANDO PISTAS
 
    
 
   “En una buena investigación intervienen tres partes fundamentales de nuestro cuerpo: Los ojos, el cerebro y el corazón”
 
    
 
   Madrid, España, verano 2005
 
   La nueva puerta de mi piso estaba ya instalada, poseía 16 anclajes de seguridad, se encontraba totalmente acorazada y cerraba herméticamente. Este despliegue de protección hizo que se esfumara ese malestar de inseguridad permanente que no me dejaba pegar ojo. Después de haber descansado toda una noche, un lujo para mí imposible en los últimos días llenos de desagradables diligencias como presentar denuncias, ver fotos de delincuentes en comisaría y encontrar un instalador de puertas, pude dedicarme a lo realmente apremiante: el manuscrito.
 
    Las horas se habían esfumado y sabía que tenía que recuperar este tiempo perdido. Había sacado dos copias más, una para mí, de la que no me iba a separar ni para dormir, y otra para Sofía. Nos urgía localizar los objetos de oro restantes, antes de que lo hicieran los ladrones que habían forzado mi hogar. 
 
   Esa misma tarde comencé a leer con gran interés el primer capítulo. Resultó muy largo. Dediqué casi una hora a empaparme de la historia sobre un niño celta adoptado por los romanos, un tal Aureliano el joven. Después de él, sus descendientes fueron dejando su impronta en el papel. Unos contaban sus vidas con detalle, otros más parcos en palabras, resumían sus hechos y dejaban escrito lo que consideraban importante en un solo párrafo: el nombre o los nombres de sus nuevos sucesores.
 
    Absolutamente todos hacían referencia a la ubicación exacta de las cuatro importantes piezas y a los posibles escondites secundarios si fallaban los primeros. Pero un simple vistazo no bastaba para entender estos capítulos especiales que, entre líneas, escondían pistas para los nuevos sucesores. Todos poseían algún tipo de clave que ayudaba a los nuevos herederos, época tras época, a localizar los tesoros. Intenté seguir el hilo de la historia, tomando apuntes y haciendo diagramas, para aclararme donde se ubicaban los trebejos en cada momento.
 
   A partir del siglo VI d C, pude constatar en los escritos que los protectores de los áureos objetos se habían trasladado a vivir a la ciudad de Pamplona, estando ya regida por los visigodos, reinando Wamba que construyó las murallas alrededor de la ciudad. Siendo un periodo muy inestable para la vida en ese burgo. Los protagonistas del manuscrito tuvieron que convivir con multitud de frentes abiertos o pequeñas guerras con arrianos, vascones, pre-romanos y musulmanes. Las prácticas druídicas se llevaban a cabo en el más absoluto secreto. El cristianismo imperaba sobre cualquier religión pagana, siendo barrida en pocos años por la musulmana.
 
   A partir de ese momento los herederos del legado se tuvieron que esconder más todavía, y ¿qué mejor modo de ocultarse que estando a la vista de todo el mundo? De este modo se convirtieron en musulmanes para sobrevivir. Seguí haciendo diagramas para no perderme en la marea del pasado.
 
   En el siglo VIII aparecía Carlomagno destruyendo las murallas y conquistando Pamplona, volviendo el cristianismo a imperar de nuevo. La religión de Alá se desintegraba y se imponía de nuevo el Dios de los cristianos. 
 
   Me puse a meditar sobre las diversas doctrinas que se habían mezclado en la misma ciudad de Pamplona. Para los dirigentes de cualquier época, la religión era sinónimo de poder absoluto más que de una forma de vida. Aplastaban y mataban en nombre de sus respectivos dioses, ya fuera Alá, Dios o Yahvé.
 
    Me dolía un poco la cabeza con tanto batiburrillo de fechas y personajes, así que  decidí interrumpir la lectura para bajar a la calle a hacer unos recados y airearme un poco. También debía ocuparme de mi familia y de mi casa. A una buena marcha hice las compras del mercado en la frutería y pescadería, en donde observé la presencia de la singular pareja que el domingo anterior nos había acompañado a El Retiro. Constaté que estas personas me seguían a todos lados. Procuré no amedrentarme, estaba rodeada de gente, no podían hacerme nada. Y no lo hacían, simplemente me observaban y sin disimulos, abiertamente… ¡Eso sí que me dejó desconcertada!
 
   Subí la compra a casa y procedí a congelar parte de ella y colocar el resto en el frigorífico. Puse a asar una pierna de cordero dorándose junto con varias cebollas, regada con vino blanco y especias. El rico olor comenzó a extenderse por la cocina. Hice mi segundo viaje al mercado. En los armarios de la cocina,  completamente vacíos de provisiones, se podía practicar el eco.
 
   Terminé mis compras en el supermercado y me dirigí a la caja. En el pasillo de las conservas fui interceptada por la extraña pareja que surgió de entre unas estanterías.
 
    – ¡Al fin nos conocemos, Sara! Debemos charlar largamente-
 
    – ¡Perdonen pero no les conozco de nada! – Repliqué - ¡O me dejan pasar o empiezo a pedir socorro! – Les grité fuera de mis casillas. 
 
   Cuando dejaron el paso libre me murmuraron al unísono:
 
    – Sabemos quiénes sois vosotras y la existencia de los tesoros escondidos. ¡Debemos negociar! ¡Estamos muy interesados! – 
 
   Pasé por su lado sin decirles una sola palabra. No obstante nada más llegar a casa, llamé al inspector que se ocupaba del allanamiento de mi casa y le puse al corriente del encuentro con la pareja que me perseguía. No conté a la policía que faltaban unas fotocopias de un manuscrito.  No podía decir la verdad. Si lo hacía enseguida se filtraría a la prensa y nuestras vidas se convertirían en una feria permanente. La versión descafeinada que ofrecí fue  a cerca de la sustracción de una copia de una novela escrita por mi padre. No queríamos airear los secretos familiares hasta que no los solucionásemos. Por otro lado necesitábamos que alguien nos protegiera. 
 
   El inspector no demostró demasiado interés en el caso. No había resultado agredida físicamente, ni amenazada por escrito. Trató de sacudirse el asunto diciendo que me vigilarían, que estuviera tranquila. Pero por supuesto no cumplió su promesa. Cada vez que tenía que salir a la calle iba aterrorizada, todo el mundo me resultaba sospechoso.
 
   Proseguí con la lectura del diario. Constaté que en el siglo VIII todos los objetos seguían juntos, en poder de la persona que escribía su pequeña autobiografía en ese periodo de tiempo cronológico. Siglo tras siglo los descendientes de aquellos primeros romanos habían elegido Pamplona como sede permanente y lo estaban cumpliendo a rajatabla.
 
   Pasé el siglo IX, el nombre que aparecía ante mis ojos era Iñigo Arista, primer rey de familia vascona, reinando en un territorio que presentaba una mezcolanza de musulmanes y cristianos. Proseguí con los siglos X, XI y XII en el que se formó el reino de Pamplona. En el XII  se constituyó el Reino de Navarra y se escribieron los Fueros. Seguí empapándome de historia: las notas que iba tomando iban engrosando un montón, esto me permitía hacerme una idea de cómo había ido evolucionando la ciudad de mis antepasados poco a poco y consultar las dudas que me iban surgiendo sobre la marcha. Continué con la búsqueda de nuevas pistas sobre los objetos desaparecidos y lo acompañé atiborrándome de cereales de chocolate que me escoltaban en mis sedentarias correrías históricas.  
 
   Pasaron los días sumida en la lectura y en mi vida cotidiana. Realicé algunas sesiones de Quiromasaje y Drenaje Linfático en el cuarto de mi casa dedicado a mi trabajo. Últimamente tenía pocos clientes debido principalmente al factor vacaciones. La mayoría de mis asiduos se encontraba tostando la barriga en alguna playa de la costa. También influía el hecho de que mis tratamientos habían mejorado considerablemente. En una sola sesión, mis clientes salían como nuevos, llenos de optimismo y entusiasmo. Para mi hucha este cambio no resultaba demasiado positivo, pero en mi interior representaba un sueño hecho realidad, el poder de aliviar el dolor con el simple tacto de mis manos. 
 
   Entre trabajo, compra, limpiar y planchar procuraba encontrar algún momento para seguir con  la lectura de los papeles de mis antepasados. Además corría prisa tener una visión global de este extraño camino que habíamos emprendido. El verano iba pasando inexorablemente, y si queríamos ir a buscar los tesoros, mejor era hacerlo con buen tiempo. El otoño siempre venía acompañado de las primeras nieves, de vientos heladores y de lluvias torrenciales. Me animé a acelerar el estudio.
 
   Con renovadas fuerzas, sacadas de los atracones de picoteos que me regalaba, retomé la historia y visualicé la ciudad de Pamplona creciendo a un ritmo vertiginoso,  dividiéndose en varios barrios donde se congregaban una gran amalgama de gente. El barrio de la Navarría donde se asentaban los pobladores autóctonos. El burgo de San Cernin, ocupado por los franceses, burgueses y comerciantes y por último la población de San Nicolás, habitada por una mezcla heterogénea de navarros y francos.
 
                  El protagonista de la biografía que escribía su historia en pleno siglo XII, vivía en el barrio de los comerciantes, San Cernin, ejerciendo de tratante de caballos. De los cuales, en grandes cantidades, se abastecía la soldadesca palaciega. Hábil negociante, pertenecía a la clase burguesa. Su casa era visitada habitualmente por gentes de diversos puntos de la península así como de Francia e Inglaterra. Su renombre, ganado a fuerza de demostrar honradez y calidad, era tan apreciado como sus consejos sobre cosechas o tratamiento de plagas. Nadie sospechó nunca el secreto que escondía mi lejano pariente tras su fachada de hombre ejemplar, tanto en los negocios como en su vida familiar y social.
 
   Para realizar las viejas oraciones, dejaba su casa muy temprano y junto con su familia se adentraban en el corazón de los montes cercanos, siempre al abrigo de los árboles y cuidando de no ser vistos por nadie, festejando las ceremonias de los solsticios de verano e invierno, la bendición de los dones e incluso las bodas. Éstas se celebraban por el rito cristiano, es decir, en una iglesia oficiadas por un sacerdote en medio de un boato sin parangón tal y como exigía el estatus burgués. Unos días más tarde se repetía en plena naturaleza.  Seguí la lectura con interés renovado leyendo multitud de detalles sobre la unión de los esposos en el bosque, con la presencia del muérdago, los cuatro elementos, agua, fuego, tierra y aire, y por supuesto la aparición de cuatro celebrantes adornados con los objetos áureos. En estos ritos los esposos debían plantar un árbol en la tierra como símbolo de fecundidad y cuidarlo para que creciera sano y robusto, como señal de paz y armonía de la pareja. Aparte de pedir prosperidad, paz y amor, los nuevos esposos se comprometían a compartir los dones otorgados con los demás. En estas prácticas el egoísmo estaba desterrado. 
 
   Seguí trotando a través de los siglos, husmeando como buena buscadora, acechando el momento en que surgiera la esperada señal.
 
   Muchos años transcurrieron cuando los nuevos descendientes se vieron involucrados en un reino de pequeñas luchas y rencillas entre los tres barrios de Pamplona bajo la hegemonía de Sancho el Sabio. Las ceremonias al aire libre se interrumpieron por falta de seguridad. Todos vigilaban a todos. Cualquiera que se alejara de su propio territorio se convertía en una víctima potencial, pudiendo sufrir ataques de los vecinos de otros barrios. Viviendo un periodo de gran inseguridad, los herederos de los trebejos tuvieron que tomar medidas extremas, enterrando tanto el manuscrito como los tesoros para esperar tiempos mejores. Eligieron sabiamente un escondite en la catedral, edificio que difícilmente podía desaparecer o ser destruido. Dejaron varias pistas para sus sucesores que los rescataron 50 años después, situados en el agujero de un sepulcro en la vieja cripta.
 
   Esa noche paré la lectura de tan cansada como estaba, y me dediqué a hacer la cena. En pocos minutos tendría a mi familia alrededor de la mesa  de la cocina esperando las tortillas recién hechas y calentitas. El menú se abrió con un puré de verduras, seguido de las tortillas con ensalada. A la hora de los postres, frutas y lácteos danzaban por la mesa mientras una algarabía de voces hablaba sobre informática, tema preferido tanto de mis hijos como de mi marido. Estaba segura que el jaleo de las conversaciones se debía de oír por toda la escalera del edificio. 
 
   No presté mucha atención a los demás y concentrada en mi mutismo seguí dando vueltas a los viejos papeles. Normalmente desconectaba de la conversación cuando se comenzaba a hablar de temas informáticos. Me aburrían porque no entendía nada de lo que decían, parecía que hablaran en otro idioma. Después de la cena, me senté en mi cuarto, a pesar de sentirme fatigada, decidí continuar avanzando en el examen histórico del manuscrito. El tiempo siempre avaro, apremiaba a seguir. 
 
    
 
   – Mamá, puedo hablarte – Me interrumpió mi hijo Oscar - ¡Dime! ¿Qué sucede?-
 
    Entró en la habitación y se sentó a mi lado.
 
    -He estado pensando en todo eso que me contaste sobre los druidas y la magia, el poder de la naturaleza, los viejos dioses y la tradición familiar. ¡Quiero que sepas que es un tema que me gusta y me parece fascinante! ¡Y si te puedo echar una mano no tienes más que decirlo! – Acto seguido me abrazó fuertemente. 
 
   – ¡Menos mal que a alguien de mi familia le interesa! – Exclamé emocionada - ¿Ya sabes lo que me pasó en el supermercado no?-
 
    – Sí me lo ha contado papá. Debe ser muy importante el manuscrito y el tesoro para que alguien esté tan interesado. ¡Ya puedes tener cuidado! ¡Ah! Se me olvidaba, si vais a hacer alguna ceremonia de dones, yo me apunto ¿vale? – Le conteste:
 
    – Sí la haremos, no sé cuándo, bueno…sí, cuando encontremos los tesoros perdidos – Dándome un sonoro beso me dejó sola con mi lectura.
 
   Llegué al siglo XIII. Los Capetos reinaban en esos años. Los trebejos volvieron a salir a la luz. Se reanudaron las secretas ceremonias en los bosques. Pasé por la centuria siguiente sin incidentes, luego seguí hasta el XV. Aquí aparecieron los problemas, una guerra civil asoló la provincia navarra. Una contienda devastadora enfrentaba a hermanos contra hermanos. Los guardianes de esos años habían tenido que dispersar los tesoros. Muchas de las familias estaban emparentadas y conocían su existencia. Fue un motivo más para añadir a la lucha. Una facción quería tener el control de las joyas y así poseer el dominio del destino; en cambio la otra rama, no deseaba que los objetos, ni las personas que los poseyeran, estuvieran al servicio de una guerra, algo tan destructivo y nefasto. Los trebejos eran considerados desde su creación  instrumentos de paz, armonía, y equilibrio. Tenían que desaparecer hasta que el tiempo calmara el odio que campaba a sus anchas por Navarra.
 
                  De pronto tuve la intuición de haber llegado al final. Seguí leyendo y efectivamente, en el siglo XV fue cuando se escondieron, por última vez, los emblemas familiares. 
 
   Sonaron tres campanadas en el reloj de los vecinos cuyo eco reverberó en todo el edificio. Me caía de sueño. Fui a comprobar si la puerta estaba debidamente atrancada y me metí en la cama. Aproveche un lapsus en el que mi querido esposo no roncaba a todo gas, para caer en un profundo sueño del que salí cuando la luz de la habitación se encendió. 
 
   - ¡Chata ya son las siete y media! – Me susurró Luis. Había dormido de un tirón, no muchas horas pero sí seguidas y me encontraba muy descansada.
 
   Después de preparar a mis chicos las tarteras con la comida y decirles adiós,  me reenganché al capítulo que había dejado a medias la noche anterior. Me concentré en seguir el hilo de la narración. 
 
   Volví al siglo XV y me encontré en una secreta reunión familiar celebrada en el sótano de una casona navarra, a la luz de unas velas. Allí los cuatro objetos de oro fueron repartidos para ponerlos a buen recaudo. Y de pronto, lo visualicé como si hubiera sido testigo de ese instante: 
 
   – Iñigo tu deber es esconder y proteger el bastón de mando. Puedes ver que es desmontable y se camuflará cómodamente sin llamar la atención. Este es tu destino – Dijo el jefe del clan, un anciano que, a la luz de las velas, rebelaba una aguda inteligencia escondida detrás de unos ojos insondables. Tendiéndole el báculo y el papel exclamó:
 
    – Ya sabéis que ninguno debe conocer los destinos de los demás por si las cosas se torcieran y apresaran a los mensajeros. Así, en el caso de que alguno fuera interceptado, nuestros enemigos solo conseguirían hacerse con un solo tesoro -
 
    Sin más preámbulos pasó al segundo jinete:
 
    – Francisco, te harás cargo de la hoz – Entregó el objeto junto con el papel que señalaba el destino en el que debía esconderlo. Le tocó el turno al tercer jinete que extendió las manos para recibir la corona y el pergamino cerrado. El cuarto y último caballero recogió el collar con la nota secreta.  Los cuatro mozos despidiéndose de todos los presentes se encaminaron a la puerta.
 
    – ¡Un momento hijos! – Rogó el anciano – Antes de poneos en camino, recordad que si no podéis ocultar los  trebejos en los sitios elegidos, debéis informarme a mí o a mi sucesor de cuál ha sido el destino final de tan valiosas piezas para que se pueda dejar constancia cifrada de su nuevo emplazamiento. Nuestros sucesores serán los encargados de localizarlas y reunirlas. ¡Nada más mis valientes muchachos! ¡Suerte y volved con vida a los brazos de vuestros padres!–
 
    Dicho lo cual, abrazó nuevamente a sus hijos y los contempló desaparecer entre las sombras de la noche. Súbitamente regresé al cuarto donde estaba trabajando con los papeles esparcidos por toda la mesa. Había sido increíble visualizar una escena del pasado. Me pregunté si todo habría sido fruto de mi imaginación o lo había soñado. Aparté estas distracciones de mi mente y me centré en los papeles.
 
   Pasé a la página del siglo XVI, El nuevo descendiente había recuperado la hoz de oro. Los tres instrumentos restantes permanecían desaparecidos, aunque se hacía referencia a sus posibles escondites en los siguientes términos: 
 
   - Los jinetes llegaron a su destino, efectuando las órdenes recibidas.  Paso a transcribir los lugares donde se encuentran ocultos:
 
   “En el lugar donde la piedra se hace morada de reyes.
 
   Donde los baluartes, los fosos y las torres vigilan el patio de armas.
 
   En la capilla orando, los vigila el joven Etxeberria 
 
   Al pie, los que bailan la danza de la muerte, los ya muertos, custodian el collar.”
 
   Tomé nota de las cuatro líneas correspondientes al escondite del torque de oro. Al leerlo tres veces en alto se encendió una pequeña luz en mi cabeza. Quería recordar algo relacionado con una historia que solía narrar mi padre cuando éramos pequeñas. Estuve dándole vueltas, devanándome los sesos intentando reproducir las palabras exactas que hacían referencia a aquella anécdota. No logré atrapar el recuerdo que, esquivo, volaba por mi cabeza sin acabar de asentarse. Estaba segura de que si me entretenía en otra cosa, el clic sonaría en la memoria.  Salté al siguiente escrito:
 
    
 
    “La corona se confunde con el alma de roca socavada por el agua.
 
   Guardando en su seno ecos de danzas del infierno
 
   De aquelarres bajo la luz de la luna.
 
   Hacia la luz irá atraída por pegajoso hierro.”  
 
    
 
   Estos preciosos versos me desconcertaron, se hablaba de brujas, se me puso la carne de gallina. Mi mente empezó a imaginar aquelarres de oscuros seres de la noche danzando alrededor de una enorme hoguera, invocando al demonio con sangrientas ofrendas de corazones humanos. Un escalofrío me recorrió la espalda. Las líneas que resbalaban ante mis ojos parecían apuntar a un lugar concreto. Seguí leyendo hoja tras hoja intentando localizar el paradero de la última joya. 
 
    
 
   Al volver una de las páginas, perfectamente delimitado y con una caligrafía sin igual, destacaba otro de los acertijos que decía así: 
 
    
 
   “El bastón descansa en el sendero de mi  gran cabeza de roca, al sajra.
 
   Unas veces protectora de las aguas, otras verdugo del pueblo a mis pies.
 
   Mil veces golpeada y anegada, mi querida Venecia del Ebro.”
 
    
 
   Aquí ya me quedé lívida ¿Había una Venecia del Ebro? No tenía ni idea donde podría encontrarse este lugar. Aunque pensando un poco, si era del Ebro tenía que estar ubicada en alguna de las orillas del río. Tomé mis apuntes y seguí con la lectura. En este párrafo se hacía referencia a la hoz, la que obraba ya en nuestro poder y la única pieza antigua recuperada hasta el momento, que fue escondida según indicaban los escritos:
 
    
 
   “En la ciudad que como hija de Pompeyo fue conocida.
 
   El tesoro se esconde en la Cámara de Comptos,
 
   Donde cayó herido el de Loyola
 
   Bajo el escudo de armas”
 
    
 
   No me fue difícil adivinar la ciudad a la que se refería, sin duda se hablaba de Pamplona o ciudad de Pompeyo. Investigando en Internet pude averiguar que el lugar era un edificio del siglo XIV conocido como la Cámara de Comptos. En esta edificación se llevaba a cabo el control del gasto público, es decir, el equivalente a un organismo fiscal moderno. Empleaba a un gran número de especialistas en este terreno, los llamados “Oidores”, “Maestros de Comptos” y los “Notarios” o clérigos “hombres bonos e suficientes”. 
 
   El pequeño tesoro se encontró en el patio, justo en el lugar donde cayó herido San Ignacio de Loyola, indicado por una placa y un escudo de armas. Fue el primer trebejo que se recuperó, el único a juzgar por las lecturas de las siguientes hojas. El resto de las piezas debían seguir escondidas en los lugares originales. Por lo menos había muchas probabilidades de que así fuera. 
 
   Lo que debía hacer a continuación era enviar un email a mis hermanas y sobrina, la experta historiadora, para extractarles las adivinanzas e informarlas de mis descubrimientos. 
 
    
 
    
 
   


  
 

15. LA CLAVE DE LOS ACERTIJOS
 
    
 
   “Los enigmas atrapan nuestro cerebro en un juego de signos y palabras. La memoria mueve sus engranajes hasta que encajan en un solo clic”
 
    
 
   Encendí el portátil y me conecté al buscador. De repente una alarma comenzó a sonar, un virus se me había colado. Suspendí la tarea y apagué mi equipo. Llamé a mi hijo Adrián, el experto en temas informáticos, para que valorase el alcance del daño recibido.
 
   Según me explicó, mientras volvía a instalarme un montón de antivirus, en mi portátil acababa de meterse un “troyano”, y otro ordenador en algún lugar había comenzado a copiar mis archivos hasta que desconecté el buscador. Supuse quienes podrían ser esos intrusos que trataban de “robar” mis avances con el manuscrito. Seguro que eran los mismos que habían sustraído las fotocopias en mi casa. Seguí con mi tarea de terminar la lectura de las viejas páginas, ya con las pistas extractadas, el paseo histórico se me hizo más ameno y disfruté de la cantidad de información que cada línea del pergamino me desvelaba. 
 
   El siglo XVI trajo a Navarra el descubrimiento de dos figuras históricas inigualables, Ignacio de Loyola, que llegaría a ser santo y fundador de la Compañía de Jesús, y San Francisco Javier, que le acompañaría en la tarea siendo cofundador. Se dio la paradoja de que cada uno de ellos, antes de llegar a ser hombres de Dios, fueron caballeros de armas, militando en bandos antagonistas en el asedio y defensa de Pamplona. El primero, Ignacio, defendiendo sus ideas al lado de los aliados castellanos. Los hermanos De Javier, intentando recuperar parte de la tierra que los vio nacer, batallando en el bando vascón. El pequeño Francisco contaba con solo 6 años de edad cuando se libró esta contienda. La victoria fue para los castellanos, siendo incorporada la ciudad de Pamplona a la corona de Castilla pero con leyes y fueros propios.
 
   Durante los siglos XVII y XVIII reinando los Austrias y más tarde los Borbones, Pamplona fue considerada un bastión infranqueable. El escritor de aquella época, se pierde en mil y un detalles de la recuperación de la ciudad asolada en el siglo anterior por la guerra entre reinos. La economía se estabiliza, pero persiste el miedo a la Inquisición, gran azote de este tiempo. Las ceremonias ancestrales se celebran en el más absoluto secreto dentro de los hogares, que intentan imitar la naturaleza, adornando los patios con profusión de plantas; muchos de éstos nuevos vegetales son traídos de América, y causan furor entre las familias de clase alta. La llegada de los novedosos productos americanos, no sólo influye en la decoración de patios y jardines sino en la cocina. La patata, el tomate y una larga lista de hortalizas entran a formar parte de la dieta navarra y castellana.
 
   Estaba agotada de tanta lectura, de recopilar datos de vivir la vida de cien personas a la vez, de alegrarme con sus alegrías de llorar con sus penas. Decidí tomarme unas horas de asueto. Me apetecía cocinar alguna receta dulce, me lo pedía el cuerpo. 
 
   Próxima ya la hora de la cena, y siendo la única cocinera de mi hogar, me puse manos a la obra. Con harina, huevos, leche, manzana, levadura, mantequilla y azúcar, preparé una crema espesa para hacer tortitas. Pensé en los más hambrientos, en mis hijos. Tendría que rellenar primero sus estómagos con fiambre de pavo, jamón y queso, para luego pasar al postre dulce. Preparé la nata, el caramelo, la mermelada de fresa, mientras hacía las tortitas. Cocinar me relajaba, permitía que los conceptos atascados en mi cerebro, poco a poco  se liberaran y aparecieran claros y sin recovecos.
 
   Coloqué los platos llenos de doradas tortitas, aún calientes, encima de la mesa. Mientras terminaba de poner los cubiertos, el resto de la familia fue llegando y se acomodó en torno a las viandas. El sabor de la manzana se deshacía en el paladar mezclado con la nata y el sirope. Cuando terminé con el último bocado se me cerraban los ojos, seguía agotada, y mi cabeza seguía embotada. Decidí acostarme temprano y seguir por la mañana.
 
   Mi sueño se deshizo en neblina espesa cuando escuché la voz de mi hermana Mónica: 
 
   – Sara, ¿Estás despierta? Estoy haciendo una prueba – 
 
   Yo contesté, sin apenas despertar:
 
    – Pues claro que estoy dormida. Estás en mi sueño por eso te escucho alto y claro, pero no te veo.-
 
    La voz de mi hermana volvió a resonar en mi cabeza:
 
    - ¡Abre los ojos y mira la hora que es! Mañana hablaremos por teléfono y éste va a ser el primer dato que te pregunte. – 
 
   Obedientemente abrí los ojos como una autómata y miré hacia el techo donde un haz de luz fluorescente se proyectaba desde el reloj de la mesilla. Eran las 11 y media de la noche. Cerré los ojos y caí en la inconsciencia. 
 
   Cuando sonó el despertador, no sabía dónde estaba. ¿Tal vez en la casa de la sierra?, ¿o en la de Madrid? Me costó unos minutos ubicarme y recordé haber escuchado la voz de una de mis hermanas sonando en mi cabeza. Había tenido una noche llena de extrañas ensoñaciones. Intenté hacer memoria. Algunas imágenes de mi más reciente pesadilla volvieron a aparecer en mi mente.
 
   Todavía en la cama, evoqué la última página que había leído en el manuscrito. Me obsesionaba a tal punto que mis sueños eran una mezcla disparatada de épocas y personajes. Recordaba la faz del Rey Fernando el Católico, con cara de retrato de museo, hablándome sobre un castillo que iba a construir en el centro de la ciudad conquistada. Todavía tenía ese regusto de haber vivido en otra época, cuando el teléfono sonó. 
 
   Al abrir los ojos esperé encontrar sobre mi cabeza el dosel de una cama antigua. No fue así, seguía en mi lecho de siempre. Comencé a repasar mentalmente la apretada agenda de la mañana y me dieron ganas de enterrarme entre las sábanas. Los timbrazos se sucedieron sin darme tregua. Cogí el dichoso aparato preguntándome quién osaría llamar a horas tan tempranas. Con voz ronca de sueño contesté de mala gana:
 
    - ¿Quién es? – Al otro lado de la línea una conocida voz llena de guasa dijo:
 
    – Las 11 y media ¿recuerdas? – Súbitamente me desperté del todo.
 
    – ¡Después de todo no fue ningún sueño! ¿Cómo lo hiciste? – 
 
   Mónica tragándose la risa logró decir:
 
    - ¡Pura concentración! He ido probando día tras día y al final lo he conseguido. Ayer por la noche logré comunicarme con todas vosotras. Y “tengo otras habilidades” que en breve os mostraré. – 
 
   Asombrada repuse:
 
    - ¡Me dejas a cuadros! Por lo que dices entiendo que tus poderes han aumentado mucho en un corto periodo de tiempo-
 
    – La verdad es que sí, lo han hecho. Pienso que también es importante que ejercite todas las capacidades nuevas que voy descubriendo. Y así lo hago día tras día, por eso voy adquiriendo cada vez más destreza y rapidez en estos temas.  De todas formas tenemos que reunirnos para que os explique exactamente como lo hago. Sería interesante comunicarnos entre nosotras por telepatía. ¡Menudo ahorro en la tarifa del teléfono! – Y entre carcajadas nos despedimos.
 
   Fui al mercado a hacer compra de frutas y verduras. Menos mal que a primera hora de la mañana no había prácticamente nadie y enseguida estaba en casa ordenando los víveres en el frigorífico.  Acto seguido pasé por el banco para arreglar unos papeles. Por último, cogí el metro para ir a visitar a mi madre. Cuando llegué a la residencia, me dijeron que unos familiares se la habían llevado a dar una vuelta. Llamé a mis hermanas para saber cuál de ellas estaba paseando a mi madre. Me entró un sudor frío cuando me dijeron que ninguna estaba en las inmediaciones de la residencia. 
 
   Era mi turno, mi día de visita y ahora era mi problema. Salí a echar un vistazo a la calle. Bajé hasta el puente de Toledo, en un vano intento de localizar su silla de ruedas. Y por fin la encontré. Me acerqué como un vendaval.
 
    - ¿Quién es usted y qué hace con mi madre? – Grité dominada por el susto. Mi madre me miró y pareció reconocerme con una vaga sonrisa en los labios. 
 
   - ¡Tranquila! Soy Alicia, ya me conoce y no tema que no voy a hacer nada malo a su madre. Solo he querido hacerle un favor y sacarla a pasear bajo este sol tan bonito-
 
    Mi madre me miró con sus ojitos azules llenos de luz y de ilusión:
 
   – Sí, estamos viendo esos niños que juegan en los columpios – Y se perdió en el deleite de la contemplación de los juegos infantiles. Bajé el tono de voz y espeté:
 
    - ¡Ya sé quiénes son ustedes y qué se proponen! ¡Bajo ningún concepto vuelva a acercarse a mi madre! ¡Vamos, fuera si no quiere que llame a la policía! – Amenacé cogiendo el móvil para marcar.
 
    - ¡Ya me voy Sara, tranquilícese! Claro, que dejaría de tener estos y muchos otros “disgustos” si se dignara a hablar con nosotros. Pero no solo usted, sus hermanas también, las cuatro juntas. Ya le dije no hace mucho que tenemos algo que proponerles.
 
     Al borde de un ataque de furia volví a repetir:
 
    - ¡Fuera de aquí gentuza repugnante! – 
 
   Me notaba la cara caliente, el corazón desbocado y tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no agarrar de los pelos a la mujer y tirarla al suelo. Mi madre nos miraba con expresión inescrutable. De pronto dijo dirigiéndose a la extraña:
 
    - ¿Ya se va usted? Tanto gusto en conocerla. ¡Hasta mañana! – 
 
   Cuando la mujer se alejó me comentó:
 
    - ¡Qué cariñosa la nueva cuidadora! ¡Me trata muy bien!- Suspiré aliviada.
 
   Seguimos con el paseo hasta que se hizo la hora de comer. Di orden tajante en la recepción de la residencia, para que mi madre no saliera en compañía de nadie que no fuéramos alguna de sus hijas.
 
   De vuelta a casa, en mi asiento del metro, intenté concentrarme y lanzar el siguiente mensaje telepático a mis hermanas:
 
    – ¡Me han amenazado de nuevo, y esta vez han utilizado a mamá!–  
 
   La respuesta no se hizo esperar. Cuando mi tren llegó a una estación con cobertura, el móvil comenzó a sonar. Diana al otro lado dijo;
 
    - ¡Otra que sabe enviar mensajes mentales!¡Pero bueno, ¿cómo lo hacéis? Y sobre todo ¡cuéntame lo que ha pasado! – Hablamos un buen rato y quedamos en vernos esa misma tarde, en reunión urgente a las 8 en mi casa.
 
   Después de comer me puse a trabajar con los mensajes de las adivinanzas y comencé a estudiarlos detenidamente. Empecé por el primero, el escondite del collar. Lo releí varias veces. De pronto mi cerebro hizo clic y el recuerdo que flotaba en mi mente desde la tarde anterior, se quedó sólidamente anclado ante mis ojos. “El joven Etxeberría” o Casa nueva era San Francisco Javier. Mi padre nos lo había comentado en alguna ocasión. “En el lugar donde la piedra se hace morada de reyes…” Estaba claro el sitio era El Castillo de Javier en Navarra. Habría que ir a visitarlo y buscar en alguna parte de la capilla del mismo. Estaba segura que todavía el tesoro seguía allí, esperándonos.
 
   Ante el éxito obtenido con el primer mensaje, pasé al segundo. Comencé a dar vueltas a la idea de las brujas y los aquelarres. Tenía que buscar en la misma zona, no creía que hubieran escondido alguno de los tesoros fuera de Navarra. Pensé en algún acontecimiento o lugar relacionado con magia negra. Cogí el ordenador de mi hijo, el mío estaba en la fase de limpieza total de virus, por lo tanto inoperante, y comencé a navegar por Internet. Encontré el lugar en la siguiente página Web que visité. En ese momento, la voz de mi padre resonó en mis recuerdos, haciéndose eco del nombre “Zugarramurdi”. Allí, casi en la frontera con Francia, se encontraba la cueva de las brujas, denominada así por ciertos extraños y horribles acontecimientos que ocurrieron en la región hacía varios siglos. 
 
   Analicé los versos del poema. “La corona se confunde con el alma de roca”. Estaba claro que la corona estaba oculta en las paredes o el suelo de la cueva. Era ahí donde teníamos que rastrear la marca de las cuatro espirales. Lo que me producía cierta confusión era la siguiente frase: “Hacia la luz irá atraída por el pegajoso hierro”. ¿Un hierro pegajoso? ¡Ni que fuera un chicle! A no ser que se refiriera a un imán… Porque eso es lo que atrae a los metales, otro metal “pegajoso”. Tendríamos que ir preparadas con estos materiales en la mochila por si mi idea funcionaba. Lo apunté cuidadosamente en la lista de compras.
 
    
 
   Resuelto el segundo acertijo, pasé a estudiar el tercero y último, ya que el cuarto, el tesoro recuperado en Cerceda, la hoz de oro, obraba en nuestro poder, concretamente en las manos de mi hermana Mónica que, supuestamente, lo guardaba en una caja de seguridad del banco.
 
    
 
   Los versos de esta última adivinanza se me resistían. Parecía factible que el bastón estuviera ubicado en alguna gran piedra. Los versos así lo señalaba “El bastón descansa en el sendero de mi gran cabeza de roca”.  Lo que me dejaba perpleja era esta palabra árabe “al sajra”. Repetí la palabra una y veinte veces sin que lo asociara con nada. Miré el reloj, ya eran las ocho. El portero automático anunció que mis invitadas se encontraban en el portal.
 
   Después de saludarnos y echar algunas carcajadas pasamos a mi habitación de trabajo. Sobre la mesa vieron los folios con las tachaduras y los resultados finales. Se miraron boquiabiertas.
 
    – ¡Este último se me está resistiendo una barbaridad! Luego miraré en Internet, a ver si por “La Venecia del Ebro” consigo ubicar el lugar – 
 
   Diana comenzó a recitar la palabra árabe. Con cadencia y ritmo. De pronto Mónica dijo:
 
    - ¡Espera, ya sé a qué me recuerda ese sonido! Papá nombraba mucho el pueblo de “Azagra” cada vez que comíamos espárragos blancos y enormes o alcachofas enlatadas ¿No os acordáis? – 
 
   El velo que tenía delante de los ojos cayó fulminado por los recuerdos.
 
    - ¡Seguro que se refiere a esta localidad! Ahora mismo lo miro – Me conecté al buscador y apareció toda la información ante nuestros ilusionados ojos.
 
    - ¿No os lo había dicho? – Comentó Mónica.
 
    En efecto, el pueblo pertenecía a la comunidad foral de Navarra, estaba presidido por una gran pared de roca. No sólo eso sino que en varias de las  fotos de la villa aparecían sus calles anegadas por el agua del río. Las casas reflejándose en el espejo de las aguas invasoras, tenían ese aspecto romántico y lúgubre de belleza insólita aun en los trágicos momentos vividos. Los lugareños, como fantasmas de casas abandonadas, protegiéndose con botas katiuskas, intentaban rescatar el tiempo perdido, adecuando su vida a la rutina salvadora.
 
   Ya teníamos localizados los puntos en los que el manuscrito señalaba como posibles escondites de las tres piezas que nos faltaban: El Castillo de Javier, Zugarramurdi y Azagra. Ahora solo restaba ir en su busca. Diana dijo:
 
    - ¿Cuándo salimos de exploración? – Amaya respondió – Conmigo de momento no contéis. Me tienen que operar del ojo porque casi no veo nada. Tenemos dos opciones, la primera esperar a que me recupere durante el tiempo que necesite. Si va todo bien en tres semanas podría acompañaros. O la segunda, actuar lo más rápidamente posible, dado que nos están siguiendo. Vosotras deberíais salir ya de viaje para intentar encontrar los tesoros cuanto antes. ¿Qué decidís?- 
 
   Mónica al borde del paroxismo dijo:
 
    - ¡Una aventura! ¡Nos vamos a Navarra como si fuéramos Indiana Jones! ¡Vámonos esta misma semana! ¡Puedo estar preparada en tres días! Y si me apuráis mucho, en dos.
 
   Intervine en la conversación:
 
   – A mí también me vendrían bien dos o tres días para organizar el viaje y hablar con Luis sobre nuestros nuevos descubrimientos. Seguro que nos ayuda a preparar la ruta. Además hay algo que no sabemos con certeza y es el tiempo que tardaremos en recuperar las tres reliquias de oro- A lo que  Diana contestó:
 
    - ¡Tienes razón! No podemos pensar que en un fin de semana quede todo resuelto. Puede que haya sorpresas o que no podamos acceder fácilmente al lugar donde esté señalado el escondite del objeto. Lo mejor es planear una quincena fuera de casa, más vale que sobren días que nos quedemos cortas. – 
 
   Todas nos paramos a pensar sobre todas las tareas que teníamos pendientes. 
 
   – Otra cosa, ¿qué hacemos con los tipejos que nos hacen la vida imposible? Deberíamos tomar una decisión al respecto. No podemos seguir así. No después de encontrar a mamá en manos de una extraña –
 
     Diana dijo:
 
    – Conozco a alguien que nos puede informar sobre quienes son la gentuza que nos está persiguiendo. Es un compañero de trabajo que tiene acceso a cierta información, digamos, secreta. Seguro que pronto tengo noticias y ya decidimos qué hacer. De todas formas propongo salir de viaje este sábado. Puedo coger unas cuantas jornadas de vacaciones y mi marido no tiene problema en hacerse cargo de la niña. -
 
    Estuvimos mirando hoteles y pensiones y decidimos hacer ya la reserva. Como siempre nuestra hábil conductora nos convocó:
 
    -  El sábado sobre las 9 y media os pasaré a buscar ¡estad preparadas! –
 
                  La prisa, esa rutinaria acompañante de la semana, nos acortó el rato que teníamos para ponernos al día y las visitas se fueron despidiendo. 
 
   – ¡No os vayáis tan deprisa! Queda lo más importante. ¡Mónica cuéntanos en qué andas metida! – Mónica se rió estruendosamente y comenzó a explicar:
 
    – Como os he dicho a cada una, el secreto para poder hablar mentalmente es la concentración. Sara también lo ha conseguido. Es cuestión de práctica. Creo que todas nosotras somos capaces de hacerlo sin ninguna dificultad. Podemos probar ahora antes de marcharnos – 
 
   En diez minutos las cuatro nos enviábamos  mensajes unas a otras sin el menor problema. Efectivamente según había afirmado Mónica, todas nosotras teníamos este extraño don.
 
    – Os comento otro asunto- explicó Mónica – Ahora estoy trabajando en la “transmigración”, ya sabéis, “el paso de conciencia de un ser vivo a otro”-
 
    Atónitas nos la quedamos mirando con la boca abierta. Ella siguió su perorata ignorándonos.
 
   - Esto lo hacían los antiguos druidas. De momento he conseguido experimentarlo en mi casa. ¡Me he alojado unos minutos en algunas plantas de mi terraza! – Asombradas no podíamos decir una sola palabra - Ayer fui capaz de traspasar mi conciencia al cuerpecillo de mi periquito. Me costó bastante tiempo hasta que lo conseguí. ¡Ya le voy cogiendo el truco! – 
 
   Yo la miré, teñida de puro asombro y admiración:
 
   - ¡Ten cuidado que no sabemos cómo se maneja todo esto, que nos viene muy grande! ¡Y si en un momento dado no puedes volver a tu cuerpo!- Ella continuó:- Cuando recuperemos los tesoros, nuestro poder habrá aumentado considerablemente, se supone, y podríamos hacer una visita a nuestros antepasados para que nos ilustren sobre éste y otros trucos – 
 
   Espetó Diana:- O sea, que vamos a hacer un cursillo de iniciación con los celtas – Las risas dieron por finalizado el agradable encuentro.
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

16. EL SECUESTRO
 
    
 
   “La libertad y el amor son nuestros tesoros más preciados. Ellos nos diferencian de los demás seres vivos del planeta”
 
    
 
   Apenas pude dormir. Se me encogía el corazón de puro miedo pensando en los viajes astrales que hacía Mónica. Solo imaginarme lo que seríamos capaces de realizar después de reunir las cuatro valiosas piezas de oro, me producía mareos.
 
   Me levanté temprano con la idea de ir preparando el viaje. En dos días estaríamos de camino a la tierra de nuestros antepasados. Desayuné mis cereales de siempre y me obligué a ingerir algunas nueces. El hambre había sido espantada por los nervios de los preparativos. La mañana iba a ser muy larga y necesitaba fuerzas extra para afrontarla vigorosamente. Puse una lavadora, me duché y me terminé de maquillar. Cuando el espejo me convenció de que nadie notaría mi falta de sueño en la cara, me dispuse a salir envuelta en una nube de perfume.
 
   Crucé la calle en dirección a la panadería. El tráfico era apenas inexistente al igual que los escasos peatones que deambulaban por las aceras. Se notaba el mes de julio en la vida cotidiana. Olía a vacaciones y a calima. Salí de la tienda con la bolsa repleta de barras de pan calientes y con  un aroma irresistible. 
 
   Esperaba en el semáforo para cruzar al otro lado de la calle, perdida en mil pensamientos, haciendo varias listas mentales de todas las cosas que tenía que meter en la maleta. Y no me di cuenta de lo que se me venía encima. 
 
   Un Audi plateado, imponente, como de estrella de cine, paró en seco delante de mí. Del asiento del copiloto salió un hombretón que se desdobló en el doble de su tamaño y me tapó el sol que caía despiadadamente sobre mi cabeza.
 
    - ¡Suba! – Espetó con voz ronca y desagradable. Abrió la parte de atrás del automóvil y propinándome un empujón, cerró la puerta con gran estruendo. Caí medio despatarrada golpeándome la boca con un reposabrazos. El sabor de la sangre me llenó la boca, así como varias esquirlas de diente. Las barras de pan se habían salido de la bolsa y aparecían rotas en varios trozos-
 
   - ¡Estupendo! – Dije - ¡Lo que faltaba, que me secuestren!– Y comencé a lanzar exabruptos durante un minuto sin parar hasta que se me agotó el aire de los pulmones. Golpeé los cristales tintados con todas mis fuerzas y exhausta me caí vencida en el asiento.
 
   De pronto una llamada de socorro apareció en mi cabeza - ¡Sara, cuidado me han secuestrado! – Seguida de otros dos mensajes más - ¡Socorro! - ¡Ayudadme! – Todas nosotras estábamos metidas en problemas.
 
   El matón me lanzó una mirada de preocupación al ver el pañuelo lleno de sangre. Su disposición cambió radicalmente tornándose amable y servicial.
 
    - ¿Se ha hecho daño? ¡Cuánto lo siento! ¡Póngase este hielo en la herida, la hemorragia se detendrá inmediatamente! – La sangre había parado de gotear y ya comenzaba a notar la hinchazón del labio que colgaba tumefacto. Miré el hielo, salido de ninguna parte, en la mano de mi atacante y me recosté en el asiento oprimiéndolo contra  mi boca. La tapicería  olía a nueva.
 
   Alrededor de media hora duró el trayecto. El auto se detuvo frente a un descomunal edificio de cristales ahumados, situado en algún lugar de las afueras de Madrid que no sabría precisar. Tanto el golpe como el susto me habían aturdido. Estaba perdida. En la fachada del inmueble aparecía un enorme cartel con gigantescas letras “BIOS”. 
 
   Franqueamos la verja del guarda que inspeccionó el interior del Audi y observó perplejo el pañuelo lleno de sangre. Nos dejó el paso libre y nos dirigimos a un aparcamiento subterráneo. El chofer-secuestrador me abrió la puerta y amablemente me pidió que le siguiera. El ascensor se paró en la planta 15. Un pasillo lleno de luz natural y mostrando unas magníficas vistas de la sierra madrileña, nos condujo a una sala de reuniones que más se parecía, por el tamaño, a un salón de baile. La larguísima mesa de madera y cristal se encontraba ya ocupada por un grupo muy familiar. Mis tres hermanas se levantaron para abrazarme.
 
    - ¿Qué te han hecho? – Chilló Diana - ¡Con que una pacífica entrevista! ¡Sinvergüenzas! – 
 
   En ese instante observé a un hombre bien entrado en la cuarentena y muy atractivo que, con expresión preocupada, venía derechito a mi encuentro: - ¿Se siente bien? ¿Quiere que la vea un médico? –
 
   - ¡No quiero nada de usted! – Respondí - ¡Le exigimos que nos deje marchar inmediatamente! – 
 
   El hombre elegante sonrió y sus increíbles ojos verdes chispearon divertidos:
 
    - ¡Pues claro que se van a ir! Pero antes permítanme presentarles mis excusas con una breve explicación. Después de esto serán conducidas por mi chofer a donde ustedes quieran, tienen mi palabra. ¡Lamento el incidente! La idea era que llegaran sanas y salvas, sin ningún percance-
 
   Dirigiéndose a mí comentó acaloradamente:
 
    -¡La persona que le ha hecho esto será despedida de inmediato! – 
 
   Pensé rápidamente en el hombre-armario, en cómo me había tratado al percatarse de que sangraba. 
 
   -¡Espere un momento! ¡No le despida, ha sido un accidente!-
 
    Me puse el dedo en la herida y me concentré. La herida se fue cerrando bajo mi presión, incluso el diente se reconstruyó por completo. 
 
   - ¿Ve? No ha sido nada – Y me senté al lado de mis hermanas.
 
   - Otra vez les reitero mis disculpas por haberlas forzado a un encuentro. Ya saben que me interesaba hablar con ustedes urgentemente. Ante las repetidas negativas por parte de las cuatro, me he tomado la libertad de señalar el día y la hora de nuestra reunión sin consultarles.- 
 
                  Nosotras nos dirigimos una mirada de complicidad y seguimos el monólogo del hombre. No sabíamos si era un ejecutivo o un jefe mafioso.
 
                   -Son portadoras de un secreto y unos dones. No se miren tan sorprendidas. ¡Yo también soy de la familia! – 
 
   Me dieron ganas de reírme. Un familiar… ¿Un primo mafioso? –
 
   - Mi nombre, aunque no les sea conocido es, Ignacio Epelde, sobrino de Roberto Marius -
 
   Ese nombre “Roberto Marius” aparecía en el manuscrito, pero ¿dónde exactamente? Oí la voz de Mónica en mi cabeza:
 
          – Era el individuo que estaba en el interrogatorio de papá-
 
    
 
   -¡Claro! El hombre de las preguntas indiscretas en la comisaría de policía-. Pensé.
 
   Sacó una preciosa carpeta de piel y con sumo cuidado extrajo un antiguo manuscrito. 
 
   – Como pueden observar, es una copia exacta del que obra en su poder, excepto en un detalle, este libro se acaba bruscamente en el siglo XV, después de una guerra civil que enfrentó a miembros de nuestras antiguas familias. Si recuerdan la historia corresponde a la lucha de Castilla por conquistar Navarra. Mi familia optó por defender al rey aragonés Fernando y pidió todo el apoyo de las restantes ramas familiares, incluido el uso de los cuatro trebejos para conseguir nuestra meta. Estaban seguros de que el bando que poseyera el botín sería el ganador. Las joyas, poco después, desaparecieron-
 
     Permanecíamos en silencio, absorbiendo toda la información que nos iba comunicando nuestro atractivo interlocutor. El traje gris le sentaba de maravilla, hecho a medida con una caída impecable. Se plegaba a sus movimientos con total soltura. El pelo, de un negro azulado, muy corto y despeinado en el flequillo le daba un aire encantador de niño travieso. Una vocecita, en mi cabeza, me recordó que no me dejara engañar por las apariencias.
 
   - No sé cuántos de estos tesoros obran en su poder, pero se aprecia que han tenido contacto con alguno de ellos. Estamos al tanto del crecimiento inusual de ciertos árboles. Del aumento gigantesco de hierba en un conocido parque madrileño. De la recuperación instantánea de unas flores en un parterre de uno de sus barrios – Amaya se puso roja como la grana – Seguro que a estas alturas son poseedoras de algunas habilidades o dones, como prefieran llamarlos, que ni soñaban que existían. – 
 
   Y siguió hablándonos mientras se paseaba detrás de nuestras sillas, actitud que nos ponía muy nerviosas y en guardia.
 
   - Sé muy bien que los instrumentos de magia eligen a los magos. En este caso es cierto, ustedes han sido elegidas no me cabe la menor duda. Pero les ofrezco la posibilidad de “compartir” esos hermosos resultados con mucha gente- 
 
   Al fin salió la primera petición. No pude por menos que contestar:
 
    - ¿Y qué le hace suponer que no lo vamos a “compartir”?                    Enseguida, como un hábil abogado, cambió la frase que nos había molestado sobremanera  por otra más aduladora.
 
   – Quiero decir que les daríamos la facilidad, si ustedes quisieran, de estar informadas sobre los lugares y personas que más necesitasen su ayuda de forma inmediata. En resumen, pondría a su disposición todos los medios que poseen mis empresas a lo largo de todo el mundo para canalizar su trabajo altruista. ¿Qué les parece la idea? – 
 
   Diana, rauda como el rayo espetó:
 
    – ¿Y qué sacaría su firma con este enorme gasto y despliegue de medios? ¿Ayudar a la humanidad o algo así? – Dijo con sorna. El guapo Ignacio suspiró y salió de la sala de juntas, dejándonos a solas.
 
   - Nos está ofreciendo algo que todavía no sabemos si seremos capaces de realizar. Una tarea como la de hacer crecer árboles en plan industrial o algo similar. ¡Esto no me gusta! ¡No me agrada que nadie intente controlarnos! – Siguió Mónica – Aunque antes de negarnos rotundamente, deberíamos escuchar y tener en cuenta su propuesta. Nos lo pensamos y ya decidiremos. Primero tenemos que medir el alcance de las habilidades que estamos descubriendo antes de emprender cualquier gran tarea. Podríamos poner en peligro a la gente. -
 
   El ejecutivo retornó a nuestra mesa llevando en la mano un puntero luminoso. La sala se oscureció súbitamente y una pantalla gigantesca bajo del techo. Un mapamundi se desplegó ante nosotros. Una luz naranja comenzó a colorear las áreas mundiales más pobres. A este despliegue lumínico, le siguió una lección de geografía sobre la multitud de desiertos que ocupaban ya una tercera parte del globo terráqueo. ¡Qué bárbaro! Nuestro anfitrión se los conocía todos, y además con toda clase de datos y estadísticas. ¡Lo tenía estudiadísimo! Terminó la demostración catastrofista con una horrible colección de diapositivas de multitud de niños “muriéndose” ante nuestros ojos de pura inanición. Sus rostros infantiles hundidos y exangües nos impactaron como puñetazos. A las cuatro se nos corrieron las lágrimas, porque eso que desfilaba delante de nuestras narices, sí era cierto. La realidad de la pobreza se nos hizo insoportable.
 
   En conciliábulo secreto, a través de nuestras cuatro mentes, acordamos no comprometernos a nada concreto con esta empresa que dirigía el supuesto “primo lejano”, ni con ninguna otra, hasta tener en nuestro poder los trebejos y conocer el alcance de tales poderes. Diana fue la que expuso en voz alta nuestras opiniones. El empresario nos miró visiblemente aliviado, como si  ya esperase una rotunda negativa. 
 
   – Antes de que se vayan, Les voy a pedir un gran favor. No tienen que contestar en este momento si mi petición va a ser atendida o no. Nunca he visto las legendarias joyas creadas por los druidas antes del nacimiento de Cristo, ni tan siquiera en foto ni en pinturas. Me gustaría poder tocarlas con mis manos. Tengo curiosidad por saber si algo del poder antiguo corre aun por mis venas. Estaría dispuesto a ir solo al lugar donde fijaran ustedes el encuentro. Tendrían mi eterna gratitud. No es ningún truco. ¡Por favor, se lo ruego! ¡Permítanme verlas! – 
 
   Nos miramos asombradas. Después de lo que nos había hecho pasar, allanamiento de morada, espionaje, rapto. ¿Ahora qué tramaría el bueno de Ignacio?
 
   De vuelta al barrio, el flamante coche negro me dejó en los jardines que rodeaban mi piso. El hombre-armario me miró con agradecimiento. 
 
    Seguí con las compras. Me toqué la boca, no sentí ni la más leve huella de la herida. Ahora continuaba con mi rutina como si nada hubiera pasado. Observé a la gente que pasaba por la calle. Los espías habían desaparecido sin dejar rastro. O por lo menos ya no era capaz de distinguirlos entre las personas que se movían con toda normalidad por el barrio.
 
   


  
 

17. COMIENZA EL VIAJE
 
    
 
   “Cuando iniciamos un viaje deberíamos llevar la maleta vacía, para llenarla, más tarde, de experiencias inolvidables”
 
    
 
   Mi maleta y yo esperábamos impacientes el toque de Diana. Entre tanto el teléfono fijo comenzó a repiquetear. Era Mónica que, con voz quejumbrosa, se disculpó por no poder acompañarnos. Los huesos de las caderas le dolían a rabiar. Andar unos pasos suponía para ella un suplicio inimaginable. Con voz teñida de pena se despidió:
 
                  - ¡Tened cuidado! ¡No os arriesguéis! – De pronto una idea tomó forma en mi mente.
 
    - ¡Oye Mónica! Hay una manera de que nos acompañes – La voz se quedó muda al otro lado del teléfono - ¿A que sabes a lo que me refiero? – Claro que lo sabía. Su voz se animó súbitamente.
 
                  - ¡Por supuesto! ¡Pero qué tonta! ¡Claro que puedo estar donde os halléis! además casi sin esfuerzo. ¡Qué alegría, os voy a poder ayudar! Menuda depresión me había entrado. Estamos en contacto. En cuanto me necesitéis voy “volando” – Y con una risa cantarina se despidió. El toque del móvil dio la señal de ponerse en marcha.
 
   Con el itinerario confeccionado por mi marido, Diana y yo pronto estuvimos en carretera. Nuestra primera parada fue Burgos. Entramos en una cafetería para tomar un tentempié e ir al aseo. El gong de un reloj nos recordó que eran las 11 y media. El camarero nos preguntó que si habíamos venido a ver los autómatas de la catedral. Ante nuestra mirada de interrogación comenzó a explicarnos:
 
                   – “En el interior de la catedral, A las horas en punto el Papamoscas abre la boca al tiempo que mueve su brazo derecho para accionar el badajo de una campana. El muñeco que aparece más abajo en el balcón, es su ayudante Martinillo, el que señala los cuartos y las medias. Son autómatas del siglo XVIII, y es el espectáculo más típico de aquí y también el más hermoso. Les recomiendo que no se lo pierdan” – 
 
   Después de almorzar y componernos un poco, eran cerca de las 12 del mediodía. Pensamos que merecía la pena acercarnos a admirar los viejos muñecos de la iglesia. Las dos fuimos testigos del buen hacer de los autómatas. El gentío que observaba el reloj era inmenso. Abriéndonos paso a través de la multitud nos encaminamos hacia “Blue”, nuestro vehículo. Nos despedimos de Burgos  con el presagio de que iba a ser un viaje de interesantes descubrimientos. Nuestra ruta nos llevó hacia Miranda de Ebro. De aquí nos dirigimos a Sangüesa y a los pocos kilómetros nos encontramos con el pueblo de Javier. A las dos en punto entrábamos en la habitación del hotel.
 
   Durante el camino me retornó la desagradable sensación de que alguien nos seguía. No pude precisar qué coche era el perseguidor. Varios turismos hacían nuestra misma ruta. Podría ser cualquiera de ellos o incluso, con tantas emociones vividas, fruto de mi sensible imaginación.
 
    Como no estaba segura no alerté a mi hermana. No quería ponerla más nerviosa de lo que estaba ya, ejerciendo de conductora. 
 
   - Por fin conseguí un informe sobre Ignacio- Comentó mi hermana- Es un hombre de negocios con mayúsculas. Su empresa cuenta con más de 20.000 empleados por los cuatro continentes. Es sobrino de Roberto Marius. Él es el único superviviente de esa rama familiar. No nos mintió con respecto a esto-
 
   No dejé de mirar el retrovisor en todo el camino. No me fiaba de nuestro “primo”.
 
   


  
 

18. JAVIER
 
    
 
   “Los apellidos que todos llevamos nacieron en algún lugar. Nos gustaría ubicarlos en la localidad de origen  e imaginar quienes fueron  nuestros antepasados”
 
    
 
   Mientras comíamos en uno de los restaurantes del pueblo, nos enfrascamos en la historia de la fortaleza que más tarde visitaríamos. 
 
   - ¿Cuándo fue construida? – Preguntó mi hermana. Consulté algunas notas que llevaba en mi libreta y comencé a narrar su historia.
 
                  – Data del siglo X y se fue reformando en los siglos XII, XIII y XV –
 
   Rápida como el rayo mi hermana señaló pensativa:
 
                  - Eso quiere decir que en la última reforma fue cuando alguien escondió uno de los tesoros ¿no? – Asentí con la cabeza, con la boca llena de sabroso queso, para proseguir con la crónica.
 
                  – Unos años más tarde, el Cardenal Cisneros, como castigo a las numerosas revueltas, ordenó que lo destruyeran todo. Pero no fue así. Se derribaron dos torres, dos portaladas, el puente levadizo, un pequeño jardín y una conejera – 
 
   -¡Pobres conejos! ¡Los dejaron en la calle! – Comentó mi hermana con cara de lástima. Ella siempre tan amante de los animalejos.
 
   – Pero no contentos con todo este destrozo, se rellenó el foso. La impresionante torre del Homenaje fue rebajada a la mitad. Después de unos cuantos tristes episodios de destrucción, lo que quedó en pie de la edificación fue pasando de unos herederos a otros. El castillo, antaño imponente, se convirtió en ruinas, eso sí, muy queridas por los navarros. Aquí fue donde nació y vivió San Francisco Javier, hijo de los Señores de Javier. Este nombre proviene del vascuence etxeberri o casa nueva. –
 
   -¡Observa es uno de los datos del enigma! –  Señaló mi hermana. 
 
   - Sí, es cierto. Cuando papá narraba la historia de este santo, solía hacer hincapié en la etimología de la palabra vasca y su traducción al castellano- 
 
   -¡Es verdad! Suena todo esto tan familiar – Seguí leyendo mis apuntes.
 
                  – Esta construcción se apuntala en una loma rocosa. Consta de tres cuerpos. El más antiguo corresponde a la “Torre del Homenaje”, llamada de San Miguel. Luego está la “Torre del Santo Cristo”, bastión y capilla donde se halla un milagroso crucifico del gótico tardío y una serie de pinturas murales representando la danza de la muerte. Adosado al edificio se construyó una basílica en el siglo XIX que alberga los sepulcros de varios de los benefactores que contribuyeron a la restauración de este antiguo castillo. – 
 
   Miré el reloj. Ya era la hora. Leyendo y comentando la descripción e historia del edificio, el tiempo se había esfumado. El momento tan esperado había llegado. 
 
   La imponente fortaleza- castillo nos hizo un guiño de bienvenida, asomada a su pétreo balcón de roca, coqueteando con los rayos de sol que se enredaban en sus almenas. Al observarla recortándose contra un cielo sin nubes, sus gruesos muros me regalaron ecos de batallas encarnizadas, de gritos y sangre goteando hasta el foso.
 
   - ¡Eh! ¡Despierta! Estás soñando con los ojos abiertos. – La voz de mi hermana me sacó de la película medieval que me había montado.
 
   - ¿Te imaginas esto en plena faena guerrera, no? – Diana me observaba divertida.
 
   - ¡Es tan fácil reconstruir el pasado cuando estas en el escenario adecuado! – Respondí con un suspiro de nostalgia. 
 
   Nos encaminamos por un empinado sendero hacia la entrada. La puerta, como una ciclópea boca, nos tragó hacia el interior. Seguimos el itinerario previsto para los turistas. Sabíamos que no debíamos hacer nada para llamar la atención. Continuamos con la visita.
 
     Cuando nos aproximábamos a la Torre del Santo Cristo, nos miramos emocionadas. El oratorio nos sorprendió por su tamaño. Un espacio angosto de forma alargada y de cabecera semicircular, albergaba a un Cristo que parecía sonreír con  hierático gesto de estatua medieval. En ese momento recordé el jeroglífico:”Al pie, los que bailan la danza de la muerte, los ya muertos custodian el collar”. 
 
   Ante nuestros ojos unos esqueletos nos observaban con sus oscuras y vacías cuencas, mientras se agitaban en unas misteriosas cabriolas.
 
   - ¡Aquí es no hay duda! ¡Busquemos la marca! – Sendas lupas se acomodaron en nuestras manos en un abrir y cerrar de ojos. Como expertos Sherlock Holmes procedimos al examen minucioso de la pequeña capilla. En el zócalo debajo de los esqueletos las cuatro pequeñas espirales aparecían talladas a golpe de buril. Unas palmadas a nuestra espalda nos hicieron dar un brinco monumental. 
 
   – ¡Perdonen si las he asustado! - Nos dijo el empleado – Vamos a cerrar. Les rogaría que se dirigieran a la salida. – 
 
   Y se quedó allí mirándonos fijamente. Disimuladamente guardamos las lupas,  nos persignamos y salimos del castillo, todavía con el temblor en las rodillas.
 
   - Volveremos mañana a primera hora. Esperemos que no haya demasiadas visitas para que nos dé tiempo a mover el trozo de zócalo – Comenté mirando a mi hermana.
 
                  – Es una pena que tengamos que romperlo, ese trozo de piedra es medieval. Intentaremos sacarlo entero –
 
                  Me encogí de hombros y dije:
 
                  – Procuraremos que no sea así. De todas formas debemos hablar con Sofía por si nos da alguna pista sobre el tema. Además necesitaríamos una tercera persona que vigile mientras nosotras procedemos a mover la piedra. Imagina que nos sorprenda el funcionario con el martillo en la mano. Decididamente precisamos que Mónica nos guarde las espaldas – Nos miramos con una súbita sonrisa.
 
   – Mónica va a entrar en acción, vamos a comunicarnos con ella –
 
                  Volvimos al hotel y después de una cena ligera nos acostamos temprano, agotadas del viaje. La mezcla de hacer kilómetros y  la tensión nerviosa que nos había tenido agarrotado parte del cuerpo, desde el cuello al estómago, nos había producido un terrible cansancio. Unas pastillas de hierbas nos relajaron y pasamos una noche tranquila, no sin antes haber puesto a nuestra hermana en antecedentes, a través de nuestras mentes. Mónica nos informó de que estaría en el castillo muy temprano, prometiéndonos una gran sorpresa.
 
   Una mañana, iluminada de amarillo y azul,  nos sacó de la cama. A las nueve tomamos nuestro desayuno y salimos a la caza del primer tesoro con sendos bolsos mochila adosados a nuestra espalda. En ellos había casi de todo, eso sí, en tamaño reducido. Esto nos permitía una doble función: la primera, no llevar bultos grandes e innecesarios que despertasen la curiosidad de los cuidadores. La segunda, sentirnos cómodas en todo momento y no acarrear peso extra. Éramos delgadas y no demasiado robustas y la madurez ya comenzaba a hacer de las suyas en nuestros huesos. Teníamos que cuidarnos.
 
    Fuimos de las primeras visitantes en entrar al castillo de Javier. La estrecha sala del oratorio se mostraba iluminada de luz de oro. El milagroso Cristo, colgado en la pared, pareció animarnos a hacer la tarea pendiente lo más rápidamente posible. Antes de emprender el trabajo, miramos a nuestro alrededor intentando localizar a nuestra hermana. ¿Qué forma habría elegido para colarse en la Torre? Una voz familiar nos chistó desde uno de los bancos.
 
                  - ¡Eh! Sí soy yo, la mariposa, no me miréis así. Llevo horas viajando de animal en animal hasta que he llegado hace un rato. He sido perro, gato, cigüeña, águila, ratón y ahora insecto con alas. ¡Lo he pasado de miedo! ¡Divertidísimo! – 
 
   Diana habló a la pequeña mariposa que ya comenzaba a revolotear en torno a nosotras.
 
                  – Pero ¿No has pensado que podías haber sido devorada por otro animal más grande? ¡Seguro que has corrido un gran peligro! – 
 
   El insecto con voz de Mónica respondió con una carcajada, llenándonos de polvillo de sus alas.
 
   - ¡No en absoluto! Porque en menos de un segundo puedo transmutarme a otro animal, incluso al mismo atacante. He valorado los riesgos. ¡Venga, vosotras a lo vuestro y yo a vigilar! ¡A ver si terminamos pronto!-
 
   Sacamos unas espátulas del bolso y las introdujimos alrededor del trozo de zócalo que queríamos separar de la pared. El cemento ya estropeado se desintegró en un montón de polvillo. Con un pequeño martillo metimos unas cuñas que ahuecaron la pieza de mampostería. Un silbido nos alertó de que alguien se acercaba. No nos dio tiempo a quitar las cuñas. Escondimos rápidamente las herramientas bajo mi chaqueta. Un grupo de seis personas penetraron en el estrecho receptáculo. Se mostraron algo sorprendidos al encontrar a dos mujeres de rodillas, en silencio, rezando fervorosamente. Se detuvieron unos instantes a observar al Cristo y a sus acompañantes, los descarnados esqueletos. Poco después se retiraron de puntillas para no interrumpir nuestra oración. Y ciertamente que recé con fervor, pidiendo que no nos sorprendieran quitando un trozo de muro. La idea de terminar en la comisaría me parecía odiosa. Seguí rogando al Cristo por el éxito de nuestra empresa hasta que la mariposa reapareció casi gritándonos:
 
                  - ¡Vía libre! ¡No viene nadie! Me he acercado hasta la entrada y no se ven más turistas, de momento. ¡Aligerad que casi lo tenéis! – 
 
   El optimismo del insecto-Mónica nos contagió en nuestro trabajo y me inspiró a tocar los cuatro símbolos en forma de espiral antes de mover la piedra. En cuanto mis dedos rozaron el pétreo material, una sacudida incesante hizo moverse el zócalo hacia fuera. La piedra había cobrado vida y se había movido sin el menor esfuerzo por nuestra parte. Una oscura rendija quedó expuesta a la vista. Con una linterna iluminamos el agujero. Un envoltorio de tela impermeabilizada se me pegó literalmente a la mano, esperando ser rescatado. Lo saqué con reverencial cuidado. Asombradas vimos como el trozo de zócalo, moviéndose con soltura, volvió a ocupar su lugar. Distribuimos el montoncillo de cemento en polvo que se había desprendido con la maniobra, arrastrándolo con un grueso pincel hasta dejarlo debajo de uno de los bancos. Nos sentamos en los asientos de madera y desenvolví el misterioso paquete. Una hermosa y torneada torque de oro vibró en mis manos con energía propia. 
 
   -¡Qué preciosidad! -Comentamos las tres maravilladas ante el reflejo dorado de la joya. -¡Vámonos ya, pero antes despidámonos de nuestro cuarto testigo! – 
 
   El Cristo nos sonrió desde la pared, o al menos eso nos pareció, cuando nos persignamos ante él, siendo testigo mudo de nuestro descubrimiento.
 
   La mariposa con voz de Mónica, nos acompañó hasta la habitación del hotel, donde volvimos a admirar el objeto encontrado. 
 
   – Bueno guapas, me vuelvo a Madrid, si me necesitáis no dudéis en contactar conmigo y acudiré lo más rápido que pueda – 
 
   Se fue por la ventana después de revolotear a nuestro alrededor dejándonos, de nuevo, cubiertas de polvillo blanco.
 
   


  
 

19. ZUGARRAMURDI
 
    
 
   “Si el tribunal de la Santa Inquisición, de pronto, retornara del pasado, en diez minutos todas y cada una de nosotras, seríamos condenadas por brujería”
 
    
 
   Al comenzar el día decidimos acometer la segunda empresa, localizar el siguiente tesoro, la corona, ubicada en las cuevas de Zugarramurdi. Estábamos exultantes y optimistas. Todo había salido a pedir de boca. Si seguíamos así, en dos o tres días a lo sumo, estaríamos de regreso con el lote completo.
 
   Tomamos el desayuno, que sorbimos con verdadero deleite, compuesto por unos típicos dulces caseros que acompañamos con café con leche y zumo de naranja. Nos dejaron un excelente sabor de boca anisado y unas cuantas calorías de más. Las imaginé allí en la curva de mi vientre, haciéndome cucamonas y riéndose a mandíbula batiente. Después pagamos la cuenta del hotel y bajamos las maletas. El desconcierto fue mayúsculo. “Blue”, el Audi de mi hermana, no estaba en la plaza donde lo habíamos dejado la noche anterior. Recorrimos el garaje entero dos veces, quizá intentando convencernos de que la memoria nos había jugado una mala pasada.
 
   Cansadas de dar vueltas nos dirigimos a la recepción del hotel donde expusimos el problema. Nos trataron de maravilla. No era para menos, estaba en entredicho la seguridad del aparcamiento del establecimiento hotelero. La policía fue avisada y se personó inmediatamente para solicitarnos toda clase de detalles. Ese día permanecimos en una habitación, sin salir, cedida por la dirección, donde se nos atendió con gran amabilidad. Comimos algo de los estupendos platos que nos enviaron a nuestro aposento. La preocupación había hecho desaparecer el hambre que solíamos tener.  
 
   - Todo iba demasiado bien. Aquí aparece el primer imprevisto. Menos mal que no vamos ajustadas de tiempo-
 
   - Sobran días, es cierto, pero da mucha rabia que se trastoquen los planes de esta manera. Lo mismo el automóvil ya ha cruzado la frontera. Si a lo largo del día no tenemos noticias, mañana alquilaremos un coche para seguir con nuestros planes-
 
   -No vamos a decir nada a las demás hasta ver qué ocurre. Lo que me saca de mis casillas es estar aquí sin hacer nada-
 
   -Podríamos practicar con nuestras nuevas destrezas. Dentro de la habitación nadie nos ve. Los tesoros están a nuestro lado, dándonos más poder ¿Comenzamos con la telepatía o intentamos mover algún objeto sin tocarlo?-
 
   Así pasamos las horas que nos separaban de la noche. Hubo momentos verdaderamente disparatados en los que los cajones de las mesillas se abrían o cerraban, los muebles se movían de lugar y la ropa parecía cobrar vida. Entre juegos y risas oímos el timbre del teléfono. La policía acababa de encontrar nuestro coche, impecablemente aparcado en un subterráneo.
 
    Cuando acudimos para hacernos cargo de “Blue”, revisamos cada centímetro de su chapa y tapicería. No encontramos señales de haber sido forzado ni puenteado. Estaba flamante sin un solo rasguño. El depósito de gasoil estaba lleno. ¿Qué clase de ladrones hacían estas cosas? 
 
    
 
   Muy temprano por la mañana, para recuperar el tiempo perdido, nos dirigimos a Sangüesa, pasando por Noáin, Pamplona y Baztán, llegando al pueblo de Zugarramurdi a la hora de comer. Estábamos al norte de Navarra, muy cerca de la frontera con Francia, rodeadas de prados y montañas. El paisaje alfombrado de hierba en tonos verdes, presentaba toques de esmeraldas y ocres, coloreando las praderas, saltándose en sus pinceladas, los caseríos que diseminados entre los árboles, salpicaban la campiña,
 
   Decidimos parar a comer en una tasca a la entrada del pueblo. Todo resultó exquisito. Probamos la especialidad del lugar, un cordero asado en ascuas de leña que lo dejó crujiente y dorado por fuera y jugoso y tierno por dentro, acompañado de unas setas. El postre nos sorprendió por su frescura y sencillez. Consistió en una cuajada casera acompañada de miel de eucalipto. Terminamos ahítas y con ganas de echarnos una buena siesta.
 
                  – ¡Como sigamos comiendo a este ritmo vamos a volver a Madrid con dos tallas más! ¡Todo es exquisito! ¡Qué sabor tienen las viandas por estas tierras! ¡Esto hay que repetirlo con toda la familia! – 
 
   -¡Desde luego que sí! – contesté encantada.
 
   -¡Anda que no iba a disfrutar Luis con una comida como ésta! –
 
   Con la barriga a tope de comida nos dirigimos dando un paseo hacia la entrada de las grutas. 
 
   Las maletas descansaban ya en la habitación de un coqueto hotel no lejos de las cuevas. Equipadas con el bagaje de supervivencia al hombro, los siempre útiles bolsos-mochila, nos adentramos en el lugar excavado por el arroyo Olabidea, que nace en el infierno “infernuko eureka”, según la leyenda popular, y que ha ido conformando un túnel natural horadado en el entorno rocoso a través de los siglos, de unos 120 metros de largo con alturas hasta de 12 metros, dejando a su paso dos galerías elevadas.
 
   Comenzamos por descender hasta la cavidad principal, siguiendo el curso del riachuelo y luego pasamos a las galerías superiores. Las paredes rocosas no presentaban rastros de pinturas ni relieves. Sacamos nuestras lupas y comenzamos a examinar cada centímetro de la piedra. Nos llevó dos horas recorrernos las grutas exhaustivamente sin obtener ningún resultado. Decidimos iluminar bien los vanos y huecos que, a veces, la pared caprichosa, escondía de la vista. En una de estas cavidades, encontramos las marcas que estábamos buscando. Miramos el reloj preocupadas por lo tarde que se había hecho.
 
                  - ¿Qué hacemos? Queda un cuarto de hora para el cierre de las cuevas. ¡Mira las espirales! Son raras. Tienen un hueco grande en el centro como para colocar algo cilíndrico – 
 
   Abrimos nuestras mochilas y echamos un vistazo a la colección de herramientas que portábamos. Ninguna de ellas se ajustaba con el tamaño y la disposición de las hendiduras. Metí cuatro de mis dedos para asegurarme de acertar con la medida de la herramienta que adquiriésemos. Mis dedos encajaron en la roca a la perfección. Un chasquido nos anunció que algún mecanismo se acababa de poner en marcha. Perplejas nos quedamos mirando las espirales que comenzaron a hundirse en la pared de roca.
 
   Con la boca abierta y mirada desorbitada, escuchamos el sonido de una sirena anunciando el cierre de las cuevas. Una oquedad quedó abierta en la pared de roca. Oímos el ruido de unos pasos apresurados que se acercaban rápidamente. Como impulsadas por unas manos invisibles nos proyectamos dentro del agujero, que se cerró ante la mirada de impotencia y terror de nuestros ojos. Con un chasquido la pared recuperó su forma original y la oscuridad nos envolvió como una pegajosa gasa. Sacamos las linternas e iluminamos el nuevo entorno. 
 
   Un largo, oscuro y húmedo túnel se perdía en las entrañas de la roca. 
 
   – ¡Menudo lío en el que nos hemos metido! Acaban de cerrar la cueva, o sea, que estamos dos veces encerradas, aquí dentro y allí fuera. ¡Mira las marcas, vuelven a aparecer aquí! ¡Continuemos andando a ver dónde nos lleva este camino! –  
 
   Mi voz resonó en la estrecha y no muy alta galería. El techo estaba tan próximo que nos rozaba la coronilla.
 
   – ¡Me va a dar un ataque de claustrofobia como no salgamos pronto de aquí! – Exclamé con voz angustiada.
 
                  Nunca había soportado los sitios estrechos y oscuros, incluso los ascensores a veces, me producían ansiedad. Recordé que llevaba la torque celta guardado en la mochila. La busqué a tientas mientras caminaba. Sin pensarlo dos veces me la deslicé en el cuello. Al contacto con mi piel, automáticamente el miedo se evaporó. Fui capaz de recuperar mi respiración acompasada y caminar decididamente. 
 
   Al observar las paredes que nos iban rozando volví a encontrar la marca de las cuatro espirales varias veces cincelada a lo largo del túnel. Íbamos por buen camino. Eso sí, nos encontrábamos perdidas en una ruta con destino incierto.
 
   El sendero desembocó en una gruta de gran tamaño. Un ara cuadrangular, tallado en el mismo centro de la caverna, comenzó a reverberar lanzando destellos de luz. Nos dirigimos hacia allí con cuidado de vigilar donde pisábamos. Una capa de verdín cubría gran parte del suelo, no ollado desde hacía siglos. Esto lo convertía en una pista de patinaje. Nuestras luces se perdían en la alta bóveda de la cueva. Debíamos estar bajo una montaña ya que el sendero por el que habíamos llegado mostraba una clara inclinación de descenso. 
 
   Entre patinazos y resbalones logramos ponernos a la altura del altar de piedra. Observándole con detenimiento, aparte de presentar los cuatro símbolos familiares, éstos eran de un tamaño inusitadamente grande. Sobresalían varios centímetros del resto de los relieves geométricos que lo adornaban. 
 
   -¿No tendrá alguna trampa escondida, verdad? – Preguntó Diana.
 
   - No creo – Contesté – Tengo el collar en contacto con mi piel y siento que todo va bien. Tenemos que averiguar el modo de sacar la corona de aquí, si es que sigue en su escondite original. Este sitio seguramente se utilizaría hace muchos siglos para adorar a algún dios pagano. No hay símbolos cristianos por ninguna parte. Me pregunto cómo serían los ritos celebrados aquí y qué clase de personas asistirían en una comunidad tan pequeña como debía ser ésta – 
 
   – ¡Sí, hubiera sido muy interesante observar sus celebraciones! ¡El misterio flota en el ambiente, todavía se puede palpar! – Me replicó Diana.
 
   Nos pusimos las cazadoras para aislarnos de la humedad que nos iba calando los huesos.  Tomamos una barrita de cereales mientras contemplábamos la gruta desde un rincón. Volvimos a examinar el altar con nuestras lupas pegadas a la nariz. Mi mano deslizándose por la piedra acarició los dibujos.
 
                  – ¿Te has fijado? Los símbolos son enormes y tienen un agujero en la terminación de la espiral – 
 
   -¡Es cierto! – Corroboró Diana.
 
   -¿Probamos con los dedos otra vez? Aunque sería extraño que se repitiera el mismo mecanismo que a la entrada. – 
 
   Presionamos con cuatro dedos, pero nada ocurrió. 
 
   – ¡Espera que recuerde las palabras clave del enigma! – Dije mientras buscaba mi libreta.
 
   – “Hacia la luz irá atraída por el hierro” – 
 
   Saqué de la mochila unos cuantos imanes. Coloqué el primero al principio de una de las espirales. Siguiendo el camino circular de las hendiduras hechas en la piedra sentí como algo se removía debajo de la roca; cuando deslizaba mi mano por encima de las marcas, algo se arrastraba a través de la piedra. Lo conduje poco a poco, con paciencia para no perderlo hasta el gran agujero que marcaba el final de la espiral. Una argolla de hierro asomó atraída por el imán. Repetí la operación en las tres espirales restantes. Nos encontramos delante de cuatro cadenas que surgían de los enormes agujeros insertados en los signos que nos eran tan conocidos. 
 
   Entre las dos tiramos con todas nuestras fuerzas, arrastrando hacia arriba el conjunto de los cuatro caracteres, hasta que llegamos a un tope. Un chasquido indicó que algo del ara había cambiado de posición.
 
   Un cajón de piedra asomaba por uno de los laterales del monumento. En su interior, envuelto en una suave piel de gamuza, encontramos la corona. Las hojas doradas de roble emitieron cálidos reflejos que se extendieron por la cueva. Nos miramos y apagamos las linternas. Diana refulgía con su corona de oro firmemente ceñida a su frente. Mi collar me iluminaba de forma asombrosa. Dirigiendo las miradas hacia la bóveda de la caverna descubrimos un agujero por el que se adivinaba la noche en un cielo cubierto de estrellas. Dando un último vistazo nos decidimos a seguir un caminillo que surgía por uno de los laterales de la cueva. 
 
   La añoranza de conocer el pasado me aguijoneó de repente, hasta el punto de exclamar: 
 
    - ¡Cómo me hubiera gustado ser testigo de una de las antiguas ceremonias aquí celebradas! – 
 
   - ¡Sí a mí también! – 
 
   Y nuestros ornamentos celtas emitieron un fogonazo de luz dorada. Un rumor de pasos se aproximaba a ritmo cadencioso. Diana comentó asustada:
 
                  - ¿Y ahora qué hacemos?– 
 
   Nos cogimos de la mano y nos pegamos a una de las grietas de la pared en un vano intento de confundirnos con la roca que nos rodeaba.
 
   Una larga procesión de gente de todas las edades, incluidos algunos niños, se adentró en la gruta portando un gran número de antorchas encendidas. Serían más de doscientas personas las que se distribuyeron rápidamente alrededor del ara. Los portadores de leña descargaron su mercancía en un gran montón que súbitamente ardió en crepitantes llamas. Un caldero se suspendió sobre el fuego soportado por dos enormes piedras surgidas de alguna parte. 
 
   Una mujer viejísima, con la espalda encorvada por los años, llevando en la cabeza un  pañuelo negro atado a la nuca, se hizo cargo de la preparación del brebaje. Al agua hirviendo comenzó por echar una serie de hierbas, acompañadas de endrinas y otras bayas que llevaba en un saco atado a la cintura. Todos la contemplaron con respeto y cariño. Imágenes de su vida se deslizaron en nuestra mente: cuando estaban enfermos era la que les aliviaba con sus recetas de hierbas, con sus emplastos de esencias de la naturaleza. Era la que ayudaba a traer niños al mundo, quitaba muelas, operaba fístulas, hasta intervenía en los asuntos del corazón con sus juiciosos consejos. Unas cuantas mujeres la custodiaban y asistían en sus quehaceres. 
 
   La anciana comenzó una oración que, a pesar de sonar en un antiguo idioma que no conocíamos, entendimos a la perfección. Nuestros valiosos amuletos hacían muy bien su trabajo.
 
   La anciana alzó sus manos sarmentosas y comenzó a recitar con voz fuerte y clara:
 
                  - ¡Oh Akerbeltz, negro macho cabrío, fauno de la cueva y de lo subterráneo! Te pedimos a través de estos presentes, pan, huevos, monedas y con la sangre del sacrificio de este cordero, que la fertilidad se extienda tanto a nuestras mujeres, como a la tierra que labramos con nuestras manos, y también al ganado que nos proporciona carne y leche para subsistir. ¡Haz que la prosperidad nos alcance a cada uno de los que te lo solicitamos! ¡Danos tu protección contra las enfermedades, sobre todo contra la peste, que asola nuestros pueblos vecinos! ¡Envíanos lluvia en tiempos de sequía y los que aún no han encontrado pareja empújalos hacia el amor! –
 
   Terminada la oración, se coló el hirviente brebaje en un gran recipiente que desprendía aromas del bosque. Mientras se enfriaba, procedieron a sacrificar al cordero que balaba desesperado. Su sangre salpicó el ara del sacrificio haciéndome recordar una ceremonia romana de la que había sido testigo, no hacía muchos días, desde las páginas de nuestro viejo y querido manuscrito.
 
   Parte de los allí presentes bebieron una pequeña cantidad del bebedizo al que habían añadido una generosa cantidad de orujo destilado de bayas. El alcohol junto con las hierbas comenzó a causar su efecto alucinógeno en los que acababan de consumir el fuerte elixir. Alrededor de la hoguera se dispusieron en círculo los danzantes, ya en trance, comenzando un baile frenético que fue contagiando a muchos de los que los observaban. 
 
   Nuestra presencia fue ignorada en todo momento. No sabíamos si la razón era que no nos veían o simplemente que nos excluían deliberadamente. El temor cedió paso a la curiosidad. No apartábamos los ojos de la escena que transcurría ante nosotras. En ningún momento se mentó al diablo. Eran gentes sencillas que seguían practicando su ceremonia periódicamente tal y como lo habían hecho sus antepasados. Simpatizamos de inmediato con todos ellos. Aunque no nos atrevíamos a salir de nuestro escondite, nos sentimos muy afortunadas de haber sido testigos de una ceremonia tan intensa y auténtica.
 
   Después de unas horas, cuando el efecto de los alucinógenos pasó, recogieron cuidadosamente el lugar y tal y como habían llegado fueron saliendo por una hendidura practicada en la roca que pasaba totalmente desapercibida a un profundo examen visual.
 
   - ¿Por qué no les seguimos? – Comenté a mi hermana – ¡Seguro que nos conducen al exterior! – 
 
   Con un gesto de asentimiento, nos pusimos a la cola de la serpiente humana que desfilaba por el sendero. Una niña, de repente, se volvió y nos sonrió. Éramos visibles para ellos o por lo menos para la pequeña. Los espectros del pasado se alejaron, dejándonos otra vez en la más absoluta soledad.
 
   Después de una larga caminata en la que atravesamos unas grutas festoneadas de estalactitas y estalagmitas, salimos a la fría y húmeda noche. El frescor del aire nos sentó maravillosamente. El olor del campo inundó nuestros pulmones. El alba nos sorprendió caminando en círculo alrededor del agujero por donde habíamos emergido. Nos sentamos sobre unas piedras a esperar que el sol calentara e iluminara nuestra marcha. Otra barrita energética voló por nuestras gargantas devolviéndonos algo de energía. Nos moríamos por un café calentito. Un rayo de luz nos mostró el poste de un camino que nos conduciría de vuelta a Zugarramurdi. 
 
   El sendero estaba jalonado por carteles dibujados con un caballito azul. Siguiendo estas señales, que se repetían cada medio kilómetro, regresamos al pueblo. Por la distancia que caminamos habíamos salido de las cuevas de Urdazubi, situadas a unos 7 kilómetros de donde habíamos partido originariamente. Nos quitamos nuestros talismanes que fueron a parar a la mochila. Teníamos que mantenerlos ocultos si no queríamos despertar la curiosidad de algún aprovechado.
 
   Recorriendo el sendero de regreso al hotel, ya sin prisas, comenzamos a recordar los acontecimientos históricos que tiñeron de horror el pueblo al que nos dirigíamos.
 
   Los ritos paganos de los que habíamos sido testigos en la cueva, fueron considerados herejes por el cristianismo y comenzaron las persecuciones para acabar con estas ancestrales costumbres. No fue tarea fácil para los representantes eclesiásticos erradicar estas profundas creencias, ancladas en la mente de los lugareños desde hacía siglos. 
 
   Comenzaron por socavar de manera sinuosa y vil la sencilla manera de pensar de las gentes, esparciendo rumores de terror y sospecha en todo lo relacionado con las brujas o sacerdotisas de los antiguos ritos. La imagen del aquelarre asociada al “prado del macho cabrío”, perdió su inocencia original al mezclarse con ideas mezquinas de los malintencionados. El resultado de esta maledicencia, según se escuchaba en los comadreos, era la celebración de horribles bacanales cuyo fin consistía en sacrificar niños para luego beber su sangre inocente, o el ofrecimiento de muchachas vírgenes al diablo, con imagen de cabrón, en multitud de misas negras. También se decía que los brujos y brujas consumían carne humana fruto de los sacrificios realizados durante las terribles ceremonias. A esto, se añadía el rumor de que practicaban la homosexualidad y la zoofilia. Se extendió la patraña de que en sus bebedizos de hierbas, las hechiceras echaban médula ósea de bebés robados y sacrificados. A los ingredientes naturales, los rumores agregaban otros más repugnantes como excrementos, arañas, ojos de sapos, y un largo etcétera de repulsivos componentes. 
 
   El pueblo de Zugarramurdi fue rodeado por diez cruceros de piedra que la Iglesia, en su afán protector, hizo clavar en la tierra para dar amparo a casas y habitantes de la influencia de las fuerzas demoníacas.
 
   En vista de que los terribles bulos extendidos no lograron hacer desaparecer estas prácticas  demoníacas, se adoptó una medida extrema, apelar al Tribunal del Santo Oficio bajo las denuncias de prácticas de hechicería. 
 
   Así comenzó de forma despiadada en 1608 la caza de brujas en varios pueblos de la región. El resultado fue de trescientas personas inculpadas, de las que cuarenta fueron consideradas muy peligrosas, y trasladadas a la prisión de Logroño.
 
   Los acusados fueron sometidos a toda clase de torturas hasta que acabaron confesando, punto por punto, todo lo que los verdugos les dictaban. El juicio de las brujas de Zugarramurdi tuvo una duración de dos años. Finalizó con la siguiente sentencia: Once de los reos fueron condenados a muerte en la hoguera. 
 
   El castigo se aplicó el 6 de noviembre de 1610, entre una multitud de unas 20.000 personas, atraídas por el morbo de la ejecución, venidas de Castilla y otros reinos. Se podía observar a gente adinerada mezclándose con el clero y los alguaciles, en una fiesta de muerte y mentiras.
 
                  La comitiva de los condenados a la hoguera estaba formada por seis reos vivos, más cinco ataúdes conteniendo los cadáveres de los otros cinco restantes, fallecidos en la cárcel. Sus imágenes en forma de muñecos,  precedían a los sarcófagos. En la gran pira, preparada para tal fin, destacaban once postes de madera, donde los penados y los monigotes de los fallecidos junto con sus ataúdes, fueron atados. Se prendió la infame pira. Lenguas de fuego extendieron sus dedos largos, acariciando las estacas donde chillaban y se removían los infortunados reos. Las llamas crecieron a ritmo de gritos y oraciones para ahuyentar al demonio. Cuando el abrasador aliento prendió en los cabellos de los ajusticiados, haciendo estallar los ojos de las órbitas, ya habían muerto piadosamente asfixiados por el humo de la gran hoguera. 
 
   El eco de la inusitada crueldad del auto de fe se escuchó alto y lejos, traspasando las fronteras, hasta los límites del mundo conocido.
 
   Diana y yo divisamos las primeras casas del pueblo de Zugarramurdi por fin, vetustas y manteniéndose todavía en pie. Su alma de siglos y piedra, las sujetaba con fuerza al suelo. Curiosamente éstas pertenecían a varias de las mujeres que en el siglo XVI fueron ajusticiadas y acusadas de hechiceras.
 
   Repusimos fuerzas en el primer bar abierto que encontramos en nuestro camino. Unas tostadas con queso y miel, zumo de naranja natural, acompañados de un café con leche, hicieron maravillas a la hora de calentarnos el estómago y el resto del cuerpo. Seguidamente nos dirigimos a nuestra habitación. Después de una ducha de agua calentita nos sumergimos entre las sábanas, en un estado de inconsciencia que nos duró hasta bien entrada la tarde. 
 
   Salimos a dar un paseo por el pueblo, fijándonos bien en las ajadas y viejas casas que pertenecieron a las brujas ajusticiadas por la Inquisición. Por las callejas vacías el anochecer se fue imponiendo lentamente. Los últimos rayos del atardecer fueron acallados por una penumbra azulada que fue tiñendo de oscuro cada rincón. A escasos pasos un delicioso olor a ricas viandas nos secuestró hacia su cuadrado de luz amarilla. Mientras saboreábamos unos pimientos rellenos de bacalao y el queso de esta tierra, regados con un buen vaso de vino, decidimos emprender viaje hacia Azagra al día siguiente, en la que sería nuestra última parada. O eso creíamos. Estábamos contentas del resultado de nuestro éxodo. Solo nos faltaba un elemento para completar los antiguos tesoros de los druidas: el bastón de oro.
 
    El vino, al principio, nos produjo una alegría y euforia llena de carcajadas y lagrimeo de risas, pero al rato el efecto cambió,  los ojos se nos cerraban de sueño. Decidimos volver al hotel y aprovechar el aturdimiento que sentíamos para dormir de un tirón toda la noche. 
 
   Salimos del bar. La noche y la niebla se habían adueñado del pueblo, esparciendo olor a campo. Volvimos a desandar nuestra ruta pasando por delante de las casas de las brujas, que actuaban sobre nosotras como un imán.  En el pueblo sólo se escuchaba el ladrido de algún perro y el eco del silencio que iba endosado a hilachas de bruma caprichosas, que se enganchaban de vez en cuando en los tejadillos de las edificaciones. 
 
   De repente, una de las puertas de las ancestrales casas se abrió con un chirrido de goznes mal engrasados. En lugar de acelerar nuestros pasos, nos detuvimos, más curiosas que asustadas esperando una pavorosa aparición.
 
   Una oscura figura quedó enmarcada en el dintel de la puerta, dejando pasar a su alrededor un halo de luz rojiza.
 
   – ¡Buenas noches señoras! – Nos saludó una anciana con voz educada. 
 
   Procurando controlar los latidos de nuestros corazones, contestamos con voz chillona: 
 
   - ¡Buenas noches, tenga usted! – 
 
   -¿Son forasteras, verdad? – 
 
   Respondimos con una sonrisa forzada. 
 
   - ¡Sí, no somos de por aquí! Aunque la familia de nuestro padre pertenecía a estas tierras – 
 
   La vieja  pareció muy interesada por la información y salió a nuestro encuentro. 
 
   – ¡Ya decía yo que ustedes me eran familiares! – 
 
   Contestamos a la anciana: 
 
   – Nuestra familia vivió en la ribera más al sur hacia el pueblo de Dicastillo. –
 
   - ¡Vaya, por aquí vienen a comerciar muchos de sus parientes! – Nos contestó la abuela con una sonrisa; al fin nos lanzó la pregunta que estábamos temiendo y esperando con esa mezcla de picardía e inocencia que teñía su mirada. 
 
   -¿Tienen ustedes prisa? Porque me gustaría mucho invitarlas a una copita de pacharán. Lo hago yo misma con las endrinas del campo. ¿Quieren pasar y hacerme un rato de compañía? – 
 
   No pudimos negarnos a tan amable invitación y a esos ojos suplicantes de charla y confidencias. Y la seguimos como dos corderos acercándose al altar del sacrificio, suspirando y mirándonos la una a la otra con gesto de resignación. En mi mente escuché el comentario de Diana:
 
   - ¡Pero sólo nos quedamos un ratito! ¿Vale?-
 
                  – ¡O menos! – Repuse igualmente en secreto – Parece buena mujer y además nuestros amuletos no nos han enviado ninguna señal de advertencia. Estamos entre gente amigable sin duda. – 
 
   Sentía bajo mi mano, a través de la capa de piel de mi mochila, la calidez de mi torque, que me enviaba tibias ondas de serenidad.
 
   Traspasamos el humilde hogar de la anciana. Las luces vacilantes de un candil en un extremo de la sala, y las alegres y chispeantes llamas de la chimenea se aunaban para dar al lugar un ambiente de calidez y bienestar. Toda la estancia relucía de limpieza. El orden era exhaustivo. 
 
   Montoncitos de hierbas atados colgaban, uno al lado del otro, tapizando una de las paredes de piedra. El aroma de las mismas se extendía por el aire al igual que un agradable ambientador. Una mesa larga en el centro de la estancia, reflejaba la ambarina luz en sus pulcras y pulidas tablas, teniendo como único protagonista un mortero de madera de olivo acompañado de la mano para machacar. Unos trozos de tronco a modo de estantes se encajaban, embutidos en otra de las paredes, soportando el peso de unos cuantos frascos de cristal color turquesa. En su interior, más hierbas de diferentes texturas y colores, ya secas,  aparecían trituradas. Al lado de la chimenea, dos sillas de enea nos esperaban impacientes y engalanadas con sus cojines de lana de oveja.
 
                  Cuando tomamos asiento en las cómodas plazas, aprovechamos para dar un vistazo al suelo, hecho de tarima de madera sin pulir, barrido e inmaculado. Parecía mentira que una casa tan vieja y destartalada por fuera presentase un aspecto tan increíble en su interior. Nos acomodamos mientras nuestra anfitriona iba a por el licor casero. El líquido de color rojo, encerrado en una gran frasca de cristal, se balanceaba en una bandeja de metal acompañado de tres copitas. Unas galletas con nueces, de aspecto muy sugestivo, cerraban el conjunto que fue depositado sobre una banqueta que, haciendo las veces de mesa, puso su contenido a nuestro alcance. 
 
   Educadamente y con pesar rechazamos paladear los dulces caseros.
 
   – Ahora que tienen el estómago lleno no les apetecerá probarlas, pero beban el pacharán y en un momento su digestión acabará y querrán comer estas deliciosas galletas– Comentó la anciana con una sabia sonrisa de galeno rural.
 
   El pacharán se deslizó garganta abajo calentando súbitamente todo el tubo digestivo. El sabor y aroma de las endrinas nos dejó un regusto dulzón y agradable. Estaba exquisito y con cada sorbo nos sentíamos más animadas y tonificadas.
 
   - Por lo que veo tienen ustedes sangre navarra corriendo por sus venas. Su porte no lo contradice, muy al contrario, cualquiera de nosotros vería la estructura de sus caras y su aspecto físico como algo cercano y familiar – 
 
   Comentó la mujer con una sonrisa. Contestamos un poco sorprendidas:
 
   – Pero también tenemos mezcla de otros antepasados. Mi madre es de Toledo; luego, algo habremos sacado de esa rama familiar – La anciana nos observó anhelante.
 
    - ¿Me permiten que les coja de las manos? – 
 
   Le tendí las mías. Sentía curiosidad por ver como acababa la conversación sobre nuestros linajes. Me miró fijamente a los ojos; el oscuro de los suyos quedó prendido en mi iris, sondeando, atisbando el espejo de mi alma. No sentí palabras en mi cabeza de la misma manera que cuando me las enviaban mis hermanas, pero sí una ligera y suave intrusión en forma de brisa. Terminado el examen me miró afablemente. Acto seguido le tocó el turno a Diana. Se tomó su tiempo observándola pensativa. Al fin rompió el contacto con un gesto de gozo contenido. Cuando abrió la boca para hacernos partícipes de su rigurosa investigación, unos golpes en la puerta interrumpieron la exposición e hicieron que se levantara con premura, pese a ser una anciana, y abriera con la mayor presteza.
 
   La luz del candil iluminó el rostro de otras tres mujeres que fueron invitadas a reunirse con nosotras. Nos pusimos en pie para saludar a las nuevas convocadas. Dijimos nuestros nombres y seguidamente cada una de ellas pronunció el suyo con un acento que nos resultaba tremendamente familiar, el de mi padre. Estas mujeres repitieron el examen de las manos. 
 
   La más anciana la dueña de la casa,  nos habló:
 
                  – Me llamo María Ttipia y mis amigas y vecinas son Gratzina de Barrenetxea, María de Iurretegia, y Estebanía de Telletxea – Las palabras así pronunciadas con orgullo y fuerza, sonaron como un conjuro entre los muros de roca y madera de la casucha. En ese momento caí en la cuenta de que hablaban en vascuence y que las entendíamos divinamente. Rápida igual que el viento, se lo transmití a Diana que me contestó con la misma prontitud:
 
    – “Ya me he dado cuenta” -
 
   Más banquetas, surgidas de escondidos rincones, acomodaron a las aldeanas a nuestro alrededor. Eran mujeres de mediana edad, quizá de nuestra quinta, vestidas con típicas sayas atemporales acompañadas del humilde delantal; llevaban todas ellas un pañuelo oscuro, con algún bordado en el borde, cruzado y atado en la nuca. Al entrar habían dejado los zuecos en la puerta para no ensuciar el piso de barro. Iban ataviadas tal y como habíamos visto que aún lo hacían las más ancianas del lugar.
 
   El eco de los nombres pronunciados todavía flotaba en el aire a caballo del olor a tomillo, eucalipto y anís. Mi memoria a pleno rendimiento no conseguía encuadrar el lugar donde los había visto u oído. La anciana se dirigió a nosotras:
 
                   - En ustedes hay una poderosa energía fruto de la mezcla de muchas valerosas dinastías. Efectivamente se ve en ella el ardor de nuestra tierra, pero mezclado con la inteligencia de los árabes y judíos que habitaron Toledo. Hay otro poder muy antiguo que envuelve y estimula a los demás y que no sabemos catalogar. Todas acabamos de experimentarlo cuando hemos rozado vuestras manos. Os esperábamos desde hace tiempo. ¡Sabíamos que ibais a venir! –
 
   ¿Estarían bromeando? Seguíamos sin obtener señales de alarma de nuestros amuletos. La atmósfera era de confianza y sosiego. Al fin, intentando sobreponerme al asombro inicial dije:
 
                  – No estamos todas, somos cuatro hermanas ¿También sabíais eso?
 
                  – No, ni mucho menos, ¡cuatro poderosas mujeres, un número sin duda… mágico! –
 
   Proseguí con mis preguntas a tan singulares interlocutoras. 
 
   - ¿Para qué nos esperabais? – 
 
   Una de las mujeres, de tez clara y ojos color de avellana contestó con presteza: 
 
                  – ¡Para ayudaros con nuestros conocimientos, porque a pesar de vuestro desmedido poder, todavía no sabéis canalizarlo! Quizá estas experiencias os sirvan algún día.  Pero lo más importante de todo y que debéis recordar es que “siempre estaremos aquí para vosotras, para ayudaros, sin barrera de tiempo ni distancia”. ¿Lo habéis entendido? ¡Somos vuestras maestras!-
 
   Y entonces un poderoso clic atravesó mi cerebro y se proyectó al de Diana. Esos nombres habían encontrado su hueco como en un gran puzle. Pertenecían a varias de las brujas que fueron quemadas en el siglo XVI. Cuando fui a exclamar algo, nuestra anfitriona se expresó en estos términos:
 
    – Sí, queridas amigas, sabemos vuestras dudas. Os hemos dicho que no importa el tiempo, ni el lugar, ni lo que va a ocurrir o lo trascurrido, sino el aquí y ahora. Seréis capaces de entrar en contacto con nosotras cuando formuléis ese deseo de viva voz y con total convicción. No queremos asustaros ni presionaros. Nosotras no necesitamos nada, nuestra historia ya está escrita. Estaremos encantadas si alguna vez venís a aprender todo lo que nuestras madres y abuelas nos fueron transmitiendo, la sabiduría ancestral que perdurará en vosotras. ¿A que ahora sí os apetecen las galletas? – 
 
   Y comimos los dulces y charlamos con ellas hasta que los ojos se nos cerraban de cansancio. Pusimos punto y final a tan emocionante encuentro con un abrazo y con la promesa de regresar.
 
   De vuelta al hotel, agotadas y rellenas de galletas y pacharán,  no cruzamos ni una palabra. Nos dejamos caer en la cama sin sentido.
 
   Al día siguiente, nos despertamos muy descansadas y todavía con el eco, resonando en nuestra memoria, de los sabios consejos de las brujas.  Salimos para Azagra. Antes de enfilar la carretera, dimos un rodeo para despedirnos de la vieja casa que la noche anterior nos había acogido en su regazo de hierbas y humo de chimenea. “Blue” lanzó dos bocinazos como homenaje a las brujas.
 
   Allí estaba la casa que habíamos visitado la noche anterior, medio derruida, silenciosa y deshabitada desde hacía siglos, pertrechada por las edificaciones colindantes, todavía erguidas y en pie, igual que fieles heraldos de otra época. 
 
   


  
 

20.                       AZAGRA
 
    
 
   “El júbilo te embarga en el momento que reconoces los lugares que te describieron una y mil veces tus mayores. Cuando los visitas por primera vez, éstos te adoptan inmediatamente y comienzan a ser parte de ti”
 
    
 
   Pasamos por Baztán, Pamplona, Noáin, Tafalla, Olite y Calahorra. Al fin Azagra se perfiló ante nuestros ojos al pie de un cerro rocoso, conocido como “Al sajra”, la Peña. Nos sentimos conmovidas al llegar al pueblo donde nació nuestra abuela materna. Husmeando el aire, observando miles de rincones, las dos perseguíamos viejos fantasmas de relatos de mi padre. Esperábamos que algo nos resultase familiar, pero no sabíamos qué. Después de unas cuantas vueltas infructuosas,” Blue” nos condujo hacia el centro en busca de alojamiento.
 
   No tuvimos problemas para encontrar acomodo en un modesto hotel. La hora de comer estaba en su zenit y nuestros estómagos rugían vacíos. El ingerir algo se convirtió en nuestra máxima urgencia. Seducidas por el olor entramos en una tasca, donde encontramos una extensa variedad gastronómica típica de la tierra. Comenzamos con unos caracoles a la marrana. Quien nos iba a decir a nosotras que comeríamos estos bichitos, después de tantos años intentando esquivarlos. Nuestro espíritu aventurero nos recubría como una segunda piel y nos hacía experimentar hasta con los alimentos. 
 
   Los caracoles estaban exquisitos. Seguimos con unas chuletillas de cordero al sarmiento y para finalizar nos trajeron unos melocotones que sabían a sol y a verano. Todo bien regado con un vino de Rioja que caldeo nuestros ánimos hasta límites insospechados.
 
   Después de una siesta, salimos de nuestro escondrijo, armadas con las eternas mochilas, que se habían vuelto parte integrante de nuestra espalda, caladas las gorras hasta los ojos, protegidos por gafas de sol, y seducidas por las increíbles ganas de aventuras. 
 
   En la misma villa localizamos un camino que seguimos a pie, un tortuoso sendero que nos condujo en una ascensión inacabable hasta el brusco final del mismo, situado en la misma cabeza del monolito.
 
   Desde esa altura divisamos todo el pueblo, tendido a nuestros pies, con sus casas colocadas a modo de bolos en una pista, eternamente amenazadas por el techo o Peñón de la Primicia. El trozo de piedra en el que nos encontrábamos, era el resto de lo que quedaba de la enorme bola que se deslizó camino abajo en el siglo XIX, matando a 91 personas. Hacía años que la amenaza de desbordamientos, cuyo culpable era el río Ebro, no se producía. Ahora se encontraba dominado, como un caballo salvaje, por los diques de contención. A partir de estas obras la ciudad había dejado su título vacante de “Venecia del Ebro”. 
 
   Allí mismo en la mole rocosa, a unos doce centímetros del suelo, descubrimos los símbolos habituales tallados en la piedra. Sacamos nuestras palas y comenzamos a cavar. La tierra estaba tan dura como la roca. Al rato, las ampollas nos crecieron en las manos igual que pequeños globos de agua dispuestos a estallar al más mínimo roce. Y lo peor de todo era observar el minúsculo hoyo conseguido hasta el momento, riéndose de nuestros churretes de sudor.
 
   Mentalmente nos pusimos en contacto con Amaya y Mónica. Delante de nuestras narices apareció la silueta de nuestra hermana mayor con el entrecejo fruncido. Su voz nos llegó alta y clara:
 
                  - ¡Ya estáis metidas en líos! – Y de repente estalló en carcajadas. Nosotras la mirábamos de hito en hito.
 
                  - ¿Cómo has conseguido hacer esto? – Preguntamos admiradas.
 
                  - ¡No es lo que pensáis! Todavía no domino la transmigración. Ahora mismo estoy en el quirófano, me están operando el ojo, y debido a que me han anestesiado todo el cuerpo, aprovecho para escapar de allí en proyección mental, holograma…O como queráis llamarlo. En el momento que se pase el efecto de la anestesia, regresaré “ipso facto” – Volvió a reír divertida.
 
   Le explicamos nuestra frustración por no poder llegar hasta donde estaba enterrado el objeto de la búsqueda. Nos contestó con una frase inspiradora:
 
   – ¡Queridas, “más vale maña que fuerza”! Pensad de qué forma podéis hacer que el objeto venga vosotras y no al revés.
 
   De repente se me ocurrió la forma de hacerlo. Era tan simple que me sentí ridícula:
 
                  - ¡Es que parecemos bobas, rematadamente tontas! ¡Aquí sudando la gota gorda y nuestros amuletos bien guardaditos en la mochila! – 
 
   Cogimos el collar y la corona, nos los ajustamos, y dirigiéndonos hacia el odioso boquete, nos cogimos de las manos y comenzamos a recitar  sobre la marcha:
 
                  – “Bastón que descansas escondido al pié de la gran roca. Deja tu antigua morada para regresar a las manos de las que te esperan” –
 
                  De inmediato la tierra comenzó a removerse hasta que un objeto alargado saltó a mi mano. Envuelto en una funda impermeabilizada de pez, la cabeza del bastón resplandeció al salir a la luz. Lo expusimos a los últimos rayos de sol de la tarde. Pero era chocante, el báculo era muy pequeño ¡qué extraño! No medía más de cuarenta centímetros. Al examinarlo con atención vimos que llevaba un papel enrollado. Con cuidado para no romperlo, lo fuimos separando del objeto hasta que las letras quedaron visibles. Estaba en latín pero gracias al poder de los amuletos el enigma quedó traducido al instante:
 
   “El cuerpo descansa donde Cibeles y Attis fueron adorados,
 
                   Donde la uva se convertía en sangre elaborada.
 
                   Debajo del ara en conjunción,
 
                   Aire, Tierra, Fuego y Agua y algo que lleva el portador
 
                   Te dará la solución”
 
   Un nuevo enigma estaba servido. Examinando atentamente la nueva pieza recobrada, pudimos constatar que tenía en su parte final un pequeño estrechamiento, como de dos centímetros, preparado para encajar en algún otro lugar. 
 
   La silueta de Amaya comenzó a deshacerse en pequeñas nubecillas:
 
                  – ¡Me tengo que ir, me están despertando en el quirófano, luego hablamos! – 
 
   Y sin más se diluyó en el anochecer que iba coloreando el cielo, tiñendo de rojizo las casas a donde nos dirigíamos.
 
   Cuando llegamos al hotel, ya tenía en mente el escenario de nuestra próxima búsqueda. 
 
   - ¿No te recuerdan los versos a algo que hemos leído recientemente? – Comenté a Diana mientras me descalzaba y me metía en el baño. 
 
   – ¡Bueno, confieso que no he terminado la lectura del manuscrito! ¡Me ha sido del todo imposible, creo que todavía estoy en la segunda página! Ya sabes, trabajando todo el día,  cuando llego a casa tengo que atender a la niña, supervisar los deberes, la ropa… Cuando me doy cuenta de la hora que es, estoy dormida en el sofá y me voy arrastrando a la cama. Al día siguiente, otra vez la misma rutina. Imagina como voy a poder leer algo que no sea del trabajo.
 
   Nos miramos con complicidad, siempre había sido así, desde pequeñas.
 
                  – Estoy segura de que la poesía se refiere a la villa romana donde vivió el primer protagonista del manuscrito. Hará cosa de un mes cuando comencé su lectura, investigué por Internet, y averigüe que efectivamente ese lugar existió. Hay bastantes restos arqueológicos que lo confirman. Además el padre del protagonista se llamaba Aureliano (Aurelianum) y dio nombre a la ciudad que creció a su sombra, Arellano. Es ahí donde debemos dirigirnos sin demora mañana mismo. El inconveniente es que son valiosas ruinas romanas, lo que significa que se siguen excavando aun a día de hoy, y además tiene mucha afluencia de turistas y un buen sistema de vigilancia. Deberíamos hablar con Sofía, seguro que conoce a alguien en la zona de excavación, una persona que nos deje movernos a nuestro antojo –
 
   Después de la opípara comida del mediodía, nos apetecía algo fresco y de fácil digestión. Unas ensaladas con productos de la huerta nos dejaron visiblemente satisfechas. Paseamos por un lugar llamado “El Barco”, un edificio que recordaba a una nave sumergida en un precioso paraje. Volvimos al hotel y comenzamos a hacer las llamadas vespertinas de rigor. Primero a nuestros maridos e hijos, comunicando el nuevo alojamiento y planes para el día siguiente. Después tocó el turno de charla entre hermanas. 
 
   Con Amaya hablamos mentalmente. Seguía en su habitación del hospital. Se encontraba fenomenal y por la mañana la darían el alta. Nos confirmó que en el plazo de tres o cuatro días se reuniría con nosotras donde estuviéramos. Estaba deseando tener el bastón en su poder. Quería experimentar sin demora de qué era capaz con el poderoso amuleto. Nos proyectamos en la mente de Mónica y nos confirmó que saldría para Arellano al día siguiente, llevando consigo la hoz de oro. Quedamos en localizarnos en el momento de nuestra llegada.
 
   A Sofía la llamamos por el móvil. Le hicimos un resumen en clave, sin dar demasiados detalles. A saber qué orejas estarían escuchando nuestra conversación. Estábamos seguras de que nuestro lejano pariente no nos había olvidado. Ella pareció entender perfectamente nuestras veladas alusiones que fuimos improvisando al momento. Nos prometió llegar lo más pronto posible a las ruinas romanas. Esa misma noche intentaría encontrar a alguien que nos pudiera echar una mano para hacer una visita en solitario a los famosos restos arqueológicos.
 
   Nos levantamos temprano antes de que el sol irrumpiera a todo gas, elevando el termómetro y volviéndonos más perezosas y lentas. El gusanillo de la aventura había anidado profundamente en nosotras; la emoción de un nuevo descubrimiento nos tenía en ascuas. 
 
   Desayunamos rápidamente y nos pusimos en carretera. Los pueblos de San Adrián, Andosilla, Cárcar, Lerín, Allo y el precioso Dicastillo, cuna de la familia de nuestro abuelo, nos vieron pasar de largo para detenernos en Arellano. Aunque “Blue” iba de maravilla, el viaje parecía no llegar nunca a su fin.
 
   


  
 

21. ARELLANO
 
    
 
   “Cuando descubres el pasado de algunos lugares, te hace comprender el porqué de su presente”
 
    
 
   Entramos en el pueblo situado en la falda del Montejurra. La montaña, con su gorro de nubes, vigilaba celosa la pequeña villa marcada, en el pasado, por la peste medieval y las guerras carlistas. No nos llevó mucho tiempo encontrar un hotel que nos ofreció una habitación con vistas al histórico monte. Después de tomarnos un café contactamos con Sofía y Mónica.
 
   En el transcurso de la mañana nos encontramos las tres hermanas reunidas con mi sobrina, al fin, echando de menos a Amaya que todavía no estaba lista para viajar. Sofía nos comentó:
 
    – He localizado a una persona que nos puede ayudar en las ruinas romanas. Es una antigua compañera del colegio. Me he enterado de que está realizando prácticas arqueológicas en la Villa de las Musas. Nos espera esta tarde a las siete. Es la hora de cierre, todo el mundo se va, turistas y trabajadores incluidos. Ella nos va acompañar todo el rato que dure la visita. Vosotras veréis como os las vais a arreglar para buscar la pieza que falta. Yo puedo darle conversación para entretenerla pero se dará cuenta si excaváis o tocáis algo –
 
                  Miré a Diana fijamente y dije: 
 
   -¿Y si hacemos un viaje al pasado y hablamos con las brujas? – 
 
   Contestó alborozada: 
 
   -Sí, sin duda nos darán algún consejo para pasar totalmente desapercibidas –
 
   Mónica y Sofía encontraron acomodo en nuestro mismo hostal. Celebramos la reunión para hacer una excursión a siglos pasados en la habitación que compartíamos Diana y yo. Sacamos nuestros talismanes de las mochilas. Las tres nos cogimos de las manos, mientras Sofía nos observaba resignada. Pronunciamos  en alta voz nuestro destino:
 
                  - ¡Poderosos talismanes deseamos que nos llevéis a Zugarramurdi al lado de nuestras maestras, las brujas! – 
 
   E inmediatamente aparecimos en el interior de la  ordenada cabaña.
 
                  – ¡Hola amigas! – Nos saludaron las cinco brujas con una enorme sonrisa de satisfacción.
 
                  - ¡Traéis a alguien con vosotras! ¡Seas bienvenida! – Se fueron presentando una a una mientras aprisionaban cariñosamente las manos de Mónica.
 
   Como siempre tomó la palabra la más anciana que comentó con voz preocupada:
 
                  – Vemos que tu salud no es muy buena. Debes ponerte en manos de tus hermanas. Ellas dentro de poco tiempo serán capaces de mejorar tu estado. ¡Y ahora te vas a tomar esta tacita de infusión de cardo mariano que te va a venir de perlas! – 
 
   Dicho y hecho, en unos minutos mi hermana se encontró saboreando su infusión endulzada con miel. La anciana nos miró con ojos suspicaces y dijo:
 
                  – Ahora nos diréis en qué os podemos ayudar – 
 
   Les narramos nuestro último hallazgo sin esconder ningún detalle. Nos fiábamos totalmente de aquellas buenas mujeres que nos prestaban toda su atención. Cuando finalizamos el relato, ellas se quedaron unos momentos en silencio. Seguidamente una de las aldeanas, la más joven, se acercó al estante de las hierbas y eligió un tarro que acarreó hasta donde estábamos.
 
                  – Entendemos que lo que deseáis, es ser casi invisibles a la vista de la gente que os rodea, hasta que terminéis la búsqueda del objeto ¿Es así? – 
 
   -¡Eso mismo! – Contestamos las tres al unísono.
 
    – He elegido una mezcla de hierbas que deberéis quemar cerca de vosotras- Explicó la bruja. 
 
   - El aroma afectará a todo aquel que se encuentre en un radio de diez metros, dejándolos adormecidos y sumidos en escenas de su pasado. Estas hojas secas tienen un efecto limitado. Si el viento fuera extraordinariamente fuerte solo dispondríais de unos pocos minutos para efectuar el trabajo. Pero si, por el contrario, el aire no se moviera, el resultado se extendería a unas cuantas horas. No entraña peligro para la salud de animales, hombres o plantas, no os preocupéis –
 
   Me habían quitado las palabras de la boca. Parecían adivinar nuestras preguntas, deseos y temores antes de que les pusiéramos voz. En efecto, no queríamos drogar ni fastidiar a nadie en ningún aspecto. Sólo necesitábamos unos momentos para sacar el objeto y esconderlo en la mochila sin que nadie se diera cuenta.
 
   Nos despedimos de las hechiceras que se quedaron preparando infusiones y bebedizos para unos encargos de gente del pueblo. Nos preguntamos a qué año concreto habríamos viajado.
 
                  - ¡Volved pronto! – Nos rogaron con ojos suplicantes.
 
   Aturdidas, regresamos a la habitación. Todavía estos viajes vertiginosos nos descolocaban bastante. El tránsito de una época a otra era más rápido que nuestro cerebro. Suponía que con la práctica iríamos dominando esta sensación. En unos instantes ya fuimos capaces de dejar de pestañear y movernos.
 
   Sofía nos miró con ojos atónitos:
 
    – ¡Os disolvéis y aparecéis como los montones de arena, granito a granito!  ¡Qué curioso solo habéis tardado un minuto! – 
 
   Sorprendidas comprobamos nuestros relojes. Marcaban tres horas más que el de mi sobrina. Lo apunté mentalmente, segura de que esta información nos serviría en futuros viajes.
 
                  - ¡A ver cuándo puedo viajar con vosotras! – Comentó Sofía con voz suplicante.
 
   - ¡No te preocupes que cuando venga tu madre, haremos la ceremonia de iniciación para que nos puedas acompañar! – Dije tranquilizándola. Y sin más nos pusimos a preparar nuestra visita a las excavaciones.
 
   El diligente “Blue” nos acercó al emplazamiento arqueológico en el momento justo del cierre. Sofía encontró a su amiga esperándonos pacientemente. Hubo las consabidas presentaciones y sin más preámbulos nos hizo pasar al recinto. 
 
   La joven, muy simpática, era bajita y delgada como un huso y estaba muy bronceada. Lucía un uniforme de pantalón corto y camiseta de color verde oliva que le sentaban francamente bien, haciendo resaltar unos enormes ojos azules.
 
                  – Ya me ha dicho Sofía que estáis escribiendo un libro sobre esta antigua villa. Os voy a hacer un exhaustivo recorrido por el complejo. Os contaré muchas más cosas que a los turistas comunes. Si hay algo que os interese especialmente, no me importa que me interrumpáis, hacedlo con total confianza –
 
   Y comenzamos el itinerario visitando las primeras construcciones levantadas en el lado Norte y Este, correspondiente a los siglos I y III D.C., formado por las dependencias vinculadas a la producción del vino. Una honda emoción me recorrió de arriba abajo; estaba en el hogar de uno de mis ancestros, Cado el pequeño celta también conocido como Aureliano el joven. 
 
   Después de haber leído el manuscrito, todos los lugares que íbamos visitando tenían el tinte familiar de lo conocido, hasta el olor de las dependencias se asemejaba a lo imaginado. Seguí las explicaciones con interés y presté especial atención a la ausencia de viento, detalle que me pareció de muy buen augurio.
 
   A Diana y Mónica se las veía especialmente impresionadas. Un guiño de emoción cruzó nuestras miradas al llegar al Torcularium o sala de prensas; luego pasamos al Laci o lagares y finalmente desembocamos en el Fumarium o dependencia donde se envejecía el vino con calor y humo. Seguimos con el semisótano donde se encontraba la bodega con sus enormes tinajas  y un altar de piedra para la realización de celebraciones religiosas.
 
   Observé las miradas inquisitivas que me dirigían mis hermanas con respecto al ara de piedra que teníamos enfrente. Negué imperceptiblemente con la cabeza. Estaba segura que cuando lo viera, sabría cuál era el objeto de nuestra búsqueda y éste no lo era. 
 
   Dejamos atrás el primer periodo de la historia para sumergirnos en el siguiente, el perteneciente a los siglos IV y V d. C. llamada Villa de Culto a Cibeles y Attis. Los nervios me atenazaron el estómago. Intuía que estábamos muy cerca. 
 
   Las estancias que visitamos a continuación eran las soladas con los mosaicos que hacían alusión al culto de la diosa Cibeles y su hijo. El más famoso de todos los pavimentos, el correspondiente al de Las Musas, se encontraba a buen recaudo en el museo de la villa, pero la reproducción resultaba impresionante.
 
   Nuestro recorrido siguió por los establos y el Taurobolio. Cruzamos un enorme patio que en su tiempo presentaba dos grandes aras decoradas con cabezas de toro, astilladas en la actualidad, y lugar utilizado para los iniciados en la nueva religión venida de Asia. La visita casi había finalizado y los signos labrados no habían hecho su aparición. Algo atrajo mi atención en ese momento: no lejos de las ruinas observé un encantador jardincillo que se abría tentador a una visita. Aunque a nuestra guía se la veía con cierta prisa por irse a descansar, no pudo negarse a mostrarnos el cuidado bosquecillo. En el centro de los robles se hallaba el protagonista de nuestra visita: el ara misteriosa. Sentí su llamada con una poderosa vibración que me hizo estremecer de pies a cabeza. Con una leve señal de mis cejas, advertí a mis hermanas del hallazgo. Con toses y carraspeos, Sofía comprendió el mensaje y de inmediato rompió su respetuoso silencio, bombardeando a su amiga con una preparada batería de preguntas que hicieron enfrascarse a las dos historiadoras en un apasionado debate.
 
   Mientras tanto deposité las hierbas en un platito de porcelana, que llevaba a tal fin, y prendí las plantas secas que comenzaron a arder sin emitir señal alguna de humo o vapor. Con una rama lo empujé hasta colocarlo al lado de las dos jóvenes. Poco a poco la conversación de las maestras decayó y quedaron sumidas en trance con la mirada perdida en nostálgicos recuerdos. El vapor las afectó solo a ellas dos, nosotras situadas a cierta distancia, seguíamos especialmente lúcidas y nerviosas intentando acelerar el descubrimiento.
 
   Nos acercamos al altar de piedra. No mediría más de un metro por sesenta centímetros de ancho y metro y pico de alto. Las cuatro espirales aparecían cinceladas tanto en el frente como en la superficie horizontal del mismo, presentando una variación importante en la parte correspondiente al oficiante. Aparte de los cuatro símbolos tan familiares ya, pudimos observar otras cuatro representaciones grabadas justo debajo de las espirales, encerradas en un círculo del tamaño de un platillo de café. 
 
   En el primero de ellos aparecía un pez, el siguiente mostraba un pájaro, el tercero era un árbol y el último representaba un rayo. La interpretación me pareció clarísima, correspondía a los cuatro elementos, agua, aire, tierra y fuego.
 
   Sin perder un segundo saqué de la mochila mi botella de agua que vacié en el hueco donde aparecía el pez. Un chasquido rompió el silencio del bosquecillo, haciendo que el pez cincelado se hundiera unos centímetros dentro del altar. Nos acercamos al círculo con la representación de un ave en su cavidad. Pedí la colaboración de Mónica y Diana, que al igual que yo, cogimos el máximo de aire en nuestros pulmones y soplamos con todas nuestras fuerzas al interior del redondel. Un crujido y el descenso de la plataforma circular nos mostraron que íbamos por el buen camino. 
 
   La representación del árbol esperaba nuestra acción. Cogí un gran puñado de tierra del suelo y rellene el agujero. De inmediato el sonido y el movimiento de la pequeña plataforma nos indicaron que podíamos continuar con el último dibujo, el rayo. 
 
   Saqué una pastilla inflamable y con el mechero la prendí en su totalidad, depositándola inmediatamente en el hueco ideado para tal fin. A los pocos segundos se produjo el crujido seguido del descenso de la oquedad. Casi al mismo tiempo una trampilla se abrió en un lateral del ara.
 
   Sutil como el viento, que por cierto comenzaba a soplar en suaves rachas, deslicé la mano en su interior, rescatando un atadillo de piel engrasada. Lo guardé en la mochila mientras que el ara recuperaba su aspecto original. El efecto de las hierbas se iba disipando y las dos muchachas, con cara de despiste, trataban de recordar el tema de su conversación. El platillo donde se habían quemado las hierbas aparecía totalmente vacío. Disimuladamente lo retiré de la vista.
 
   Ya en la salida, recompensamos a la joven con una propina más que generosa  que la dejó muy feliz, despidiéndonos entre risas y parabienes. Entre innumerables exclamaciones de alivio por parte de todas nosotras, nos dirigimos al aparcamiento. 
 
   En el interior del coche desenvolvimos el paquete para encontrar un pequeño cilindro de oro de unos treinta centímetros, que en ambos extremos presentaba las marcas o estrechamientos para encajar en otras piezas. Comprobamos si este nuevo trozo de segmento, podría ser la continuación del bastón anteriormente encontrado a los pies de la gran roca. Y efectivamente, encajaban a la perfección. Advertimos la existencia de un papel enrollado alrededor del cuerpo del nuevo pedazo.
 
    – ¡Otra vez de búsqueda, esto no se acaba nunca! ¿A que tengo razón? – Exclamó Diana. ¡Y la tuvo, vaya que sí! Un nuevo enigma se desplegó ante nosotras. Ignorando la desilusión de no tener terminada nuestra faena, intenté animar un poco el ambiente:
 
   – Creo que éste será el último paso que tengamos que dar. Vamos a leerlo a ver si entre todas se nos ocurre donde van a dirigirse nuestros cansados huesos en los próximos días. ¿Queréis un caramelo?; ¡Tengo la garganta como la lija! – 
 
   Metí la mano en mi mochila, rebuscando la bolsa de los dulces, mis dedos tropezaron con algo extraño. Saqué un objeto redondo del tamaño de un caramelo, de aspecto sospechoso.
 
                  - ¡Ya sabéis lo que esto significa! –
 
    Todas miraron en sus respectivos bolsos, cazadoras, estuches de cámaras y móviles. Momentos después, el registro se extendió al Audi. En total encontramos quince micrófonos de diversos tamaños entre nuestras pertenencias. Los tiramos a una papelera sin decir una palabra. De vuelta al coche comenté furiosa;
 
                  - ¡Conoce todos y cada uno de nuestros pasos! ¡Está claro que no podemos fiarnos de ciertos familiares! Lo que tengo curiosidad por saber es si pudo escuchar las conversaciones que tuvimos con las brujas – Observé pensativamente.
 
    – ¡Sigamos con nuestra búsqueda y acabemos de una vez! Tendremos que hablar seriamente con nuestro “primo” para que no nos atosigue. ¡Es intolerable que se meta de esta manera en nuestras vidas! –
 
   - Así que lo del robo del Audi fue una argucia para poner más micrófonos. ¡Menudo sinvergüenza! – 
 
                  La agresividad recorría todo mi ser. Haciendo acopio de mi dominio, ayudándome con imágenes de nieve de la Antártida, logré serenarme. Cogí de nuevo el papel y comencé la lectura:
 
    
 
   “Está en el origen, en el monte con nombre de santa,
 
   Donde se mezclan las aguas dulce y salada y
 
   El océano se hermana con el jugo de la montaña.
 
   El fuste de la seca rama,  está oculto, 
 
   En el pie húmedo del antiguo árbol sagrado”
 
   -¡Bueno, bueno! – Dije con picardía – Ya sabemos dónde vamos ¿No, chicas? –
 
    La voz de mi hermana pequeña dejó entrever un deje de escozor:
 
                  -¡Anda con la lista ésta, ya tiene la solución! Pero danos un poco de tiempo a las demás, a ver si las neuronas se van despertando – 
 
   Sofía, callada, me miró con cara de complicidad. También lo había averiguado. Dejamos media hora de margen para que Diana y Mónica siguieran el hilo de la adivinanza, que lentamente fueron desentrañando.
 
                  – Veamos, hay un monte que es Santa algo… y está enclavado en un lugar, que debe de tratarse de una desembocadura de un río en el mar; lo digo por lo de las líneas que hacen referencia a la mezcla de aguas, y al océano hermanado con la montaña. Después viene la frase “el fuste de la seca rama”, que creo que hace referencia a la parte que está escondida, o sea, el trozo de bastón que falta. Estará oculto al pie del árbol sagrado, que para los druidas era el roble. ¡Ya lo tenemos! Resumiendo, buscamos un monte al lado del mar y que tenga un roble milenario. ¡Con estos detalles nos saldrán cien posibles destinos o más! – 
 
   Sonreí mientras Sofía contestaba:
 
                  – No habéis tenido en cuenta la primera frase “Está en el origen”, ¡esa es la clave!- 
 
   - ¡Claro! - Dijeron al unísono las demás - ¡El círculo se cierra! ¡Volvemos a Galicia, al poblado celta donde surgió la historia de nuestro manuscrito! – 
 
   Para celebrar, en primer lugar el hecho de que estábamos juntas, y en segundo, el buen funcionamiento de nuestras cabezas…Nos dispusimos a regalarnos con una buena cena. Comenzamos con unos gruesos espárragos que se deshacían en el paladar acompañados de borrajas salteadas con jamón; después con unos pimientos del piquillo rellenos de bacalao. Los trozos de queso del Roncal volaban del plato ante el deleite del camarero que nos atendía. El olor del postre nos trajo unos recuerdos muy queridos  para todas. 
 
   Imaginamos que nuestro padre cenaba con nosotras, riendo y disfrutando de los manjares de la tierra donde había nacido, que siempre conservó anclados en su memoria. Invariablemente dispuesto a probar cosas nuevas, sirvió como conejillo de indias de cada una de nosotras cuando comenzamos a cocinar. Las aguadas sopas las encontraba buenas para limpiar el organismo. Los bizcochos duros igual que piedras, en trocitos, servían como caramelos.  Los filetes secos lo mismo que la suela de un zapato, tonificaban los músculos de la mandíbula. A cada fallo culinario le hallaba el lado positivo. Saboreamos la leche frita, uno de sus dulces favoritos. El aroma a vainilla, limón, nostalgia y canela, nos acompañó durante el paseo que iniciamos para bajar la cena.
 
   


  
 

22.                       REGRESO AL  ORIGEN
 
    
 
   “Muchas vidas se mueven en círculos, no importando lo lejos que hayan llegado, comienzan y terminan en el mismo lugar”
 
    
 
   La luz de la mañana nos sorprendió todavía entre las sábanas. Decidimos no poner el despertador para recuperarnos un poco de los días que habíamos vivido. Diana y yo después de darnos una buena ducha, pasamos a buscar a Mónica y Sofía que acababan de abrir el ojo. Mientras se arreglaban decidimos esperarlas en el comedor. 
 
   El ascensor estaba ocupado y optamos por bajar por las escaleras. Al llegar al hall la sorpresa fue mayúscula. La silueta de un hombre muy atractivo nos dejó heladas. Una gran sonrisa se dibujó en el rostro que se acercaba a darnos la bienvenida.
 
    - ¡Queridas primas, qué casualidad encontraros aquí! ¿Viajando por tierras de nuestros antepasados? ¿Qué tal la comida?, increíble, ¿verdad? – 
 
   Parecía que nos conocía de toda la vida. Nos dio un par de sonoros besos en las mejillas a cada una y nos echó una mirada de conquistador acostumbrado a lidiar con toda clase de caprichos femeninos. Intentamos reponernos del susto sobre la marcha:
 
    - ¿Qué tal señor Epelde? ¿Echaba de menos no oír nuestras voces a través de los micrófonos? – La voz de Diana tenía un tono suave y mordaz que helaba la sangre.
 
   Salpicando encanto nos sonrió y su perfecta y blanca dentadura lanzó brillos de anuncio de dentífrico:
 
                  - ¿No os vais a enfadar por intentar protegeros, primas, mientras corríais terribles peligros?- El fuego que me reconcomía la tarde anterior, volvió a mí con renovada energía:
 
                  - ¡No somos tus primas, y nunca lo  seremos! ¡Vale ya de tanta tontería! ¿Qué haces aquí y qué quieres? Si no recuerdo mal nos hiciste una oferta y quedamos en contestar cuando tuviésemos  una respuesta. ¡Todavía no la tenemos, pero esto que nos estás haciendo va a inclinar la balanza no precisamente a tu favor! – 
 
   No respondió al ataque frontal, tampoco perdió su sonrisa, se limitó a lanzar una mirada de complicidad al chef que no dejaba de observarnos desde un rincón del comedor. Percibimos la leve inclinación de cabeza que Ignacio le dedicó, e inmediatamente se puso en movimiento saliendo a nuestro encuentro, deshecho en sonrisas y amabilidades. De la mano de este señor tan obsequioso fuimos introducidas en un saloncito donde un selecto bufé, sólo para nosotros, interrumpió mis airadas protestas durante un buen rato. La sorpresa me deshizo las duras frases preparadas para nuestro pariente.
 
   La mesa, a modo de escaparate, mostraba gran cantidad de embutidos selectos, huevos cocidos, revueltos, fritos. Frutas de todas clases se exponían invitadoramente, desde melón y sandía hasta papaya, mango, coco y unas cuantas más. La comida colocada en fuentes, se desparramaba con mucho encanto sobre las enfundadas superficies blancas que, simulando un mar de viandas, nos rodeaba por todas partes. Luego la bollería nos asaltó la vista y el olfato con tal violencia que las tripas rugieron vacías y olvidamos, por el momento, nuestra batalla personal, para dedicarnos a disfrutar el desayuno, escuchando una exquisita música ambiental que se colaba entre bocado y bocado. Probamos toda clase de dulces, desde tarta de Santiago, de chocolate con naranja, pasando por minúsculos pastelillos de miel y frutas, hasta napolitanas rellenas de crema y chocolate, rosquillas de anís, suizos, bartolillos y bizcochos. 
 
   Al fin aparecieron Sofía y Mónica con cara de asombro, e igualmente claudicaron ante la exposición de exquisitos manjares que desfilaban ante sus rostros. He de decir a favor de nuestro “primo”, que no solo se limitó a dejarnos en paz mientras comíamos tranquilamente, sino que a su vez colaboró, de manera activa, en la consumición de los productos. Los zumos de frutas recién exprimidos y el café con leche nos ayudaron a tragar los apetitosos bocados.
 
   Una vez finalizado nuestro íntimo festín, los cinco nos estudiamos, tratando de adivinar quién rompería primero el silencio. Fue nuestro anfitrión, por supuesto, con un tono estudiadamente modulado, nos habló en los siguientes términos:
 
                  – Ya veo que habéis disfrutado con este pequeño ágape. Y ahora hablemos de nuestro asunto familiar. Vayamos directamente al grano. Sé que casi tenéis las cuatro piezas. Poco os falta para culminar vuestro viaje. Os ofrezco mi coche y mi compañía para acompañaros al destino que vosotras digáis. Os prometo que seré una sombra que apenas notaréis. Pongo a vuestra disposición, ya os lo dije en nuestra entrevista anterior, todo lo que pueda hacer la empresa más fácil y asequible. No me interpondré en vuestro camino si decidís seguir solas, pero atended mi ruego por favor. ¡Me gustaría tanto acompañaros! – 
 
   Y puso esa encantadora cara de niño bueno, que sin duda le daba muy buenos resultados. Nos retiramos a deliberar y tras hacerlo, aceptamos su oferta, no antes de volver a remarcar que no teníamos ningún tipo de compromiso con él, sino que le hacíamos el favor de prestarle nuestra “agradable presencia”. De todas formas no nos hubiera dejado en paz, por lo que decidimos que se uniera al grupo. Así, pensamos, le tendríamos más controlado.
 
   Cargamos el equipaje en su lujoso Audi, tres veces más grande que nuestro “Blue”, teniendo buen cuidado de llevar cada una de nosotras nuestro objeto de oro. Sofía portaba en su bolso los trozos de bastón hasta ahora encontrados. No nos fiábamos mucho de nuestro acompañante, aunque peor era tenerle de vigilante emboscado con todos los medios a su disposición.
 
   “Blue”, conducido por el chófer de Ignacio, intentaba pegarse al nuestro. A los pocos kilómetros lo perdimos de vista. A velocidad de vértigo en el Audi negro, el primo nos llevó a través de Logroño, Burgos, León y Ponferrada, donde hicimos una parada para ir al baño y tomar algo. De vuelta al coche pasamos por Lugo, Santiago de Compostela y Pontevedra. Por fin llegamos a A Guarda.
 
   Nuestro insigne chofer nos transportó hasta un hotel que él conocía, donde fuimos recibidos como actores de cine. Nos reunimos a la hora de la cena para trazar el plan del día siguiente. Diana se la tenía jurada a nuestro pegajoso acompañante y no perdía oportunidad de meter algún que otro puyazo, cosa que Ignacio se tomaba muy bien.
 
                  - ¿Y mañana también estarás con nosotras, bien pegadito para no perderte nada? ¿O acaso esperas que se te “adhiera“algo de nuestra “magia” por cercanía corporal? Espera creo que voy a estornudar ¡Ven acércate! A lo mejor te “transmito un embrujo”- 
 
   La sempiterna sonrisa de Ignacio contestaba a los ácidos comentarios de mi hermana. Las demás callábamos contemplando el duelo y la tensión que se palpaba entre ellos, esperando que Diana agrietara la corteza de hipocresía que cubría al hombre. Distraídas en estos menesteres nos sorprendió la voz de Amaya, nuestra hermana mayor, que acababa de llegar con su marido:
 
                  – ¡Hola a todos! ¡Vaya ya veo que tenéis compañía! – Y miró a Ignacio con desagrado.
 
   El “primo” se deshizo en cumplidos galantes con ella, salpicándonos de halagos a las demás que teníamos la certeza de habernos topado con un tipo tan atractivo como pesado.
 
                  - ¡Qué lástima! -  Pensamos todos al unísono – ¡Con esos ojos y ese cuerpazo prometía mucho más! – Resignadas soportamos su presencia con estoicismo el resto de la velada.
 
   Desayunamos pronto, con todo lujo de exquisiteces tal y como nos tenía acostumbradas nuestro seductor acompañante; poco después nos encontrábamos a bordo de los coches. Las cuatro hermanas íbamos en compañía de Ignacio. Sofía y su padre nos seguían en el coche de Diana, conducido por el chófer mudo.
 
   Fuimos los que inauguramos la mañana de visitas en el Castro de Santa Tecla. La vista desde el monte de 341 m de altura nos dejó sin aliento. El río Miño lanzaba su larga lengua de agua dulce para encontrarse con el sabor inconfundible de la sal de las olas del mar. El día comenzó con un sol radiante prendido de un cielo azul turquesa, que de vez en cuando dejaba pasar de largo alguna nube deshilachada que se perdía mar adentro.
 
   Nuestro acompañante nos reunió en torno a él como si fuésemos colegiales en una excursión.
 
                  – ¡Bueno al fin hemos llegado al origen de esta aventura! Aquí es donde se forjaron todos los mágicos ornamentos de oro que escondéis en vuestros bolsos. Y ya que estamos en familia – y rió con su más encantadora y musical sonrisa - ¿Me dejaréis echarlos un vistazo? Sólo un momento lo prometo, no quiero incomodaros – 
 
   Nuestras miradas y mentes se enlazaron. Diana dijo en alta voz, en forma de conjuro, lo siguiente:
 
    – ¡Desearía que tu cara reflejase lo que sientes de verdad cuando tengas ante ti los tesoros familiares! – 
 
   Las palabras de Diana rodearon literalmente a nuestro amigo enmarcando su silueta. Él, por supuesto, ni se enteró del fenómeno, cosa que nos hizo sonreír de buena gana a las demás. Sacamos los tesoros y se los mostramos. Sus manos se deslizaron por cada uno de los objetos sin que los mismos emitiesen sonido o vibración alguna.
 
                  - ¿Qué hay que hacer o que tengo que decir para que funcionen?-  Preguntó inocentemente.
 
                  Su voz suave contrastaba con el horrible rostro que presentaba. La envidia, de largos dedos esmeraldas, le había comenzado a corroer la nariz, la cual emitía pestilentes nubes de rencor y venganza. El verde de su rostro y el fuego de sus ojos nos recordaron las facciones de un pequeño demonio. Contestamos a su pregunta intentando sobreponernos al monstruo que teníamos delante de nosotras.
 
                  – “No hay que decir nada, simplemente si el objeto te reconoce como alguien especial, emite una vibración más o menos fuerte, sino es así, siendo éste tu caso, los trebejos no dejan de comportarse igual que bellas obras de arte sin ninguna otra finalidad mágica” – Contestó Amaya, lentamente vocalizando casi con exageración, para que Ignacio no tuviera ninguna duda de que no tenía nada que hacer personalmente con nuestras áureas reliquias.
 
   A su feo rostro se adhirió la desilusión como una capa de viejo barniz. Comenzó a poner mohín de contrariedad y a perder su gallarda compostura; el verde de su cara cambió al rojo escarlata acompañado de un extraño bufido. Mónica, rápida igual que el viento, previa consulta mental con las demás, le espetó las siguientes palabras:
 
   – “Deseo que cada vez que decidas hacer o decir alguna maldad te quedes totalmente bloqueado hasta que desistas en tu acción” – El atractivo cuarentón quedó inmóvil y recuperó el color normal. 
 
   Esta vez la voz de Diana fue la protagonista de la declamación:
 
    – “Deseo que comiences a descubrir sentimientos que jamás hayas experimentado, ni sufrido, empezando por la comprensión” – Mi turno llegó. Ya tenía preparada mi frase que dije en alta voz: 
 
    – “Mi deseo es que empieces a interesarte por la historia de cada lugar que visites, en este caso, que decidas ahora mismo hacer un concienzudo estudio de las arcaicas casas circulares durante las próximas cuatro horas” – 
 
   El “primo” habiendo borrado de su cara la horrible máscara que mostraba minutos antes, nos sonrió bobaliconamente y comenzó a visitar las chozas del castro, tomando notas en una libreta que llevaba en el bolsillo de su elegante cazadora. Dejamos a nuestro asiduo acompañante armado con una cinta métrica, tomando cientos de medidas que copiaba con singular cuidado con su carísima estilográfica. Mi cuñado se quedó de niñera por si le daba por hacer alguna tontería. No teníamos idea de cuánto tiempo durarían los hechizos y el alcance de los mismos. 
 
   Caminando a buen paso las cinco, dejamos atrás el poblado, descendimos por la colina a través de un sendero que nos condujo a una amplia zona de bosque. En el linde nos quedamos paradas sin saber la dirección que debíamos seguir.
 
   - ¡Bueno ya estamos en el bosque! ¿Y ahora por dónde tiramos? ¡A ver! Buscadora ¡dinos algo! – Exclamó Diana muerta de risa.
 
   Decidí concentrarme cerrando los ojos unos momentos. Me sentí observada. Cuando los abrí, un ciervo nos vigilaba desde las sombras. Con paso seguro me acerqué a él emitiendo extraños sonidos que el animal comprendió de inmediato. Contestó en el mismo lenguaje de pequeños bramidos y bufidos.
 
                  - ¡Quiere que le sigamos! Él nos conducirá al roble que buscamos.
 
   Sin más dilación, echamos a andar detrás del animal que, diligentemente, nos esperaba en cada curva y revuelta de la escondida senda del bosque. Después de media hora de buena marcha desembocamos en un gran claro de la espesura. En el centro mismo se levantaba, majestuoso, el antiguo roble de nuestra historia. Su tronco era tan enorme que costaba ver su envergadura al primer vistazo.
 
   El ciervo se hizo a un lado, sin alejarse demasiado siguiendo puntualmente mis indicaciones. Se puso a comer brotes de hierba ignorándonos.
 
   Temerosas y excitadas nos aproximamos al árbol que nos acogió bajo su sombra como una gran sombrilla vegetal. Saqué mi libreta y leí en voz alta el trozo de la última adivinanza para refrescar un poco nuestras maltrechas memorias:
 
                  – “El fuste de la seca rama, oculto en el pie húmedo del antiguo árbol sagrado”- Exclamé - ¡Tiene que estar escondido en la tierra, sin duda! ¡Pero mirad que grosor tiene el tronco! Vamos a inspeccionar la corteza detenidamente, tenemos que encontrar las espirales – 
 
   Dicho y hecho, las cinco fuimos recorriendo el tronco hasta que Sofía nos detuvo:
 
                  - ¡Mirad, aquí están las marcas! – 
 
   En la parte baja del árbol, a dos palmos del suelo reconocimos los símbolos celtas.
 
                  - ¡Esperad un momento! – Dijo Mónica y arrimó la hoz de oro a las señales. Un pequeño terremoto tuvo lugar a los pies del ancestral espécimen. La tierra se removió y poco a poco comenzó a aflorar un pedazo de tela, que al ritmo de las contracciones del suelo se transformó en un estuche impermeabilizado. Con mano temblorosa Amaya alcanzó la bolsa y la abrió. El fuste del báculo brilló en todo su esplendor de oro purísimo. Era el momento que mi hermana mayor esperaba con ahínco. Cada una de nosotras poseíamos ya nuestros tesoros de oro y éste último, el de Amaya, se había resistido a ser encontrado como ninguno. Así que con mucha emoción sacó todos los pedazos del báculo y los fue encajando uno detrás de otro. Con el último clic de ajuste, el instrumento de poder vibró enérgicamente en su mano.
 
   -Digo yo, que ya que estáis las cuatro juntas, podríamos hacer la ceremonia de los dones-
 
                  Comentó tímidamente Sofía. A lo cual accedimos de inmediato. El marco era el ideal para la ocasión.
 
   Preparamos el agua, la tierra y el fuego que presidía la ceremonia en forma de vela, comprada con mil prisas en “los chinos”,  y tenía un profundo aroma a coco; el olor de la esencia era tan penetrante que nos hizo toser a todas durante un buen rato. Mónica cortó el muérdago que, gracias a Dios, crecía a la altura de los ojos, enganchado al tronco del viejo roble. No quería ni pensar en lo que nos hubiera costado trepar para conseguir unos trozos de la planta. Sacamos nuestras túnicas blancas, de fabricación casera, echas con unas viejas sábanas de algodón. Nos las pusimos y así ataviadas,  comenzamos la ceremonia.
 
   La voz de Amaya reverberó en el claro del bosque:
 
    – “Reunidas las cuatro descendientes de los poderosos druidas, y con estas ofrendas de tierra, agua, fuego y muérdago pedimos a las ancestrales fuerzas de la naturaleza encarnados en conocidos dioses… “- 
 
   Siguió leyendo la chuleta que llevaba preparada en un bolsillo del pantalón, enumerando a todas las deidades que aparecían en el antiguo documento de nuestro padre.
 
                  – “Sofía, mi hija, nacida bajo la protección del Pino que le ha dado el poder mental de la memoria para recordar la historia de los antepasados, así como la capacidad de la intuición y la organización, además del arte de la instrucción. Que el color violeta  te llene la vida, te alumbre en tu incesante búsqueda de descubrimientos y te permita ayudar a futuras generaciones a no olvidar su pasado, a respetar el presente y a luchar por un futuro mejor”-
 
   Una brisa se elevó desde el suelo cubriendo a mi sobrina de la misma forma que un manto protector. Cada una de nosotras, portando las joyas respectivas, fuimos tocando su cabeza deseándola toda clase de parabienes. Terminada la ceremonia, convinimos en que la espesura del bosque se había hecho más densa y los árboles habían crecido desorbitadamente, hecho que no nos sorprendió. Ya comenzábamos a acostumbrarnos a estos efectos secundarios.
 
   Observamos que el ciervo seguía en las sombras vigilando todos nuestros movimientos. – ¡Menos mal que tenemos un guía que nos saque de este laberinto! –  Comentó Amaya. Sonreímos ampliamente en dirección al animal que con ojos de inteligencia nos miró con orgullo, intuyendo que hablábamos de él.
 
   – Deberíamos encontrar la forma de hacer más pequeños nuestros amuletos, con el fin de llevarlos lo más pegados posibles a la piel, parecido a un adorno o algo por el estilo, así pasarían desapercibidos, pero no tengo ni idea de cómo podríamos conseguirlo – Comentó Diana ensimismada – Se me ocurre que deberíamos visitar a nuestras viejas amigas, las brujas. Quizá ellas sepan darnos alguna idea –
 
   Las cinco nos cogimos de las manos y automáticamente nos trasladamos a la casa de las brujas de Zugarramurdi. Aparecimos en el salón  frente a la gran mesa, justo cuando una de nuestras maestras pronunciaba un hechizo sobre un brebaje que removía con un hueso de animal. Calladas y un poco temerosas esperamos a que la mujer terminase su trabajo. 
 
   Cuando reparó en nuestra presencia, los ojos chispearon de contento y llamó mentalmente a las demás compañeras que no debían estar muy lejos, puesto que la puerta de la calle se abrió a los pocos segundos, dejando paso a dos aldeanas que se dirigieron a nosotras con entusiasmo.
 
   Entre abrazos y achuchones presentamos a nuestra hermana mayor y a su hija. Con ligereza atraparon las manos de Amaya. Cada una de ellas las retuvo unos segundos apretándolas suavemente, a la par que comentaban con voces sorprendidas:
 
                  – ¡El poder ha crecido en vosotras! Ésta era la fuerza que os faltaba para equilibraros. Ella es la voz de la razón, la sabia, la que ve más allá – Enseguida le tocó el turno a Sofía.
 
                  - ¡Vaya, una mente lógica y una memoria excelente! ¡Se nota de quien eres hija! ¡Serás una gran maestra para tus discípulos! Se comportarán igual que blanda arcilla en tus manos. Tu influencia empujará a los jóvenes a convertirse en grandes hombres y mujeres – 
 
   Dicho lo cual nos contemplaron largamente haciéndonos sentir como raras perlas, de esas que casi nunca se encuentran.
 
    – Vosotras diréis qué os trae por aquí, porque seguro que habéis venido a algo más que a hacernos una visita– Mónica contestó:
 
                  – La verdad es que estamos aquí por dos motivos: El primero, que conocierais a la hermana que faltaba y el segundo, a pedir consejo. Sabéis que hemos encontrado unos trebejos de gran poder que solo obedecen nuestros deseos positivos. Para que este hecho sea efectivo nos debemos mover con ellos de un lado a otro. Quisiéramos saber si podemos reducirlos a un tamaño pequeño, para que sean cómodos de llevar y pasen desapercibidos a cualquier mirada – 
 
   Las tres mujeres se quedaron pensativas unos minutos luego la más anciana contestó:
 
                  – Bueno, si fueran objetos normales y corrientes diríamos que se pueden reducir sin ningún problema, pero al estar formados por una potente conciencia milenaria junto con un metal que tiene alma de estrellas, no sabemos si el hechizo que conocemos será efectivo en su caso-
 
   Les mostramos las cuatro reliquias. Ante tan singular belleza  se quedaron embelesadas. No obstante, la más anciana, cogió los trebejos agrupándolos en un montón y procedió a someterlos a un encantamiento. Éste rebotó en las paredes sacudiéndolas con energía y llenando todo de chispas de luz. Las  piezas no experimentaron cambio alguno.
 
    – “Deberíais probar vosotras con el amuleto que os ha elegido, eso seguro que funciona” – 
 
   Nos fue repitiendo muy despacio el hechizo declamado en lengua vasca, y que cada una de nosotras coreó a continuación. Los objetos comenzaron a encoger poco a poco hasta que quedaron del tamaño de un colgante. Las brujas sacaron de uno de los estantes unas cintas negras de tacto de terciopelo. Cuatro gargantillas con los minúsculos trebejos de oro, quedaron expuestas encima de la mesa.
 
   – Y si alguna vez deseásemos que volvieran a su tamaño normal ¿Cómo lo haríamos? – Pregunté preocupada. Una de las brujas dijo:
 
    - Sólo con dos palabras, éstas que os voy a repetir, y que debéis grabar en vuestra memoria: “Aberastasun agintza”– Nos miramos compungidas, nuestra capacidad de recordar  comenzaba a hacer aguas, los despistes nos perseguían sin tregua.
 
                  – ¡No os preocupéis tanto! ¡Os aseguro que no olvidaréis estos vocablos!-
 
                  - ¿Y si perdemos los objetos o intentan robarlos? – Diana intrigada, espetó rápidamente.
 
   La anciana meditó unos instantes antes de encontrar una respuesta:
 
   - En primer lugar el cordón tiene un poderoso hechizo de protección tanto para el colgante como para vosotras. En segundo lugar los antiguos tesoros os han elegido y harán todo lo posible por permanecer pegados a vosotras. No creo que tengáis problemas de esa índole. No debéis preocuparos –
 
   Más tarde tomamos unas infusiones y una copita de pacharán al que nos habíamos aficionado en cada visita. Les contamos las últimas andanzas, llegando a la parte donde habíamos dejado a Ignacio haciendo investigaciones arqueológicas. La risa se extendió como la pólvora en el gran círculo de mujeres. Las llamas de la chimenea danzaban entre amarillos y naranjas, coloreándonos las mejillas, no sólo por el fuego que teníamos al lado, sino el que nos había entrado por la boca. Después de unas cuantas risas más nos despedimos de nuestras maestras, igual que siempre, con la promesa de regresar.
 
   De vuelta al claro del bosque, buscamos al animal que nos había traído hasta el gran roble. Allí estaba todavía, esperando mi señal. Me dirigí hacia él, despacio, para no asustarle. Extendí mi mano para acariciar su testa hablándole quedamente. El ciervo se dejó hacer escuchando. Nos condujo hasta los límites del castro, despareciendo en el bosque con la mayor brevedad.
 
   Encontramos al guapo Ignacio y a mi cuñado, rodeados de un denso grupo de turistas japoneses. Nos costó llegar hasta ellos. Los dos muy ufanos sostenían entre las manos montones de billetes de cinco euros.
 
                  - ¿Pero qué hacéis? – Preguntó Amaya extrañada – Su marido contestó – Ignacio les ha estado explicando, con todo lujo de detalles, la historia de las casas. Se las ha mostrado una por una, incluso les ha informado de las medidas exactas de cada vivienda circular, hablando en japonés como si tal cosa y mira le han dado propinas a raudales, bueno a los dos. Yo lo único que hacía era acompañarles y mostrarles el paisaje – 
 
   Amaya bastante furiosa ordenó:
 
   - ¡Vámonos ahora mismo, a ver si encima nos buscamos problemas con la policía! –
 
                  Ignacio estaba encantado, la verdad es que sus ojos se veían animados por una especial llama de sana inquietud:
 
                  - ¡Cómo me he divertido! ¡Hacía años que no lo pasaba tan bien! –
 
                  Esperamos su retahíla de inquisitoriales preguntas, pero nunca llegaron. Sin más, nos dirigimos hacía los coches. Nuestros estómagos protestaban de hambre.
 
   Siguiendo fiel a su costumbre de perfecto anfitrión, nos llevó a comer a una terraza de un restaurante marinero. Desde allí divisábamos el vaivén de las olas mientras la brisa se encargaba de refrescarnos. Entre raciones de ostras, pulpo a la gallega, percebes y carabineros, le interrogamos a base de bien sobre los fines de la empresa que dirigía, al parecer, con tanto éxito. Diana iba grabando mentalmente todo lo que salía de su boca para, después, buscar corroboración por parte de sus contactos. 
 
   El albariño corría ligero por nuestra mesa y el buen humor nos invadió a todos. Ya habíamos recuperado los tesoros. Era el momento de probarlos a conciencia. Para esto tendríamos que librarnos momentáneamente de nuestro benefactor culinario, que a decir verdad, ya comenzaba a caernos bastante mejor.
 
   Sofía recibió una llamada de su chico. Vendría a buscarla en media hora para viajar después a Santander donde pensaban pasar dos semanas. Mi sobrina partió, no sin antes musitarnos quedamente que tuviésemos mucho cuidado y se fue con su agradable “amigo” Luis, que tímidamente aguantó el profundo sondeo de las cuatro.
 
   Con el pretexto de una siesta nos retiramos al hotel. En recepción dejamos una nota para entregársela al primo Ignacio, explicándole que nos ausentaríamos durante tres o cuatro días, debido a un urgente asunto familiar. Rogamos que se la dieran sobre las seis de la tarde, hora a la que habíamos accedido a volver a gozar de su compañía. Mi cuñado, durante este lapso de tiempo, se encargaría de darle largas e inventarse una historia más o menos verosímil que le mantuviera alejado de nuestra verdadera intención.
 
   Nos dirigimos al coche de Diana y volvimos al monte de Santa Tecla, al poblado celta. En una de las casas más grandes, ubicada justo en el medio del castro, nos metimos al abrigo de miradas curiosas. Nos vestimos con las túnicas blancas y unimos nuestras manos, no sin antes murmurar palabras de protección contra cualquier ataque físico, mental o microbiano que pudiéramos recibir. Este último anexo fue idea de mi hermana mayor, y tuvimos que darle la razón. Íbamos a otra época y eso significaba, entre otras cosas, estar en contacto con muchas de las enfermedades que hoy en día estaban totalmente erradicadas.
 
   


  
 

23.                       VIAJE AL PASADO
 
    
 
   “Hay lugares que huelen a ajo y cebolla, despertando el apetito; otros a canela y anís, avivando la nostalgia. Luego se hallan los impregnados de magia, éstos que nos hacen soñar”
 
    
 
   - “Desearíamos conocer este poblado y a sus moradores unos años antes de que fuera arrasado por los romanos” – La voz de Mónica, potente y decidida resonó en la vivienda circular, arrastrándonos con cada sonido a un torbellino atemporal.
 
   Las cuatro nos encontramos rodeadas de una niebla espesa que se fue disipando y que nos dejó entrever las paredes de la misma casa de nuestro punto de partida. Pero no estábamos solas, un mar de caritas infantiles nos rodeaba. Los rostros reflejaban la sorpresa y el temor en la O de sus boquitas.
 
    - ¡Hola peques, venimos a jugar con vosotros! – Dije lo primero que se me ocurrió, intentando no provocar escenas de terror en los infantes.
 
   El extraño lenguaje que brotó de mi garganta sonó arcaico. Supuse que era una lengua celta lo que vibraba tan anómalo a mi oído. De entre los niños surgió una voz de adulto que pertenecía a una  mujer ya madura, que nos conminó a presentarnos.
 
                  - ¿Quiénes sois y cómo habéis llegado hasta aquí? – Diana con su capacidad inventiva al máximo exclamó - ¡Somos lejanos parientes vuestros venidos de otros lugares perdidos en el tiempo! ¡No tengáis miedo e id a avisar a Botilkos! – 
 
   La mujer quedó demudada por la sorpresa - ¿Pero conocéis a Botilkos? – 
 
   Mientras enviaba recado a todo el poblado de nuestra inexplicable aparición, nos pusimos a jugar con los niños que rápidamente perdieron el miedo inicial al comprobar nuestra buena disposición a tirarnos al suelo con ellos. Para cuando aparecieron los jefes del poblado, estábamos prácticamente sepultadas entre bebés curiosos y babas de besos infantiles.
 
                  - ¡Os esperaba, enviadas del futuro! – Exclamó Botilkos con un amigable rostro en el que se mezclaba la sorpresa y la certeza a partes iguales. 
 
   El jefe del poblado también se acercó impactándonos con su soberbia estatura. Los salvajes ojos llamearon divertidos observándonos una por una inquisitivamente.
 
                  - ¡Bienvenidas, diosas del futuro, seréis mis invitadas en la fiesta de primavera que dará comienzo esta misma noche! – 
 
   Su imponente figura se perdió en la penumbra del recinto tornándose visible cuando traspaso la puerta por la que se perdió.
 
   Salimos al exterior animadas por nuestro anfitrión que, encantado, nos escoltó a través de todo el poblado. El aire limpio nos alivió del olor a orines que nos golpeó nada más aterrizar en la cabaña.  
 
                 -Maestro Botilkos ¿De dónde viene ese olor tan…peculiar que os despide la piel? – Preguntó Mónica con confiada voz. 
 
   El anciano pareció crecer de gusto con el tratamiento que le había profesado mi hermana. Respondió complacido a nuestra pregunta:
 
                  –Cada mañana después de lavarnos en el río nos frotamos con nuestros orines. Eso hace que la piel se conserve hidratada y no se agriete con el sol o el frío. Aprovechamos el agua amarilla de nuestros cuerpos para restregarnos las manos con ella a lo largo del día. Evitamos que se cuarteen y sangren ¿No hacéis igual de dónde venís?– Asentimos interesadas y disimulamos el asco que nos producía esta práctica. Contestó Amaya con solemnidad.
 
                  – En nuestro poblado se extrae un ingrediente de la orina, que se llama urea y se mezcla con otros componentes hasta obtener una pasta de agradable olor con la que nos frotamos las manos – Y diciendo esto sacó una pequeña caja de su bolso y se la mostró a nuestro avezado guía.
 
    - ¡Ah vaya, ya entiendo! El olor no os gusta, nosotros estamos acostumbrados a él desde que nacemos. Es un lujoso ungüento y muy elaborado, parece romano – 
 
   Siguió enumerando sus estupendas propiedades mientras se untaba de crema los brazos y las piernas. Para cuando concluyó con el albardado integral de su torso, la caja de crema estaba en las últimas. 
 
   Continuamos el recorrido por el pueblo, que se nos antojó mucho más grande que la reconstrucción que aparecía en el monte de Santa Tecla. Recordé que en las excavaciones sólo se había recobrado una ínfima parte de lo que fue la aldea en su época dorada. Multitud de estrechas calles desembocaban en placitas. Aquí aparecían los tintoreros tiñendo las lanas y algunas prendas de vivísimos colores. Allá, bajo techumbres vegetales, las tejedoras se afanaban en sus telares,  donde cientos de hilos de lana se enredaban en sus dedos, cuyo frenético movimiento hipnotizaba la mirada. Luego vimos a los alfareros con sus tornos manuales modelando vasijas de barro de todos los tamaños. El grupo de herreros era el que más espacio ocupaba. Una fragua gigantesca, regentada por una numerosa cuadrilla de hombres que se turnaban en los fuelles, mantenían el fuego avivado noche y día, según nos informó Botilkos.
 
    Nos acercamos a ver la producción colocada en una gran pared. Los cascos y las espadas terminadas brillaban desde sus estantes; así como estribos y espuelas de bronce para caballos; en los rincones, apiñados en grupos, observamos un montón de largos palos de hierro que, ajustándose entre sí, formaban la estructura de una cama, destinada a servir de mobiliario para la clase pudiente.
 
   Después de visitar el poblado nos internamos por el camino que conducía al bosque. Una maraña de vegetación nos impidió la entrada. El lugar parecía sacado de una película del Jurásico. Los árboles crecían apiñados unos contra otros. La humedad del mar y de las lluvias hacía que lucieran sus tonos más verdes y jugosos. La luz del día jugaba al escondite entre la frondosa vegetación. 
 
   Una senda, que a veces desaparecía de la vista, nos condujo a través del vergel esmeralda hasta llegar al roble sagrado. Su tronco no era tan ancho como el que habíamos llegado a conocer en nuestra anterior excursión. Sin embargo un ciervo salió a mi encuentro, de nuevo, en cuanto llegué al calvero. Deseché la idea de que fuera el mismo individuo al ver el gigantesco tamaño del animal. El mamífero vino a lamerme las manos y venciendo mi terror inicial, ya que parecía más bien un elefante por sus dimensiones, le acaricié la testa que inclinó para que pudiera rascar su áspero pelaje, hasta que nuestro anfitrión salió de su pasmo y nos llamó a reunión. El animal me siguió igual que un perro quedándose a mi lado durante todo el tiempo que permanecí en el bosque.
 
   - Imagino que vuestro entorno es muy diferente a éste. No os preguntaré demasiado por esa vida a la que pertenecéis, puesto que poco entenderé de vuestras explicaciones. Lo que sí puedo hacer es serviros de mentor aquí, en mi mundo, porque seguro que queréis convertiros en buenas druidas ¿No es así? – 
 
   Asentimos en silencio interesadas en la perorata que el anciano declamaba:
 
                  - El poder está en vosotras eso es tan tangible que lo veo flotar a vuestro alrededor. Y ya he observado que atraéis a los animales y habláis su lenguaje. Según nuestras ancestrales costumbres, tardamos varios años en conseguir este grado de maestro, pero en vuestro caso auguro que lo podréis alcanzar enseguida. Comenzaremos por el primer peldaño del aprendizaje, el de bardo, para el que creo que estáis capacitadas de sobra.
 
   - Esta noche tendréis ocasión de exhibir vuestro arte, en canciones, declamación y relatos ante toda la tribu. Ellos juzgarán si es de su agrado. Si es así, pasaréis al siguiente grado al de Adivino o vidente – 
 
   Acto seguido nos tomamos de la mano formando un círculo alrededor del roble sagrado. A través de los recuerdos de nuestro viejo guía, accedimos al pasado de este pueblo ancestral en el que teníamos nuestras raíces.
 
   Las primeras escenas de lo acaecido hacía cientos de años, aparecieron ante nuestros ojos: visiones de cruentas guerras con poblados saqueados y la población diezmada fueron desfilando en nuestras mentes. Luego vino la lucha por la supervivencia de los vencidos y el largo peregrinaje de los que ya no tenían nada. Atravesaron unas montañas altas y nevadas donde dejaron a bastantes de los suyos, víctimas del agotamiento y del frío. Supusimos que eran Los Pirineos. Habían penetrado en la península ibérica por Francia.
 
    Los que quedaron, bajaron a la costa y se asentaron en las fértiles tierras donde vivían ahora. Allí permanecieron porque desde el monte donde acampaban se podía observar el momento en que el astro rey se ponía, hundiéndose en el mar y su resurgir,  con fulgores rojizos, cada mañana de entre las aguas.
 
   Por fin recuperamos nuestra conciencia y nos dimos cuenta de que estaba anocheciendo. Regresamos al poblado que aparecía envuelto en una aromática nube de olor a barbacoa.
 
                  – Maestro ¿Podremos conocer al elegido? – Preguntó Diana con ilusión,
 
                  – Pero si ha estado con vosotras. ¡Claro con la sorpresa del viaje no os habéis dado cuenta! Ahora os lo traigo – 
 
   Nos dejó en una de las casas en las que nos recibió una encantadora jovencita que nos invitó a cambiarnos la ropa por vestidos de extraño colorido, que nos llegaban hasta los pies. Las prendas tenían unas mangas largas que tuvimos que enrollar en las muñecas y que más tarde con el frescor de la noche taparían nuestras manos frías. Nos negamos a quitarnos la ropa interior, que nuestra ayudante juzgó extraña y que intentó arrancarnos a tirones. Nos ceñimos nuestros propios cinturones alrededor de la cintura y nos arreglamos el pelo con unas diademas de madreperla y coral que nos ofreció nuestra eficaz ayuda de cámara. Conservamos las deportivas, aunque nos dieron tentaciones de probar sus calzados de piel. Nos disuadió el recuerdo de las desagradables rozaduras de los zapatos nuevos. Saqué de mi mochila un par de llamativos pendientes que llevaba en la mochila por si surgía algún evento imprevisto.  Me los puse bajo la atenta y envidiosa mirada de la chica de ojos de caramelo. Nos echamos por encima unas capas que, en principio, nos molestaron bastante porque resultaban muy pesadas, pero que luego, en el transcurso de la noche, nos vinieron estupendamente para envolvernos en ellas.
 
   Ya dispuestas salimos de la cabaña que nos había servido de camerino. A juzgar por los utensilios que allí se guardaban debía ser una especie de almacén, pero la doncella había acondicionado el lugar, amontonando cacharros en un rincón, barriendo a conciencia e instalando tres jergones de paja cubiertos por finas y abrigadas pieles de animal, lo cual nos señaló sin lugar a dudas, que esta casa iba a ser nuestra futuro hogar.
 
   La joven ejerció de guía hasta que llegamos a la enorme construcción que servía de comedor y que acogería a toda la gente del poblado. Todavía las noches eran frescas para hacer los banquetes al aire libre. En el plazo de pocas semanas, el lugar de festejo se trasladaría a una planicie despejada de árboles y maleza que servía desde hacía muchos años para tal fin. Por el camino vimos los hoyos donde se cocían varios de los animales que iban a ser parte de la cena de esa noche, así como los numerosos espetones donde se asaban toda clase de carnes, pescados y mariscos. Grandes montañas de pan, recién horneado, encajadas en canastos del tamaño de un hombre eran arrastradas hasta el lugar de la cena.
 
   El jefe del poblado en persona nos recibió con ademanes hospitalarios. En el centro de la estancia, presidiendo el ágape, nuestro anfitrión nos buscó asientos junto a su persona. Dos de nosotras a la izquierda y las restantes a la derecha. La clase dirigente se apiñaba alrededor de la mesa que ocupábamos. Los sacerdotes ocupaban una de las grandes mesas situada enfrente de la nuestra. Vestían túnicas de distintos colores, blancas, verdes, azules, largas o cortas. Las torques de oro enmarcaban sus cuellos poderosos.
 
   El archidruida, nuestro mentor y máxima autoridad de la aldea, comenzó la fiesta con los sacrificios a diversos dioses de la naturaleza. Suplicaba una buena cosecha para la tierra así como una fecunda generación de animales domésticos e hijos para la tribu. Una doncella de unos quince o dieciséis años bailó una danza ritual alrededor de un palo de madera clavado en la tierra y adornado de cintas de colores que la adolescente, con gráciles movimientos, iba entrelazando hasta formar una apretada y vistosa trenza. Después de lo cual con una pala de madera, pintada con símbolos rituales, excavó un agujero. Una muñeca hecha de cereales, creada con las últimas espigas de la cosecha anterior, donde residía el espíritu del grano, comenzó a pasar de mano en mano reverentemente, hasta llegar a la doncella que esperaba con las manos extendidas. Con la figurilla en su poder se arrodilló y la introdujo en el hoyo excavado, momento que fue coreado por el populacho. Acababa de fertilizar simbólicamente la tierra. Con este gesto esperaban que los campos de labranza lucieran sus más bellos frutos llenos de vida.
 
   Después se pasó al sacrificio de un ciervo albino. El pobre bicho mugía intuyendo su triste final. Intentamos permanecer impasibles ante el espectáculo porque éramos el punto de mira de muchos ojos. Aguantamos estoicamente el momento en que un puñal le cortó el cuello limpiamente. Luego recogieron la sangre en un gran recipiente del que todos los druidas bebieron.  Poco después se desmembró al animal. Los trozos fueron cocidos en varios agujeros alrededor de la tienda y, en el transcurso de la noche, consumidos con fruición por la mayor parte de los asistentes. Esperaban ganar la fuerza del ciervo al comer su carne.
 
   Respiramos tranquilas pensando que el mal trago había pasado cuando, de improviso, el alborozo popular nos puso de nuevo en tensión. Un joven de unos veinte años fue conducido hasta el ara de sacrificios. Con una última sonrisa en dirección a sus padres, que orgullosos le saludaron levemente con la cabeza, el muchacho se mostró dispuesto a aceptar su destino. El primer golpe de una afilada hacha lo dejó muerto o moribundo, sin una queja recibió otros dos golpes más. Seguidamente se le colocó una soga alrededor del cuello que se sujetó a un poste próximo al ara de piedra. Un sordo y terrible crujido indicó que le acababan de quebrar la columna vertebral. No contentos con esto le dieron un tajo en la yugular y su sangre regó a chorros la tierra, preparándola según sus creencias, para dar fértiles cosechas. El cuerpo del joven fue sacado con gran reverencia y colocado en una canoa de madera. Se le adornó de flores y velas, escudo y espada y se le bajó con unas cuerdas desde lo alto del monte hasta el mar. Una flecha encendida, disparada desde un acantilado, prendió en la madera seca de la balsa, untada de pez, haciendo que ardiera como una tea incandescente. Su silueta recortada de fuego, se perdió en la oscuridad de la noche.
 
   Quedamos inmóviles, totalmente conmocionadas. Previendo la reacción histérica de alguna de nosotras ante el espectáculo terrible, lancé un hechizo de tranquilidad compartida, asiendo mi amuleto entre las manos. Después contacté mentalmente con ellas.
 
                  – No debemos juzgarlos, es su mundo, sus costumbres, las respetaremos sin interferir – 
 
   En pocos momentos nuestras caras desencajadas recuperaron su color y las ganas de vomitar cedieron súbitamente. El contacto mental nos ayudó a digerir las pavorosas imágenes de las que habíamos sido testigos.
 
   Uno de los druidas alzó su voz para encender unas gigantescas piras de madera.
 
   – ¡Comienzan los fuegos de Beltane! ¡Durante tres días y tres noches se suspenden los lazos matrimoniales! – Nos quedamos sorprendidas. ¡Menuda orgía iba a celebrar esta gente!
 
   Una voz infantil nos sacó de nuestros tenebrosos pensamientos:
 
                  - ¡Hola hermosas extranjeras! – 
 
   -¡Qué adulador es para tener tan corta edad!- Pensé compartiéndolo con mis hermanas.
 
                  – Soy Cado, El Elegido ¿Me buscabais? – Un muchachito de unos cinco años, de tez clara, guapo y dueño de unos enormes ojos verdes nos sonreía de oreja a oreja.  Su presencia logró hacernos olvidar nuestra experiencia anterior. Sentado con nosotras, contestaba a todas las cuestiones con soltura. Parecía mucho mayor de lo que aparentaba; la madurez que demostraba en su forma de hablar o, incluso, de meditar nos dejó pasmadas.
 
   Luego él nos pidió información sobre nuestras familias. Quiso conocer el número de hijos que teníamos cada una. Le hicimos un resumen de nuestras vidas de una forma que pudiera entender. Sus manos nos recorrieron los rostros y, entrelazándolas con las nuestras, pudimos percibir un poder increíble encerrado en aquel pequeño cuerpo.
 
                  – Nosotros creemos en la reencarnación. Botilkos dice que vive en mí el alma de un ancestral y poderosísimo hechicero que existió hace cientos de años. Creo que este pensamiento también se puede aplicar en vuestro caso. Según esto, albergáis en vuestro interior a cuatro almas, que debieron pertenecer a los más potentes magos que habitaron en la historia de nuestro pueblo, incluso una de ellas podría ser la mía, ya que según mi maestro, procedéis del futuro- 
 
   Y con unas risas se levantó de su lugar y acudió a la llamada del archidruida, dejándonos con la boca abierta y hechas un lío entre tantas reencarnaciones y demás.
 
   Y llego la hora de comer y beber. Nuestro anfitrión nos llenó las copas de vino que procuramos apurar ante su atenta mirada, exhibiendo expresiones de deleite que le llenaron de regocijo. Me fijé que Mónica pronunciaba unas palabras y apuraba la copa con decisión.
 
                  - ¡Es zumo de naranja!  No puedo  tomar alcohol ya sabéis –
 
                  Las demás a partir de la segunda copa comenzamos a convertir el vino en mosto. No estábamos acostumbradas a tomar bebidas alcohólicas y no queríamos emborracharnos y perder el control entre los bárbaros que nos rodeaban. 
 
   Excepto las mesas de nobles y sacerdotes, el resto de la multitud bebía cerveza que apuraban en rápidos sorbos. Teníamos un hambre canina con tanto paseo, y comimos con apetito ante los muchos ojos que nos observaban. Nos dimos un buen atracón de marisco fresco y sabroso. Los guisos de carne resultaron deliciosos. Comíamos ayudadas de unos cuchillos que nos fueron entregados por unos sirvientes, siempre atentos a nuestras necesidades. Durante varias horas la gente comió y devoró todo lo que se le puso al alcance de la mano.
 
   Nos levantamos varias veces para ir a orinar en una especie de cloacas que tenían habilitadas para tal fin. Decidimos ir de dos en dos para poder procurarnos, mediante nuestras capas a modo de cortina, un poco de intimidad, requisito que entre estos habitantes no precisaban. La micción y otras necesidades del cuerpo se hacían en sociedad, con toda naturalidad, sin vergüenza y sin esconderse. 
 
   La música comenzó a ser la protagonista. Varios bardos interpretaron unas cuantas melodías, algunas verdaderamente aburridas. Las buenas voces se premiaban con aplausos y gritos de júbilo. Los intérpretes mediocres eran abucheados y expulsados del escenario, entre una lluvia de restos de comida.
 
   Con los nervios a flor de piel salimos a actuar cuando llegó nuestro turno. Durante la cena habíamos discutido qué canciones íbamos a interpretar. Escogimos las que nos parecieron especialmente “contagiosas” para intentar involucrar a la muchedumbre en la repetición de algunos estribillos. Comenzamos con algo alegre, pensamos que eran igual que niños, así que “El submarino amarillo” fue la primera, seguida de “Chiquitita”. Acertamos de lleno, coreaban con nosotras, una y otra vez, trozos de la melodía que debimos repetir unas veinte veces. Terminamos con un villancico, “Noche de Paz”, tan significativa para nosotras y tan lleno de nostalgia.
 
   Los hicimos mover las velas de las mesas al cadencioso ritmo de la canción. Antes de pasar a contar historias les enseñamos a hacer la ola. Todo el enorme salón parecía un mar moviéndose al son de invisibles ráfagas de aire. La gente colaboraba encantada; sus ojos brillaban de puro goce cantando entusiasmados mientras se levantaban ordenadamente de sus asientos cuando la cresta de la ola rozaba su turno.
 
   En las historias tampoco nos complicamos la vida. Comenzamos por “Robin Hood”. Le siguió “Superman”, y terminamos con la Leyenda de Arturo. La apoteosis fue inimaginable. Botilkos nos guiñó un ojo de aprobación que pasó desapercibido para los demás. Nos dimos cuenta que consideraban de mala educación o señal de debilidad exteriorizar ciertos sentimientos en público.
 
   Después cedimos el turno a un bardo guerrero, muy coreado, que apareció portando una enorme caja de madera labrada. Con teatreros ademanes la abrió y comenzó a sacar un montón de cabezas humanas. Cada vez que iba a la lucha, algunas de ellas decoraban la silla de montar de su caballo, balanceándose al ritmo de la cabalgada, dándole un aspecto realmente temible. Con esta maniobra infundía un terror ciego a los enemigos que le avistaban. Los macabros trofeos eran cortados en plena lucha. En los cráneos, la parte del cuerpo que consideraban más importante, pensaban que era donde residía el alma de las personas. Los despojos eran curados con sal o secados al sol durante unos cuantos días, hasta que se deshidrataban y quedaban duros como piedras. Se apreciaban a la perfección los rasgos de los antiguos oponentes. Creían que el valor demostrado en la lucha con los adversarios, pasaba a manos del que conservaba la testa enemiga. El curioso personaje conocía de memoria el nombre de cada enemigo al que había decapitado. Narró varias historias de batallas donde obtuvo los despojos. La muchedumbre le contemplaba a él y a su valiosa colección, con una mezcla de adoración y envidia que encendía la mirada de los aguerridos guerreros que le escuchaban con total atención.
 
   La comida y la bebida volvieron. Los dulces hicieron su aparición y nosotras seguimos probando de todo lo que pasó delante de nuestra mesa hasta casi reventar. El vino comenzó a hacer estragos entre el personal y una gran mayoría acabó por caer inconsciente entre las pieles que alfombraban la estancia, mientras que otros aprovechaban para revolcarse con la dama o el hombre que estaba más a mano.
 
   De pronto nos dimos cuenta de por qué el jefe nos sonreía tanto. Intentó acariciarnos a Diana y a mí que éramos las que estábamos más cercanas, pero el hechizo de protección que nos recubría impidió que las enormes manazas llegaran a íntimos destinos. Hizo varios intentos que soportamos impasibles, ante el éxito obtenido en nuestro blindaje. Cuando sus dedos parecían alcanzar nuestra piel, se topaban con un muro transparente que no acertaba a traspasar. La doncella que vino a llenar nuestras copas fue salvajemente enganchada por nuestro anfitrión y, arrojada al suelo entre estallidos de risas y gritos alborozados por parte de la dama. Las cuatro nos levantamos de nuestros asientos y saltando por encima de varios cuerpos logramos salir al exterior. No conseguimos ir muy lejos, un grupo de druidas nos rodeó con alborozo.
 
    - ¿Qué tal si desaparecemos? – Comenté a mis hermanas - ¡Están como cubas y no soporto a los borrachos! – Se oyó la voz de Mónica que con sonrisa traviesa veía las maniobras de acercamiento del grupo. 
 
   Nos cogimos de las manos y desaparecimos en una voluta de humo. Nos trasladamos a nuestra cabaña donde los invitadores catres estaban preparados para nosotras.
 
                  – Creo- dijo Diana - que este sitio va a ser uno de los que primero visiten para intentar arrastrarnos a la bacanal. ¡Pues sí que hemos llegado en buen momento! ¡Madre mía qué largos se van a hacer estos tres días! – 
 
   En ese instante oímos que varias personas se dirigían a nuestra cabaña.
 
                  - ¡Maniobra de camuflaje! – Dije con voz queda. Nos tapamos con las pieles que se amontonaban en el suelo, repartiéndonos por diferentes puntos de la cabaña. Alguien entró despacio en la choza.
 
                  - ¿Dónde estáis hermosas diosas? ¡Dejad que os contemplemos y os adoremos como os merecéis! – Una luz iluminó el interior de nuestra morada - ¡Aquí no hay nadie! ¡Deben haberse escondido en el bosque! ¡Vamos a buscarlas! – 
 
   Las luces de las antorchas se perdieron en la lejanía en dirección a la oscuridad del bosque. Salimos de nuestros escondrijos muertas de risa. Nuestra experiencia en jugar al escondite, práctica en la que éramos muy duchas cuando nuestros hijos eran pequeños, nos había servido estupendamente para pasar desapercibidas debajo de las pieles.
 
                  – Si os parece vamos a poner un hechizo de protección en la puerta de nuestro habitáculo y nos echamos a dormir en los jergones de paja. ¡Estoy muerta! –
 
                  Todas asentimos a la excelente idea de Diana que, con una cuantas palabras, dejó la puerta escondida de las miradas de los borrachos. Arrebujadas con nuestras capas y entre las calientes pieles de animal nos dormimos plácidamente. 
 
   


  
 

24.                       APRENDIENDO A SER DRUIDESAS
 
    
 
    “Lo que nos hace ser jóvenes aunque tengamos muchos años, es el afán de aprender”
 
    
 
   Despertamos cuando la luz del sol nos hizo sudar dentro de nuestros peludos paquetes. Teníamos hambre y buscamos a alguien que estuviera cocinando. Encontramos a varios jóvenes esclavos que ofrecían carne y huevos a los que se iban despertando. Cogimos un plato y nos servimos de una gran fuente que preparaban para llevarla al comedor. No quisimos volver allí, sólo de pensar en el hedor que despedirían todos, mujeres, hombres y vómitos allí hacinados, nos provocaba náuseas. 
 
   Diana apareció con unas cuantas bayas y brevas. Hicimos un estupendo desayuno sentadas al sol sobre unos poyetes que pertenecían a una cabaña de gran tamaño. No sabíamos quien pudiera ser el dueño de la misma, pero seguro que era alguien de la clase alta. Estaba claro, era una de las más lujosas y espaciosas de la aldea. Admirábamos las talladas jambas de madera oscura de su puerta de acceso. Brillaba la limpieza de su vestíbulo, pavimentado y barrido con pulcritud. De pronto la puerta se abrió y ante nosotros apareció nuestro maestro:
 
                  - ¡Buenos días extranjeras! –
 
   Botilkos nos invitó a pasar al interior de su hogar. El suelo no era de tierra pisada, siendo el caso de nuestra morada, sino que estaba formado por grandes losas de piedra cubiertas por un buen montón de pieles que aislaban de la dureza y la frialdad del pavimento. Las paredes presentaban bancos de piedra adosados y empotrados en los muros. Pétreos bloques cilíndricos no muy grandes, que con sus caras decoradas con formas geométricas, espirales, trísqueles, rosáceas o molinetes, servían de asientos a las numerosas visitas que se podían presentar. El techo dejaba ver una abertura para la chimenea que estaba en el centro de la estancia. El hogar lleno de brasas alegraba el ambiente en la fría mañana e iluminaba la estancia sin ventanas. Cerca de aquí se ubicaba el catre del maestro, con cabezal de bronce y un colchón envuelto en pieles, aprovechando el espacio más caldeado de la casa.
 
                  – Pasad y poneos cómodas en estos bancos. Voy a preparar unas hierbas que nos ayudarán a relajarnos – 
 
   Dispuso varios vasos de arcilla alrededor de la lumbre y de una gran marmita nos sirvió un líquido ambarino que olía a ingredientes vegetales. Cuando se acercó con los vasos miró a Amaya.
 
                  – Antes de que preguntes, dado el gran interés que reflejas en tu rostro,  voy a decir los componentes de la bebida que vais a ingerir.  Hoja de zarza, tomillo, botón de oro, hoja de nogal, madreselva, orégano, hierba luisa, espliego, romero, malva rosa, manzanilla, menta y brotes de vid. ¡Ya sentiréis cómo os tonifica! – 
 
   Lo endulzamos con una cucharadita de miel. Bebimos unos cuantos tragos en silencio y enseguida notamos una gran relajación. El anciano comenzó a explicarnos:
 
                  – ¡Pasasteis de sobra el primer grado con vuestros cuentos y canciones! Eran extrañas pero hermosas. Ahora comenzáis el segundo nivel, el que corresponde al de “ovate”.  Es el momento de que ejerzáis el papel de instructoras. Tendréis a vuestro cargo, cada una de vosotras, a un niño de nueve años. Un futuro druida en potencia, al que iréis enseñando arte, música, cómo contactar con la naturaleza, incluso a interpretar el mundo de sus sueños y, en fin, todos los conocimientos que seáis capaces de trasmitirle. 
 
   - Al mismo tiempo seréis instruidas en el manejo de un  arma, la que elijáis. Además de perfeccionar el uso de las ondas del pensamiento, que ya utilizáis de forma natural, debemos añadir el aprendizaje de otras habilidades como el arte de la adivinación y el manejo directo de la energía. Seré vuestro mentor en estas nuevas destrezas. 
 
   Nada más acabar la charla, se oyeron unos golpes en la puerta. Botilkos flanqueó la entrada a un grupo de cuatro niños. Cada crío se pegó a nosotras encantado de tener una profesora particular. El gran maestro nos dejó a cargo de los mocosos. Después de emplazarnos para la caída de la tarde, se dirigió al recinto de banquetes para unirse a la fiesta. La verdad es que no nos dio ninguna envidia. Preferíamos mil veces estar al aire libre que entrar en ese maloliente recinto.
 
   Comenzamos nuestra tarea de instructoras. Salimos al exterior y nos acercamos a los tornos de los maestros ceramistas. Ahora estaban vacíos debido a la ausencia de los artesanos, festejando los días de asueto. En un oscuro rincón bien guardado del sol y el aire, empaquetadas en pellejos de animal, encontramos varias bolas de barro fresco. Nos repartimos la arcilla y comenzamos a enseñar a nuestros respectivos aprendices la forma de modelar un animal. 
 
   Cada uno de los alumnos eligió un mamífero que hubiera visto en alguna ocasión, alguno que les resultase familiar. Elegidos los bichos en cuestión, nos pusimos manos a la obra. Todas nosotras, ya desde pequeñas, teníamos cierta destreza con la pintura y el modelado. Mónica especialmente sabía crear obras verdaderamente hermosas a partir de un pegote de arcilla, ahora  se la veía que estaba en su elemento, disfrutando de lo lindo. 
 
   Fueron saliendo las figurillas de arcilla: Un lobo, un oso, un ciervo y un erizo. Los chavales eran muy obedientes, cosa que nos tenía totalmente desconcertadas, acataron todas nuestras órdenes sin rechistar. Después de acabar las figuras y habiéndolas dejado en el secadero, para en días posteriores cocerlas en el horno, proseguimos con una excursión a la playa. Allí impartimos la primera clase de ciencias, materia que aparecía parcialmente borrada de nuestra memoria. Aun así y después de un gran esfuerzo, conseguimos enseñarles los nombres de varios ejemplares marinos que encontramos, desde un erizo de mar, estrellas, ofiuras y esponjas, hasta diversas clases de mariscos y pescados. Un joven pescador nos permitió observar y manipular a nuestro gusto, la carga que traía. Venía de faenar en la mar para añadir más manjares al opíparo banquete.
 
   Acabada la lección en la playa, conseguimos de unas hogueras apagadas unos trozos de carbón blando que nos sirvieron para dibujar en las paredes de una de las muchas cuevas horadadas por el mar. Les enseñamos a representar elementos de su entorno: una montaña, un montón de animales, un río, el mar y un largo etcétera.
 
   Los chicos se esmeraron de lo lindo hasta que consiguieron igualar nuestras muestras. Dando por finalizadas las clases los enviamos a unirse a la fiesta interminable. Con cierta pena se despidieron de nosotras, cosa que nos llenó de regocijo. Si se iban un poco tristes es que, sin duda, lo habían pasado bien. Pero las que realmente habíamos disfrutado, sin duda, fuimos nosotras. Era genial esto de ser maestras.
 
   Buscamos nuestra comida evitando la sala comunal igual que a la peste. Cuando estábamos terminando los últimos bocados, alguien vino a por nosotras. Una joven, ya pasada la adolescencia, se presentó como Briana, nuestra nueva profesora de tiro con arco.
 
   – ¿No te importa perderte la fiesta por instruirnos? – Le preguntamos a la mujer.
 
   -¡Claro que no! Me apetece hacer un poco de ejercicio después de tanta comida. Más tarde volveré al banquete. Quiero quedarme preñada en estas fiestas, es un gran honor conseguirlo para cualquiera de las mujeres. Nuestros futuros hijos serán bendecidos doblemente por los dioses y por cada miembro de la tribu. Serán niños especiales –
 
   Nos trajo un arco del tamaño de nuestra estatura y un carcaj con flechas que nos colgamos a la espalda. La seguimos al bosque, apoyándonos en el arma de recia madera que como bastón nos vino de perlas. No nos alejamos demasiado del campamento Se habían avistado patrullas romanas por la zona y queríamos evitar peligros innecesarios.
 
   No sé de qué forma describir el tormento que fue tirar de esa dura cuerda una y otra vez, sin lograr que se moviera ni un centímetro. Entre ataques de risa, que nos dejaban sin resuello, incluyendo a nuestra profesora, obtuvimos como resultado una experiencia demoledora. La chica nos animaba y decía que al final lo conseguiríamos. Tuvimos que utilizar varios hechizos curativos para sanar las ensangrentadas manos que se nos llenaban de ampollas una y otra vez.
 
    – Deberíais orinaros en las manos – Nos aconsejó la joven. Nuestras miradas la persuadieron de no seguir insistiendo en este consejo. Al final de unas cuantas horas logramos que nuestros brazos agotados, hicieran un esfuerzo sobrehumano. Las flechas que salieron de los arcos fueron a estrellarse contra la diana de un tronco bastante cercano. Alborozadas nos felicitamos unas a otras bajo la severa mirada de la chica, que se abstenía de poner en voz alta lo que pensaba de nuestra torpeza. Contentas dimos por finalizada la jornada de ejercicio físico. Todas llevábamos en la mente la palabra “agujetas” escrita con letras púrpuras.
 
   Volvimos al poblado y a nuestro improvisado hogar. Las camas aparecían mullidas y las pieles recogidas. La tierra había sido barrida y apisonada.  Nos habían dejado nuevas ropas para la segunda jornada del banquete. Nos acercamos al arroyo para lavarnos. Amaya había tenido la precaución de traer en su bolso de viaje, aparte de crema dental, cepillos y desodorante, un frasco de gel. Me quedé vigilando cerca del recodo donde se bañaban mis hermanas, intentando evitar cualquier desagradable visita que invadiera nuestra intimidad. Aparecieron varias mujeres del poblado que conversaron conmigo y terminaron bañándose con nosotras 
 
   Cuando regresamos para arreglarnos para la noche, íbamos relajadas y relucientes. Esta vez como complementos de nuestro atuendo nos habían dejado unos cinturones con adornos de pequeñas campanillas que se ajustaban a la cintura. Nos parecieron tan graciosos que no dudamos en usarlos. Broches de fantasía adornaron nuestro pelo y con un golpe de maquillaje quedamos listas para asistir a la cena multitudinaria. El jefe hizo ademán de reclamarnos a su lado otra vez, pero Botilkos con una insinuante mirada, le persuadió de que estaríamos mejor en su mesa. De la boca del dirigente me pareció escuchar algo así:
 
                  – ¡Viejo bribón si no puedes ni con media…! –Siguió mascullando entre dientes mientras su mirada nos seguía hasta nuestra ubicación definitiva.
 
   Las pieles y alfombras habían sido cambiadas, igual que las esterillas del populacho. Menos mal que el olor era bastante soportable. Nos rodearon todos los druidas, que formaban un apretado grupo, y que todavía sobrios se mostraban galantes y educados. Recibimos toda clase de ofertas de nuestros acompañantes y, entre sonrisas, declinamos los solícitos ofrecimientos para esa noche, aduciendo otros compromisos. Todos se volvieron a mirar al anciano que sonrió con picardía, gesto que, por fin, persuadió a la mayoría.
 
   - Alguna vez vais a tener que aceptar la ceremonia de fecundación- Comenzamos a protestar suavemente pero el anciano nos hizo callar.
 
   -  Ya me habéis explicado que de donde venís no tenéis estas costumbres, pero para integraros en el pueblo desempeñando el rango de sacerdotisas, tendréis que hacer un esfuerzo y tratar de participar en todas las ceremonias, como parte de la cadena que nos une a cada individuo del clan. Esta noche dejaremos que piensen que vais a celebrar los ritos conmigo ¡Cuatro para un viejo! – 
 
   Y Comenzó a reír con tantas ganas que las lágrimas escaparon rodando por sus mejillas. Atónitas nos mirábamos unas a otras no sabiendo qué contestar. Optamos por callar, ya lo hablaríamos cuando estuviésemos solas en nuestra cabaña. 
 
   El sacrificio de esa noche fue un cordero. Se vertió la sangre del animal sobre el altar y la tierra. Respiramos aliviadas por no tener que ser espectadoras de otro horrible asesinato. Intentaríamos convencer al archidruida para que aboliese esas prácticas abominables.
 
                  Poco después comenzó el banquete. Un sin fin de alimentos fueron adornando las mesas. El vino bañaba nuestras copas que fue imperceptiblemente cambiado por mosto en el momento que los labios rozaron los bordes de las mismas. A mitad de la cena las canciones a cargo de los bardos amenizaron nuestros apetitosos bocados. El viejo maestro nos comentó:
 
                  - ¿Sabéis qué significado tienen las campanillas que lucís tan atractivamente en vuestros cinturones? – La mirada relampagueó divertida ante nuestra negativa - ¡Que es vuestro deseo no pasar desapercibidas para los varones y reclamáis su atención! Aunque vuestra adolescencia quedó atrás, sabed que los hombres os encuentran especialmente atractivas, sois extranjeras y vestiros a nuestro modo, luciendo los sonoros reclamos, no hace sino multiplicar vuestros encantos. Me he dado cuenta de que no es esa vuestra intención, pero habéis conseguido el efecto contrario. ¿Me equivoco? –
 
   Cuatro cabezas negaron con rotundidad la pregunta. Entre susurros nos comunicó:
 
   - En unos momentos saldré de esta sala, si no estáis interesadas en proseguir con los escarceos amorosos, que si no me equivoco comenzarán en breve, me acompañaréis a mi cabaña y seguiremos allí vuestra instrucción –
 
   A los pocos minutos, varias manos comenzaron a querer tocarnos. La barrera invisible nos seguía protegiendo. El maestro rió divertido al percatarse de la añagaza. Se levantó de la mesa y nos pegamos a él como si fuésemos una sola persona. Algunas exclamaciones de decepción nos acompañaron hasta la salida.
 
   Por el camino vimos de todo. Escandalizadas no sabíamos dónde posar la vista. Ellos parecían estar a gusto con sus prácticas en cualquier rincón. Les daba igual las miradas o la gente que pasaba. Reconocí a una de las cocineras, una mujer extremadamente grande y fuerte, se encontraba retozando con cinco o seis individuos que gemían y reían al unísono. Varias parejas se dispersaban entre las cabañas copulando en todas las posturas posibles de imaginar. Botilkos no dijo nada al respecto. Para él ese comportamiento era de lo más normal.
 
   En casa del maestro nos encontramos a salvo de los libidinosos grupos que se movían de casa en casa. Con una taza de infusión entre las manos y al amor de la lumbre, el viejo druida nos indujo al sueño. Pronunció unas palabras cadenciosas que repetía igual que un mantra, provocándonos un profundo sopor. Al rato nos fue despertando poco a poco mientras hacía un ruido extraño. Sonaba igual que pisar hojas secas en otoño. Al momento nos hallábamos totalmente despabiladas y con ganas de comentar las imágenes de nuestros sueños.
 
                  Comenzó por mí, animándome a empezar con una inclinación de cabeza.
 
    – “He soñado que volaba, salía por la puerta abierta sin rozar apenas el suelo,  poco a poco me elevaba en el cielo oscuro. Era muy fácil para mí. Sabía la forma en que debía mover brazos y piernas para mantenerme en el aire. Disfrutaba con las vistas que tenía desde la altura en que me encontraba. Era capaz de ver toda la aldea desde el aire, sus tejados, sus antorchas encendidas, la muralla de piedra, el mar... No tenía miedo de caerme, conocía como manejar las corrientes que me rodeaban. Confiada me dirigí hacia la luna,  pero de repente me di cuenta de que estaba sola, que no había nadie que me acompañase en mi viaje, y eso no me gustó. Tuve una terrible sensación de desasosiego que comenzó a producirme una inestabilidad en mi vuelo. Comencé a caer sin remedio.  He despertado en ese momento” – 
 
   El anciano meditó unos instantes antes de proseguir:
 
                  – Volar no es cosa de hombres sino de pájaros e insectos, pero en este sueño significa que estás realizando algún tipo de acción que te supera, un gran reto. Trabajas con valentía pero sin perder de vista ciertas consecuencias negativas. Eres ambiciosa, te gusta alcanzar la meta que te exiges. Además no deseas emprender el camino tú sola, necesitas el apoyo de personas que te acompañen en la conquista de tus sueños. Temes mucho la soledad. La escena de la “caída en picado” podría interpretarse como cierto temor a no alcanzar lo que se espera de ti, decepcionar a alguien que tiene puestas sus esperanzas en tu persona – 
 
   Y calló dejando que sus palabras resonaran contra las piedras de la cabaña.  Estuve de acuerdo con nuestro mentor, su interpretación podría considerarse bastante verídica en vista de las aventuras que estábamos viviendo.
 
   La narración de Diana nos dejó sin aliento – “Me encontraba en un túnel, iba con una antorcha pero de pronto un soplo de viento la apagó y quedé a oscuras; no obstante, llevaba una linterna en el bolsillo y a pesar del miedo que sentía conseguí encenderla y seguir adelante. Cuando comenzaba a vislumbrar la luz del día, en el otro lado del agujero, hubo un terremoto y el camino quedó sepultado. No me rendí y seguí buscando una salida. Después de mucho remover piedras hallé un estrecho hueco que me condujo al exterior. Por fin respiraba aire puro, y observé que me encontraba en un desierto. El sol comenzaba a ascender por el horizonte. Sin agua, sin protección, ¿Qué iba a ser de mí? Decidí volver al túnel para esperar a la noche y caminar a la luz de la luna. Como tenía mucha hambre mastiqué unas hormigas que corrían por las paredes. Después comencé a sollozar, me sentía muy sola. Aquí desperté” – Botilkos pensativo afirmó:
 
                  - ¡Eres muy valiente! ¡Siempre buscas recursos ante las grandes dificultades! Pero te persigue el fantasma de la incomprensión. Te aconsejaría que te rodearas de personas que te hicieran sentir feliz. Busca relacionarte con quien te valore y te estime. Eres una mujer de increíbles talentos. Juiciosa y previsora, cualquiera que te conociera a fondo estaría orgulloso de tenerte de compañera y amiga.
 
                  La siguiente fue Mónica y comenzó así su relato:
 
                  – “Estaba en una entrega de premios de un concurso de cerámica. Era una de las participantes. Prestigiosos artesanos exhibían sus obras en el Palacio de Cristal del Retiro, un parque de mi ciudad. Me sentía encantada por poder encontrarme entre los numerosos artistas que allí pululaban esperando el fallo del jurado. Aunque mi obra, sencilla y muy querida para mí, llevaba impresa pequeños trozos de mí misma, no estaba a la altura del altísimo nivel allí alcanzado. Me daba por recompensada con sólo haber tenido contacto con esos seres talentosos que se dignaban a hablar conmigo y a darme buenos consejos. Por fin el jurado iba a expresar su veredicto y a tal efecto nos reunió en torno a la Delegada de Cultura que había llegado en esos instantes. El micrófono aulló vigorosamente:
 
                  – Y el ganador o ganadora es Mónica E. Sánchez – 
 
   ¡No lo podía creer, era yo! Pero era la única que sonreía ilusionada a la alegre locutora. El resto de los artesanos, los mismos que antes me daban tantos y tan buenos consejos, o sus numerosas críticas, me miraban de hito en hito, desagradablemente asombrados. Ninguno arrancaba a felicitarme. Ahí desperté”- 
 
   El comentario del mentor no se hizo esperar:
 
                  – Eres una persona muy trabajadora y soñadora. Luchas por alcanzar un puesto entre los que crees mejores. No esperes su aprobación. La tuya propia ya la tienes, solo sigue peleando por lo que sueñas y alcanzarás lo que te propongas. Olvídate de los demás que te ignoran o que se mueren de envidia ante tu empuje.
 
   Todas nos volvimos hacia Amaya, que era la última y comenzó así:
 
    – “Iba paseando tranquilamente por un camino cuando sentí que alguien venía corriendo tras de mí. Un toro apoyado en sus patas traseras, portando un hacha en la mano, me perseguía para matarme. Corrí y corrí hasta que llegué a una aldea donde me refugié. Desde una ventana atisbé el exterior y constaté que no había nadie en la calle, ni hombre ni animal. Respiré aliviada. El terror se había esfumado. El escenario cambió súbitamente. Me hallaba en mi ciudad, entre coches y peatones, y me dirigía a hacer unas compras. De repente la gente comenzó a gritar asustada. No quería mirar hacia el foco de los gritos porque sabía lo que iba a ver. Al fin me decidí a lanzar una ojeada y lentamente me volví. Un enorme astado, negro como la noche, con ojos encendidos igual que carbones, corría hacía mí enarbolando un hacha gigante que giraba en derredor suyo, haciendo que el público intentara refugiarse despavorido. Otra vez corrí desesperadamente hacia mi casa, sabía que allí no me alcanzaría. No dejaba de observar al monstruo que cada vez acortaba la distancia que le separaba de mí. Ahí he despertado con la angustia de que en cualquier momento me alcanzaría” -  
 
   El maestro quedó pensativo unos instantes. Después con su cálida voz comenzó a exponer sus ideas en voz alta:
 
                  – En este caso este animal, totalmente desconocido para mí y mi gente, no sé lo que es un ¿toro? ,  representa algo o alguien que te aterra hasta tal punto que ese miedo siempre está ahí al acecho encima de tu hombro, al lado de tu oreja. Mi consejo es que averigües que es lo que te horroriza tanto, de esa manera podrás plantarle cara y acabar con ello. Tienes que dominar el miedo porque él te esclaviza a ti -.
 
   Siguió impartiéndonos sus enseñanzas:
 
   -Ya habéis observado cómo interpretar los sueños en estos cuatro ejemplos. Tenéis una visión única para hacerlo. Si alguien se acerca a vosotras en busca de consejo, no dudéis que sabréis estar a la altura para servirles de guía. Escuchad con interés y prestad atención a la persona que os consulte. Esta es la clave, así descubriréis muchas pistas para desentrañar los enigmas que se os planteen – 
 
   Y diciendo esto dio por concluida la clase de interpretación de los sueños y nos hizo salir al exterior para seguir con el adiestramiento.
 
   Nos llevó hasta la parte más alta del poblado, situado en una colina sobre el mar, y comenzó a hablar sin escatimar los detalles más obvios sobre la formación de los fenómenos atmosféricos, cosa que sabíamos de sobra desde que íbamos al colegio. Pero nos callamos respetuosamente y seguimos la explicación muy interesadas y sin interrumpir ni una sola vez. Fuimos buenas.
 
   - ¿Entendéis todo lo que os estoy explicando? – Preguntó el anciano. Después de soltarnos el discurso. Respondimos al unísono:
 
                  – Sí, nos queda muy claro –
 
   Nos hizo alguna pregunta sobre todo lo que había dicho anteriormente. Como observó que nuestros conocimientos superaban en una inmensa mayoría los suyos en esta materia, nos miró con cierto embarazo y pasó a la parte práctica.
 
   Con su voz grave nos aleccionó de este modo:
 
                  – Para llamar a las tormentas deberéis entrar en fase de concentración. Con práctica se logra en pocos segundos. Desde allí podréis acceder a estos poderes inmediatamente sin necesidad de murmurar hechizos difíciles de recordar. Muy pocos somos capaces de dominar la naturaleza, es un difícil y poderosísimo arte que hay que ejercer con mucha precaución. Ahora que es primavera vendrían muy bien unas cuantas lloviznas para asegurar el buen regado de la tierra para la germinación de las semillas. Pero debemos ser precavidos. Unas cuantas nubes de más y desencadenaremos una inundación, con lo que la cosecha se perderá y habrá riesgo de causar bajas humanas. ¡Cerrad los ojos y concentraos en dibujar en vuestra cabeza una gran nube blanca! Ahora encuadradla encima del poblado. Observemos los resultados – 
 
   Con los ojos convergiendo en el cielo, advertimos la presencia de cuatro nubes blancas, panzudas, que amenazaban con descargar encima de nuestras cabezas. La voz de Botilkos nos acompañó una vez más:
 
                  – ¡Ahora dirigidlas, con mucho cuidado, sobre los campos y hacedlas un poco más pequeñas! ¡Estrujadlas! – 
 
   De inmediato una corriente de aire se desató trayéndonos pequeños chorros de gotitas que caían sobre los campos recién arados. Después de unos cuantos minutos de agua sin fin, en los que terminamos empapadas, nuestro mentor nos ordenó deshacer las nubes. Las mentes se obstinaron en desparramar las hilachas de las nubes en pequeños trocitos, hasta que no quedó ni una brizna de algodón flotando por el cielo. El aire se impregnó con un agradable olor a campo y a tierra mojada.
 
   Después de la magistral lección de dominio de la lluvia, fuimos capaces de dibujar rayos que, imitando culebrillas amarillentas, seguían su propio camino desde el cielo para caer en la lejanía del mar. Sin dejarnos valorar los efectos de los látigos de luz que acabábamos de crear, nos hizo pasar al siguiente ejercicio. 
 
                  –  Demostráis ser unas alumnas muy aventajadas. En pocos momentos aprenderéis a leer el futuro en el vuelo de las aves, ya casi amanece y aparecerán unas cuantas bandadas. ¡Estad muy atentas! – 
 
   Sobreponiéndonos al cansancio, adaptamos nuestros sentidos a la máxima potencia. La alborada iluminó la oculta frontera del agua y el océano. El horizonte al principio, fue teñido de tímidos resplandores rosados, que luego pasaron al naranja más absoluto, para dejar paso a una enorme bola de fuego. El sol fue escalando el firmamento peldaño a peldaño. 
 
   Los gritos de las aves comenzaron a escucharse por doquier y aparecieron los primeros grupos de plumíferos volando por el éter.
 
                  -¿Veis ese águila que planea en las montañas? Debemos interpretar su avistamiento como un buen presagio. Algo excepcional va a tener lugar en esta aldea  pronto, en el plazo de tres o cuatro días –
 
    Mientras observábamos a la rapaz, una bandada de estorninos negros irrumpió en nuestro campo de visión.
 
                  – El grupo de pájaros nos avisa de que estemos preparados para una acción evasiva inmediata, ¡algo va a suceder o está ocurriendo en este momento! ¡Debo irme! Nuestra seguridad está en peligro- 
 
   Y a la carrera se alejó de nosotras yendo en busca del jefe de la aldea. A los pocos minutos, un gran destacamento militar estaba preparado para partir. Desde nuestro puesto privilegiado vimos a la partida internarse en el bosque, perdiéndose entre la foresta. El druida volvió con nosotras para informarnos:
 
   – Vamos a recibir una visita no muy amigable, los romanos vienen a fastidiarnos de vez en cuando y debemos estar preparados – Y cambiando de dirección nos hizo dirigir la mirada hacia la tierra recién labrada. 
 
                  – Mirad aquella bandada de gorriones que se intenta posar en nuestros campos sin conseguirlo. Las figuras de maíz que hemos dejado de guardianes se encargan de espantarlos. Cada poco tiempo debemos variar su posición, pues estas aves son muy listas y advierten que los personajes de paja no tienen movimiento, luego juzgan que no son peligrosos y se comen nuestras semillas. El augurio es bueno, nuestra cosecha saldrá adelante – 
 
   Nosotras mirábamos las bandadas pasar delante de nuestros ojos, esperando recibir un presagio, y la verdad es que no sentimos nada de nada. Pero teníamos mucha imaginación y dotes de observación. Si alguna vez debíamos  exponer un augurio, lo haríamos por sentido común. El análisis de unas alas moviéndose en determinada dirección, o unos pájaros, más o menos grandes, volando por el norte o el sur, por el momento solo nos transmitían que había llegado la primavera. Este método de adivinación no nos pareció nada fiable y no nos gustó nada.
 
   El maestro tenía mucho interés en que nuestro aprendizaje se acelerara. El tiempo apremiaba tanto para él como para nosotras. En algunos momentos comenzábamos a echar de menos nuestra época, tan cómoda, tan civilizada. Extrañábamos a nuestras familias, e incluso la rutina de cada día. Estábamos un poco hartas de la gran cantidad de festejos con comilonas pantagruélicas que se celebraba en este pueblo. Nos saturaba la continua persecución de la que éramos objeto, por parte de estos hombres celtas, que nos querían regalar su simiente, a toda costa, para engendrar hijos, o para honrar a la madre tierra. Seguíamos notando el hedor que envolvía a todo ser humano en la aldea aunque ya se hacía más soportable que al principio de llegar. 
 
   El cansancio me hacía ser pesimista. Meditándolo despacio, aparte de ser una ocasión única para estudiar esta forma de vivir y pensar, estábamos tomando cariño a la aldea en general. Eran personas tan luchadoras, amigables, atractivas y singulares, en todos los aspectos, que se hacían querer. Llegué a la conclusión de que con el correr de los días, el olor a pura mierda y orines que lo impregnaba todo, lo aceptaríamos sin notarlo apenas.
 
   El anochecer barrió los últimos rayos de sol penetrando entre las callejas. Al mismo tiempo el grupo de guerreros regresó con un muerto entre sus filas, y una buena colección de frescas y chorreantes cabezas romanas. Unas manos serviciales se hicieron cargo de los despojos. El resto de los habitantes, acompañamos el cadáver del finado al cementerio para su posterior entierro al puro estilo celta.
 
   Se despejó un gran hoyo con los muchos voluntarios que trabajaron codo con codo hasta que Botilkos señaló que era suficiente profundo. Consultando los augures, el druida había decidido su incineración, moda que algunos guerreros deseaban en su fuero interno, aunque era considerada una costumbre importada de otros pueblos. No obstante nosotras sospechamos que la verdadera razón estaba a la vista. Había poco espacio para las grandes tumbas y si el cuerpo quedaba reducido a cenizas no ocuparía tanto sitio y se podrían apiñar más individuos en el mismo lugar.
 
   En unas cuantas horas la hoguera se apagó y se pudieron recoger los restos del guerrero. Fueron depositados en un caldero de bronce. Alrededor del mismo se dispusieron un gran número de ofrendas, entre las que había un ánfora destinada al vino, un trozo de carne de cerdo, unos cuencos de bronce rellenos de cereales y un par de morillos de hierro con terminaciones en cabeza de vaca. Estos utensilios se usaban para poder elevar los pucheros de la comida sobre el fuego. Se consideraban el símbolo del hogar que se llevaban al más allá. Como colofón, colocaron una copa de cobre labrado con efigies de animales. El sacerdote pronunció unas palabras y se procedió a cubrir la tumba con una buena capa de tierra. Dejamos el cementerio para  seguir con el último día de festejos de primavera que finalizaría, por fin, a las doce de la noche. 
 
   A la postre, pudimos tener paz esa noche y dormimos a pierna suelta y con la puerta cerrada, pero sin protección mágica. Ya no esperábamos visitas intempestivas de hombres galantes. Cuando nos despertamos, encendimos un fuego en la cabaña y calentamos un cuenco de leche que nos trajo uno de nuestros discípulos. Tomamos pan ensopado con leche y miel y nos fuimos a instruir a nuestros nuevos alumnos. Ese día les enseñamos a sumar y restar, dibujando palitos en las rocas, acción que atrajo la curiosidad de los mayores que acariciaban las marcas con reverencia. Continuamos con clases de música salpicadas de nuestro gran repertorio de canciones infantiles. A éstas les acompañaron unos cuantos cuentos. Para finalizar, dimos unas cuantas lecciones de pintura. Uno de los adultos a la par que los chiquillos comenzó a esculpir unas imágenes en una gran roca. Acabada la clase, nos acercamos al intrépido grabador que daba sus últimos toques de cincel en la piedra. Nos quedamos mudas de sorpresa. El hombre interpretó nuestro silencio como símbolo de gran admiración y conmovido nos dijo:
 
                  – Estos símbolos os representan. Cada una de vosotras encarna uno de los cuatro puntos cardinales. Para marcar la dirección en la que os movéis, está el círculo que se enrolla en sí mismo, que indica el origen y el final – 
 
   Ante nosotras se mostraban, por primera vez desde que habitábamos en el poblado, las cuatro espirales que, desde el principio de esta historia, nos habían señalado con la marca de las elegidas. El hombre se levantó y se fue, dejándonos sumidas en la más absoluta sorpresa.
 
   Nuestra profesora en destreza defensiva apareció después de comer, llevando en la mano unos arcos bastante más pequeños que los que trajo la vez anterior.
 
    – En vista de que tenías dificultades en manejar los que nosotras habitualmente usamos, he pensado que con estos, hechos para niños,  podríais desenvolveros más cómodamente- 
 
   La cara le ardió mientras prorrumpía en sonoras carcajadas que corearon unas cuantas mujeres detrás de nosotras. Nos sentimos bastante molestas por las burlas. El sentido común se impuso a las ganas de gritarles. Sabíamos que la mejor manera de ganar su admiración era aprender lo más rápidamente posible la destreza que se nos exigía.
 
   Nos llevó al bosque, no lejos del poblado, y probamos nuestras nuevas armas. Al ser mucho más manejables, enseguida nos ajustamos a ellas y, lentamente comenzamos a hacer dianas en el tronco que nos servía para el aprendizaje. Algo sorprendida por nuestra inesperada mejoría, la maestra pasó a un nivel con más dificultad, nos retó a cazar un ave. Después de cientos de flechas, o eso nos pareció, conseguimos nuestro objetivo. La joven comenzó a mirarnos con un poco más de respeto cuando los pajarillos empezaron a engrosar nuestras  bolsas. Cuando volvíamos hacia la aldea, nos topamos con una patrulla romana que se acercó a nosotras como abejas a la miel. Intuyendo el inminente peligro, en breves segundos, nos pusimos las cuatro en círculo dejando a la maestra en el centro del mismo. Estupefacta por nuestra maniobra de protección, dejó la iniciativa en nuestras manos.
 
   La energía nos envolvió y nos ocultó a los ojos de los enemigos que, confusos, se miraron sin encontrar ninguna explicación lógica a nuestra súbita desaparición. Comenzamos a hacer ruidos guturales y silbidos, que dicho sea de paso, a Diana se le daban fenomenal. La patrulla huyó despavorida ante los extraños sonidos escuchados. Pensaron que éramos ánimas o ninfas de los bosques, y que deseábamos matarles para adueñarnos de sus almas. 
 
   Deshicimos nuestra unión y regresamos en silencio a la aldea. Nos esperaba el grupito de jóvenes damas, cuchicheando entre ellas, dispuestas a seguir riéndose a nuestra costa.  Al ver nuestras bolsas llenas de caza y después de escuchar el relato de la instructora, la mirada de las mismas cambió a la admiración y al terror. Una de ellas, en un alarde de valentía, se acercó a hablar con nosotras:
 
                  – Pensábamos que ibais a ser heridas o raptadas enseguida por los enemigos. Habíamos hecho apuestas sobre vuestra desaparición esta misma tarde, pero os pedimos perdón os hemos juzgado mal. Parecéis muy blandas físicamente quiero decir, pero a la hora de la verdad demostráis vuestra valía. Nos alegra que sea así, de verdad, no sabéis lo duro que resulta para nosotras sobrevivir en estos bosques. Varias de nuestras compañeras fueron raptadas y nunca volvimos a saber de ellas. Una de estas mujeres desaparecidas es la esposa de nuestro jefe ¿No lo sabíais? –
 
                  Nos quedamos muy sorprendidas con la información recibida. ¡Pobres chicas! Ahora que nos miraban con cierta fascinación, no paraban de hacernos confidencias.
 
   - ¿No os habéis fijado en el grupo de hombres solteros? Muchos de ellos han perdido a su pareja a manos de los romanos. Y están disponibles…Bueno, ya os lo habrán comunicado. ¡Deberíais aprovechar la ocasión, están deseando engancharos!- Y rieron estruendosamente.
 
   Regalamos unas cuantas piezas de los pájaros cazados. A los pocos minutos de haber llegado a nuestra cabaña, teníamos en la puerta un buen surtido de comida; desde un bizcocho que era más duro que el granito, hasta mejillones, ostras recién pescadas y un buen trozo de carne de oveja. Cocinamos todo previendo la ausencia de un buen frigorífico. Después excavamos un agujero en el suelo, del mismo modo que hacían nuestros anfitriones, guardando los alimentos en él a modo de despensa y manteniéndolos a una temperatura fresca y constante. Nos comimos los productos del mar, los más perecederos, y el resto los colocamos en el profundo hoyo bien tapado con una placa de pizarra. 
 
   


  
 

25.                       ANDURI
 
    
 
   “El amor puede aparecer en el momento y el lugar más insólito”
 
   Unos golpes en la puerta nos sobresaltaron hasta tal punto que las cuatro nos pusimos en guardia. Abrí un poco la hoja de madera. En la oscuridad de la noche, una deslumbrante sonrisa me dejó sin habla.
 
   - ¿Podría hablar contigo un momento? A solas por favor – Pidió el hombre.
 
   Mis hermanas comenzaron a mover la cabeza para que denegara la oferta. Hasta que la súplica en los ojos del visitante las convenció. Salí de la cabaña y juntos nos encaminamos hacia el gran acantilado, donde se escuchaban las olas chocando con las rocas. La luz de la luna iluminaba un mar de plata y negro. Bajo ese extraño resplandor el mundo parecía irreal.
 
                  Me arrepentí de no haber cogido una manta. La humedad de la noche me iba a calar hasta los huesos. Mi acompañante solícito, se percató de que comenzaba a tiritar y quitándose su ruda chaqueta, me abrigó con ella. Olía a animal que apestaba.
 
   - ¿Me conoces, verdad? Soy Anduri –
 
   - Por supuesto que sí. Te he visto por la aldea. Imagino que tú si sabes bien quién soy yo ¿verdad? – Comenté dejándome traspasar por esos ojos grises. Lo cierto es que era uno de mis galanes favoritos. Su aspecto físico me llamó la atención desde los primeros días que llegamos. Ya maduro, con el pelo teñido de canas, mostraba esa calma y saber hacer que da la experiencia. Parecía seguro de sí mismo en cada movimiento. Callado pero alegre al mismo tiempo. Su elevada estatura se recortaba entre el grupo de cazadores que solía salir a abastecer la aldea. El cuerpo flexible, los músculos no estaban especialmente desarrollados, pero tenían la apariencia de ser duros como el acero. 
 
   - ¡Claro que sé quién eres! Una de las cuatro diosas del futuro. Te he observado bien desde el mismo día que llegaste. Fui uno de los que te ofrecí mi compañía para las fiestas de Beltane. Me rechazaste a mí  y a todos los demás que se te acercaron. Me da la impresión de que no has aceptado ningún encuentro carnal con nadie desde que estas aquí, ni tus hermanas tampoco. ¿Me equivoco? -
 
   Yo seguí muda de asombro. No sabía dónde quería ir a parar. Opte por el silencio más absoluto.
 
   - Es por eso que he querido acercarme a decirte unas palabras. Imagino que en vuestro pueblo tendréis otras costumbres. Déjame que te haga notar que en estos días estáis conviviendo con nosotros porque queréis aprender nuestro modo de entender la existencia. Ha sido vuestra elección el viajar hasta aquí ¿no? o ¿Alguien os ha obligado?
 
   - Ha sido decisión nuestra, de las cuatro – Contesté por fin, intentando averiguar qué es lo que quería decirme.
 
   - Si ahora sois parte de nosotros, tenéis que comenzar a adoptar nuestra forma de vida. Esto incluye, aparte de las enseñanzas de los druidas, disfrutar con todos nosotros de las ofrendas que se hacen a la tierra, de la caza, de servir a la comunidad trabajando. Esto es un todo. No podéis elegir sólo ciertas cosas, así nunca lograréis integraros.
 
   Cansada de tanto rodeo le espeté:
 
   - Lo que quieres en realidad es que realice la cópula contigo ¿no? –
 
   El hombre sonrió igual que un niño cogido en plena travesura. 
 
   - Claro que lo deseo, pero no solo eso, sino que compartas mi hogar y mi vida, ya desde este momento –
 
   Me quedé tan atónita que durante unos minutos no salió ni una palabra de mi boca. Le miré atentamente de arriba abajo, de igual forma que hacían ellos. Era muy atractivo. Poseía  unos ojos tan cálidos y profundos donde me podía perder, si los seguía mirando. Esa sonrisa traviesa que asomaba a unos labios grandes y sensuales. Y como no, también tenía ese terrible olor a sudor y a orín que no soportaba. Eso me hizo volver a la realidad. La alarma que se había activado dentro de mi cabeza, quedó gratamente sofocada.
 
   - Es muy halagador el ofrecimiento pero tú mismo lo has dicho, vengo de otro modo de vida en el que ya tengo pareja e hijos. No puedo olvidar eso-
 
   -¿Cuántos tienes? – Preguntó inocentemente.
 
   - Dos chicos, ya mayores. Además, no apruebo  los sacrificios humanos. En mi tiempo eso es algo malvado y se castiga duramente. A la naturaleza se le ofrece la vida, no la muerte. Está bien que se haga una ceremonia con un recién nacido y se celebre un rito de unión entre el ser humano y la tierra, pero no con sangre. ¿Pero sacrificar a vuestros hijos? No lo comprendo y me produce una inmensa tristeza aparte de repugnancia. ¡Vidas desperdiciadas eso es en lo que se convierten! ¡Nacidos para nada!–  Mientras le hablaba no apartó su mirada de la mía ni un instante.
 
   -  Sí, es un desperdicio, en eso estoy de acuerdo contigo, ya he pasado por esa experiencia. Mi único hijo fue sometido a esta celebración y su sangre regó los campos de cosecha, hace algunos veranos. Aunque lo consideramos un gran honor, tanto mi compañera como yo, fue duro verle morir y sufrir su ausencia. Tal vez deberíamos cambiar este y otros ritos despiadados. Y vosotras quizá podríais hacer un esfuerzo y compartir algunos con nosotros. No debéis negaros a todo lo que no os guste o sea diferente. Si no lo intentáis, nunca os consideraremos parte de nuestro pueblo –
 
   Me encontraba agotada para seguir hablando sobre temas tan trascendentales. Necesitaba pensar a solas, rumiarlo lentamente. Decidí poner punto final a la interesante charla.
 
   - Mira, Anduri, estoy cansada para proseguir con esta conversación. Si quieres podríamos retomarla mañana mismo, después de las tareas del día ¿te apetece? –
 
   - Nada me gustaría más. Habla con tus hermanas sobre este tema –
 
   Me acompañó de nuevo a mi casa y se despidió con una sonrisa. No pude por menos que lanzar un suspiro. Pero ¿de qué? ¿Pena? ¿Tal vez melancolía? El tiempo se escapaba volando y pronto sería una abuelita. Tenía que aprovechar los momentos a tope. ¿Pero a costa de qué? Con estos pensamientos entré en la cabaña, encontrándome con tres pares de ojos en forma de interrogación.
 
   - ¿Qué quería el cazador? –
 
   -¡Acostarse conmigo! – Lo dije así de sopetón y comenzaron a hacer chistecitos y demás comentarios. Los corté de raíz narrando más detalladamente el resto de la conversación.
 
   - O sea, que no nos involucramos suficientemente – Exclamó Diana – Creo que tenemos un problema y además de conciencia, vamos en mi caso lo veo así –
 
   - Yo también – Contesté. Sentía esa hormiguita, con voz propia, que vivía en alguna parte de mi cuerpo y que se encargaba de encender alarmas y hacerme sentir culpable.
 
   - Tal vez deberíamos cambiar nuestro modo de pensar. Hemos venido aquí para integrarnos y aprender. Puede que no consigamos desarrollar nuestros poderes si no formamos parte de ellos. Si nos tomáramos esto como un sueño o una película de aventuras, a lo mejor podríamos intentar “unirnos” más a ellos- Comentó Mónica.
 
   Amaya intransigente y de morros afirmó:
 
   - Ni muerta me ponen un dedo encima esos malolientes. Y no es ningún sueño. Además no permitiré que ninguna de vosotras olvide quienes somos ni un segundo. No quiero que nadie os lave el cerebro. Ya comenzáis a flaquear y llevamos aquí solo unos días. ¡No os reconozco! ¿Qué pasará en el plazo de un mes? Lo mejor sería volver. Ya hemos aprendido bastante ¿No creéis? –
 
   Y diciendo esto, muy enfadada, se tumbó en el catre de cara a la pared.
 
   -Mejor nos vamos a descansar y mañana volvemos a hablarlo tranquilamente – Dije conciliadora.
 
   


  
 

26.                       SANADORAS CELTAS
 
    
 
   “La medicina actual no debería obviar la ancestral”
 
                  La noche nos acunó y caímos en un profundo sueño. Unos golpes nos despertaron en la madrugada. Automáticamente echamos mano a nuestros amuletos que seguían colgando de nuestros cuellos expectantes. Dos mujeres entraron precipitadamente en la cabaña. Una de ellas era nuestra maestra de tiro de arco; la otra, la joven que se había disculpado por hacernos centro de sus bromas:
 
                  – El jefe os reclama urgentemente ¡Venid enseguida!
 
   Arrancándonos las últimas hilachas de sueño nos vestimos a toda prisa y salimos pitando hacia la choza principal, la más grande y majestuosa del poblado. Multitud de gente rodeaba al más alto mandatario. A los pies del mismo había una cabeza humana de color verdoso, que apestaba horriblemente. Al lado del jefe, una imponente mujer pelirroja vertía, a través de unos ojos enormes, ríos de odio y repugnancia en cada mirada que lanzaba al despojo humano. El dirigente reparó enseguida en nuestra presencia y con un gesto de su mano nos indicó que nos acercáramos.
 
                  - ¡Esta valerosa mujer que veis aquí, es mi amada esposa! Fue secuestrada hace unos meses por una patrulla enemiga. ¡No solo ha conseguido escapar de los malditos romanos sino que ha traído la cabeza del general que la ha deshonrado! ¡Aquí está, a mis pies! – 
 
   Comenzó a dar patadas a la apestosa testa de la que salieron despedidos varios gusanos. Aguantando las arcadas a duras penas, oprimiendo nuestros amuletos entre los dedos, logramos preguntar al gobernante la razón de nuestra urgente  presencia.  
 
   – Mi esposa viene herida y nos mira con miedo, incluso a mí, su pareja. Solo consiente que se le acerquen mujeres. Como sois tan poderosas, os ruego que os hagáis cargo de su curación para que vuelva a sentirse bien. Quizá después, pueda compartir conmigo mi techo y sea capaz de atender a nuestros hijos, a los que no quiere ni mirar.
 
                  La mujer nos observó desafiante y poco a poco se fue acercando a nosotras. Mónica la tendió una mano y lenta y desconfiadamente se agarró a ella y ya no la soltó. La llevamos a nuestra cabaña donde avivamos el fuego, pusimos agua a calentar y en una gran tinaja preparamos un baño para la aterrada mujer.
 
   En sus hermosas facciones se dibujaba el miedo, la desconfianza y un terrible agotamiento. Toda su antigua personalidad de brava guerrera estaba hecha pedazos. Con mucha paciencia y mimos, fuimos quitando los harapos que cubrían su cuerpo que aparecía extremadamente delgado. Las costillas se le marcaban una a una. La espalda mostraba un denso mapa de cicatrices. Las muñecas y los tobillos eran dos llagas llenas de pus. Los pezones presentaban varias mordeduras que se extendían a los pechos y a las nalgas. Lavamos con mucho cuidado cada herida. Intentamos desenredar ese pelo de fuego, pero se hacía imposible meter un peine en esa maraña. Con una tijera cortamos el amasijo de piojos que pugnaba por escapar escaldados y arrojamos todo a las llamas del hogar. Mientras, Diana y yo cogiéndonos de las manos en un estrecho círculo, fuimos a hacer una visita de emergencia a nuestras amigas las brujas. Cuando les referimos la historia de la mujer que cuidábamos, nos prepararon un botiquín de hierbas y bebedizos de primeros auxilios, comparables a cualquier tratamiento de urgencia en un hospital de nuestra época. Ellas eran expertas desde hacía años en atender cientos de enfermedades de todo el pueblo y alrededores, eran limpias, ordenadas, en una palabra, confiábamos en ellas.
 
   Con los ungüentos extendidos en las heridas, vendamos cuidadosamente las manos y los pies. Seguimos aplicando el unte en todas aquellas zonas que observábamos como quemadas o heridas. Hicimos una infusión de hierbas medicinales que dejó a nuestra anfitriona relajada y ya dueña de sí misma. Supusimos que tenía desgarros en la vagina ya que la sangre manaba en finos hilos desde el pubis. Un atento examen de la zona  nos desveló que la hemorragia también fluía del ano. Le ofrecimos una crema antibiótica cicatrizante de un tubo que llevábamos nosotras en nuestro pequeño botiquín particular, guardado para emergencias, y que resultó de gran ayuda para su curación. Pusimos nuestras manos sobre ella, concentrándonos en mitigar su dolor hasta que las hemorragias remitieron. Entre taza y taza de infusión, pronunció alguna palabra de agradecimiento. Agotada cayó en un oscuro sueño lleno de pesadillas que vigilamos durante el día y toda la noche siguiente, por turnos, haciendo que su descanso fuera lo más tranquilo posible pese a las circunstancias.
 
   Botilkos vino al amanecer a interesarse por ella. Ante la mirada de temor que vimos reflejada en los ojos de la mujer, antes de que entrara en la casa, decidimos salir a hablar con nuestro maestro para evitar el encuentro.
 
                  – No te ofendas maestro porque no nos hayamos mostrado muy hospitalarias. La esposa del Jefe necesita un tiempo para reponerse. No está preparada para recibir visitas, todavía no. Su constitución es extremadamente fuerte, por lo que esperamos que dentro de pocos días haya superado todo esto –
 
                  El maestro nos habló bajando la voz hasta que apenas salía de su boca unos suaves susurros:
 
                  - ¡Lo sé! No sabéis la suerte que ha tenido de encontraros a vosotras, las más poderosas. En caso contrario hubiéramos sido nosotros, los druidas, los que les hubiéramos administrado el tratamiento y sabemos lo mal que se sienten estas mujeres, cuando después de haber estado tantos meses de cautiverio, un hombre les pone un dedo encima. No lo soportan. Por eso procuramos que sean atendidas solo por mujeres durante algún tiempo.
 
                  Algunas de nuestras pacientes querían arrojarse por el acantilado, y las teníamos que sujetar con apretadas cinchas hasta que les volvía la razón; otras en cambio morían de pena y de las terribles heridas. ¡Cuidadla bien! – Se fue, dejándonos al cuidado de la enferma.
 
   Conseguimos que tomara algo sólido para el desayuno y así acelerar su recuperación. Le cantamos canciones de cuna, de esas que hacía años empleábamos en dormir a nuestros bebés, las que nos susurraban nuestros padres cuando teníamos pocos años y mucho miedo. Volvió a dormir, esta vez fue un sueño profundo y reparador. Cuando despertó nos regaló una tímida sonrisa y unas lágrimas que comenzaron a caer lentamente por sus mejillas que, más tarde, se hicieron cascadas y manantiales de pura pena. Lloró cada golpe, mordisco, latigazo, y quemadura infligida. Cuando paró tenía los ojos hinchados y nadaba en un mar de mocos. Otro baño caliente con mimos y más pomadas, con canciones y risas y el milagro comenzó a tomar forma.
 
   Y llegó la hora de curar el alma que se escondía detrás del silencio, de las lágrimas; poco a poco salió de su profunda guarida y dio la cara, amoratada y triste de intimidad pisoteada. Y la mujer comenzó a hablar vertiendo las emociones en palabras. Todas salieron juntas de la mano, para no ir solas, y se sujetaron unas a otras para apuntalar recuerdos terribles. Esos mismos que cuando afloran, dejan el corazón en carne viva y los sentimientos sangrando, pero que cicatrizan sin emponzoñar las entrañas.
 
   Su voz entrecortada nos enlazó a su mente y juntas sufrimos su desdicha.
 
                  – Salí del poblado para cazar y entrenarme con mis compañeras. Ya sabéis que siempre vamos varias para hacer frente a cualquier animal o partida enemiga. Debido a que hacía mucho frío tuvimos que abrigarnos considerablemente, lo cual entorpecía nuestros movimientos haciéndolos bastante más lentos. Cuando anochecía fuimos rodeadas por un grupo de romanos que intentaron cogernos a todas, nos querían vivas puesto que al ser esclavas, más tarde lo supe, teníamos un alto precio allende los mares. Nuestra fama de criaturas indómitas atraía a un enorme grupo de desalmados que buscaban encontrar una de nosotras y divertirse exponiéndonos a largas agonías.
 
   De nuestro equipo de cazadoras solo lograron escapar dos compañeras que fueron inmediatamente al poblado a por ayuda. Pero la nieve borró prontamente todas las huellas dejadas por nuestros captores, haciendo imposible el seguimiento. Aunque nos afanamos en proporcionar pequeños rastros, nos dimos cuenta de que las nevadas tapaban los árboles y la tierra con una capa espesa, en la que quedaron enterradas nuestras esperanzas de rescate.
 
   Fuimos arrastradas a incontables campamentos donde algunas de nuestras compañeras fueron violadas salvajemente. Yo, como llevaba mi torques de oro al cuello, juzgaron que era una dama principal y me fui librando, durante los primeros días, de las torturas y humillaciones que sufrían las demás, hasta que apareció en escena mi terrible verdugo, un general romano llamado Domiciano Anticus. Hombre de gran envergadura, peludo igual que un oso, horriblemente feo y lleno de cicatrices, que lucía a modo de condecoraciones. A partir de ese momento se convirtió en mi dueño y mi torturador.
 
   En nuestro primer encuentro, me condujo a su tienda relamiéndose de gusto ante lo que esperaba disfrutar. Cortándome las cuerdas que me inmovilizaban manos y pies, comenzamos a luchar. Una mujer extenuada contra un oso. Aguanté sus ataques durante un buen rato pero la falta de alimento y el agotamiento del viaje me hicieron claudicar, no sin antes haber recibido una monumental paliza que me valió unas cuantas costillas rotas y numerosas contusiones que baldaron cada punto de mi cuerpo. Después en el colmo del éxtasis del vencedor, consumó la violación. Cuando terminó me dejó tirada en un charco de sangre. Perdí el sentido y al recobrarlo atisbé un rostro de hombre desconocido que me miraba con interés, a través de una neblina de sangre, y que me susurró:
 
                  - ¡Vaya has logrado sobrevivir! ¡Qué fortaleza la tuya! Te aconsejo que siempre te muestres igual de guerrera y luchadora, que es en definitiva lo que le atrae de ti, sino quieres ser embarcada para otro continente. Intentaré convencerle de que me deje curarte – 
 
   Cuando regresó venía con el gigantesco monstruo a su lado y comentaba:
 
                  – Ella es especial ¿No te das cuenta de que debe ser la esposa de algún jefe o miembro destacado de la clase superior? ¡Mira sus ropas y el collar que lleva! Si haces por conservarla podrás presumir delante de tus ilustres visitantes, esos que dices que no te respetan. ¡Esta esclava te dará prestigio! – 
 
   El brutal energúmeno se quedó mirándome fijamente.
 
                  - ¡Cúrala! – Fue todo lo que salió de su horrible boca.
 
   Durante unos días me dejó en paz. Mis heridas comenzaron a sanar. Las costillas dolían cada vez menos. El poco contacto que tenía con el exterior del recinto era a través de mi curandero, el cual me informaba de la suerte de mis compañeras. Una de ellas había muerto y las otras habían sido vendidas. Del grupo de las cautivas yo era la única que continuaba todavía en el campamento. Eso quería decir que abrigaba la esperanza de escapar de allí a la primera oportunidad que se presentara y que debía hacerlo antes de estar demasiado malherida para poder moverme.
 
   Volvió mi bestial carcelero a abusar de mí. Las palizas no eran tan brutales pero me dejaban maltrecha durante unos días. Fue introduciendo nuevas torturas a nuestros acercamientos físicos. Unas veces eran quemaduras, efectuadas con unos hierros largos que utilizaba para hostigarme durante nuestras luchas, otras veces me llenaba de mordiscos y cortaduras dejándome la piel bañada en sangre, cubierta de pequeñas heridas, que escocían al contacto con una loción que me aplicaba el sanador. Intentaba alimentarme, sin ganas, de la comida que mi captor tiraba al suelo, tratándome como si fuera un perro, con el fin de continuar cada día en pie, esperando la oportunidad de luchar y defenderme. Le odiaba tanto que cuando sentía su presencia cerca, hacia grandes esfuerzos por dominar mi estómago que se revolvía en nauseas. Mi obsesión era imaginar mil formas de acabar con él.
 
   Por fin llegó mi oportunidad de huir. Un día recibió la visita de un grupo de senadores de Roma, y se preparó un gran festín para agasajarlos. El olor de los asados me hacía ensalivar cada pocos segundos. Mi  persona adornaba un poste de madera, a modo de estatua viviente, atada de pies y manos, sin apenas ropa y con la torques bien visible para mostrar mi rango. Las últimas heridas se habían transformado en costras y procuraba alimentarme bien para tener fuerzas para escapar. Los extranjeros me miraban con lascivia valorando cada curva de mi cuerpo, envidiando al infame anfitrión que se pavoneaba delante de ellos, contando una historia inventada de mis orígenes  divinos y como se había hecho con una reina celta. Grandes cantidades de los mejores vinos corrieron a raudales. A los postres trajeron un grupo de jóvenes esclavas que satisficieron a los invitados que, sin ningún pudor, tomaban a sus parejas en cualquier parte de la mesa o el suelo. Notaba los ojos inyectados en sangre de mi torturador fijos en mí y su asquerosa lengua se movía fuera de la boca, relamiéndose; conocía de sobra esa mirada y lo que significaba para mí.
 
   Me soltó las manos y aproveché para dejar mis pies libres de la cuerda que los atenazaba. Agarrándome del pelo me fue empujando hacia su tienda. Trastabillando tropezó y caímos encima de uno de los invitados. Sentí la dureza de una daga bajo mi mano. Rápidamente la cogí y procuré no incorporarme para esconderla con mi cuerpo. El bruto se puso en pie y me arrastró al interior de su tienda. Igual que una centella rodé hacia un extremo. El vino le había vuelto torpe y confiado. Se acercó para patearme. Como una flecha me puse en pie y con un certero golpe le hundí la daga en la yugular. Un chorro de sangre me salpicó y comenzó a empaparle las ropas. Se llevó la mano al cuello y se arrancó la daga, tratando de taponar la herida con la mano; cayó de rodillas y comenzó a bramar pidiendo ayuda. En mi desesperación, mis ojos tropezaron con la espada gigantesca que colgaba de uno de los postes. Volé hacía ella asiéndola con las dos manos. Al límite de mis fuerzas, con un seco mandoble puse fin a los estertores de fiera salvaje que escapaban de la garganta de mi captor. La cabeza rodó por el suelo hasta detenerse. No podía apartar la mirada de esas pupilas que todavía se movían en mi dirección. Recobré la serenidad y envolví mi trofeo en una manta. Sobre mis exiguas ropas me puse una túnica de lana y una capa con forro de piel, le arranqué las enormes botas; envolviéndome los pies con trozos de cuero de la alfombra, logré ajustarlas a mi tamaño. No podía salir sin calzado, el frío era tan intenso que mis miembros se hubieran congelado en pocas horas. 
 
   Deseché la espada, pesada e incómoda, cambiándola por un arco con flechas que descansaba en el fondo de un arcón. Mi puntería era certera y no me faltaría algo para comer por el camino.  La capucha de la capa me ocultó la cara. Resuelta a escapar y sin nada que perder, ya no me importaba morir, me dirigí a los establos. Salir de allí me resultó fácil. Los gritos y aullidos que había emitido el gigante, no llamaron la atención de nadie. Siempre que entraba en la tienda a abusar de mí, gritaba toda clase de obscenidades y chillaba como un poseso. Estaban acostumbrados a sus rugidos de bestia y a su constante y eterna crueldad.
 
   Todo el mundo participaba de la celebración. Los centinelas dormitaban tranquilamente. Robé una mula y un caballo que me ayudaron a sobrevivir en el largo camino que tuve por delante hasta llegar aquí – 
 
   El torrente de palabras nos dejó aturdidas. Las mil heridas, las lágrimas que corrían libres por sus mejillas, su miedo tan palpable, todo lo vivimos y lo sentimos de una forma casi real, a través de ella. Cuando por fin calló no hicimos otra cosa que consolarla con abrazos y palabras de ánimo. Lo peor había pasado.
 
   Al día siguiente fue capaz de aguantar las innumerables visitas que recibió, y ya por la tarde, decidió volver a su hogar. Valiente, altiva, con el porte de una reina, regresó a ocupar su lugar en el poblado, reanudando su vida, intentando olvidar las horribles experiencias pasadas. Jamás volvió a mencionar a nadie lo que le había ocurrido.
 
   


  
 

27.                       CONOCIENDO A ANDURI
 
    
 
   “Estar con el ser amado consiste en construir un mundo de dos, dentro del mundo que nos rodea”
 
    
 
   Comenzamos una nueva jornada con nuestra rutina matinal enseñando a los pupilos. Al terminar una de las clases de arte, me crucé con Anduri. Su mirada de plata me traspasó y los latidos de mi corazón se aceleraron locamente.
 
   - Sé que has estado muy ocupada – Cada noche he vigilado al lado de tu cabaña para poder ver si salías a cualquier recado. Por fin coincidimos. ¿Nos vemos luego? –
 
   La voluntad me abandonó por unos segundos. Qué voz tan varonil y profunda tenía. Volviendo en mí fui capaz de contestar:
 
   - Desde luego, nos vemos en el acantilado – Y seguí con mi alumno como una autómata hasta que se me pasó el agobio del momento.
 
   Después de comer algunas vituallas del agujero-nevera, nos vino a buscar Botilkos.
 
                  – Hoy vais a ser testigos de cómo administramos justicia en el poblado. Asistiréis a un juicio y veréis nuestro papel de mediadores en las disputas. Nos llaman “los hombres más justos”, es un título de gran consideración entre nuestra gente –
 
                  Llegamos a una de las plazas donde se había ido reuniendo una cantidad considerable de personas. El hechicero, entre cuchicheos, nos indicó:
 
                  – Este juicio es muy popular, ha levantado mucha polémica entre los habitantes del poblado ¡Estad atentas! ¡No os vais a aburrir! – 
 
   El anciano se sentó presidiendo el pleito y nosotras nos colocamos a su lado. Los litigantes eran tres, dos hombres, enormes los dos y de aspecto feroz y una hermosa  mujer que estaba visiblemente embarazada. Nuestro mentor indicó a la mujer que comenzara a exponer los motivos por los que se presentaban ante el juez. Con voz clara, la joven comenzó así:
 
                  – Maestro, hace cosa de dos años mi marido Likinos despareció en los bosques sin dejar rastro. Después de esperar varios meses y según nuestra ley, le lloramos y enterramos en la forma en que lo solemos hacer cuando no tenemos el cuerpo, siendo sustituido por un muñeco de paja, con el fin de ayudarle en su viaje al más allá. 
 
   En ese tiempo tenía dos hijos pequeños y una gran congoja por la pérdida de mi compañero. A los pocos meses tomé otro compañero, Waldo, del que espero descendencia para la próxima luna. Hace unas semanas volvió mi anterior esposo, el que ya estaba enterrado para mí. Había sido raptado y vendido como esclavo a los romanos. Consiguió escapar y vino a reclamarme. –
 
   Tomándose una pausa prosiguió:
 
   - Ya sé que puedo elegir cualquiera de los dos hombres para ser mi legítimo compañero, pero no soy capaz de tomar esta terrible decisión, porque les amo a los dos por igual. Quisiera oír vuestras sabias palabras para que medien en este conflicto que nos hace a los tres tan infelices –
 
                  Cuando la mujer finalizó su relato, Botilkos pasó el turno al primer marido, un fornido guerrero que hacía verdaderos esfuerzos para no lanzarse contra su contendiente.
 
                  – Yo fui su primer compañero y la sigo amando desesperadamente. Su recuerdo es el que me animó, en todo momento, a no perder la esperanza y a no dejarme morir de inanición, pues ese hubiera sido mi deseo. Cedí a doblegarme ante el enemigo, que me creyó dócil con esta disposición, buscando la ocasión para escapar. Tuve un sueño en el que mi esposa me llamaba angustiosamente. Esto me dio fuerzas renovadas para buscar la ocasión para huir. Mi alma se rebeló contra los tiranos y la noche que escapé rebané más de diez cabezas antes de desaparecer entre las sombras. Mi instinto y la imagen de mi amada me indicaron el camino a seguir hasta que conseguí regresar a casa. Cuál fue mi sorpresa al verla en compañía de otro hombre. Pero no la culpo a ella, sola y con dos pequeños, necesitaba apoyarse en un compañero. Espero que al final de este juicio elija volver conmigo; querré al hijo que lleva en su vientre como si fuera mío ¡Por favor vuelve conmigo! – 
 
   Se volvió suplicando a la mujer. Envuelta en llanto intentaba dominarse para no correr hacia él y consolarlo. El maestro cedió la palabra al nuevo esposo. Fuerte e igualmente agraciado, mostró claramente cuáles eran sus sentimientos.
 
                  – Ahora somos una familia. Cuando enterramos a Likinos me hice cargo de sus hijos y nos trasladamos a mi gran choza. Soy herrero y un hombre bien considerado en esta comunidad. Mi compañera espera un hijo, por lo que estoy loco de contento. Es mi oportunidad de ver crecer al fruto de mi sangre, desde su nacimiento hasta que se haga mayor. Mis otros hijos, los que aportó mi esposa de su anterior matrimonio, ya tenían 5 y 6 años cuando comencé a convivir con ellos. Los quiero igual que si fueran propios y es mi mayor ilusión que todos sigamos juntos viviendo de la misma forma que cualquier familia. Lamento lo que le pasó a Likinos, pero ahora tenemos una nueva vida y somos felices ¿verdad esposa mía?- 
 
                  La mujer pasó de las lágrimas a los hipidos y sollozos más descontrolados. Tuvimos que darle un suave masaje en las manos para lograr que se tranquilizase. Con este disgusto ponía en peligro el buen término del embarazo.
 
   Botilkos nos llamó aparte para conocer nuestra opinión.
 
                  -  Vosotras que conocéis otra forma de vida y vivís con otras leyes, dadme vuestro consejo ¿Qué haríais en mi lugar? ¡Decidme inteligentes extranjeras! –
 
                  Contestamos enseguida, pues cuando nos dimos cuenta del problema, estuvimos comentándolo mentalmente entre nosotras y llegamos a una solución. Contestó Mónica erigida portavoz del grupo.
 
                  – Como vemos a los dos hombres terriblemente enamorados y han demostrado ser muy buenos padres, tal vez no les importe compartir la familia. Es decir, marcar periodos de tiempo por los que la interesada y sus hijos vivan con uno y otro esposo, respetando el acuerdo entre las partes comprometidas y con la firme convicción de no volver a pelear. Si aman de verdad a su familia, aceptaran la solución aunque les cueste acostumbrarse –
 
   El anciano nos miró con ojos de halcón y emitió una especie de gruñido. Su voz ronca y sabia nos envolvió:
 
    – Según nuestras ancestrales costumbres debería volver con el primer marido, pero me gusta la solución que habéis dado, supongo que las rígidas normas están para infringirlas en algunas ocasiones –  Recalcó las últimas palabras sin apartar su mirada de nuestros rostros. Con voz profunda dictó sentencia: 
 
   – “Con cada luna, el esposo cederá su puesto al otro miembro familiar que ejercerá de compañero hasta que la diosa de la noche vuelva a mostrarse en todo su esplendor. No habrá ni rencillas ni rencores. Si esta decisión causara problemas, echaré del poblado al que no se avenga al convenio, quedará desterrado y nunca más podrá regresar”–
 
                  Dicho lo cual dejó sumida en el más absoluto silencio a toda la muchedumbre congregada. Poco a poco se fueron dispersando lanzándonos miradas acusadoras. La mujer sonrió a los dos hombres y se mostró muy satisfecha con el veredicto. Los esposos, resignados, se miraron largamente, visiblemente contrariados, intentando digerir la orden. Botilkos nos contemplaba con una mezcla de fascinación avariciosa que nos dejó desconcertadas.
 
   Ya era la hora de mi cita y después de cepillarme el pelo, que me había crecido una barbaridad,  me encaminé hacía el saliente rocoso. En la penumbra del atardecer, adiviné la figura de Anduri mirando en mi dirección.
 
   -¡Hola Sara! ¿Has disfrutado con el juicio?-
 
   No sé qué me pasaba pero estaba nerviosa. ¡Qué tonta me sentía!, igual que una quinceañera.
 
   - ¡Hola! Sí, ha sido muy interesante, sobre todo la decisión que ha tomado Botilkos – Sonreí tontamente. Nos sentamos en el borde del acantilado dejando los pies colgando en el vacío.
 
   - Bueno, ¿Has decidido ya aceptar mi oferta? Tengo mi cabaña preparada. He hecho sitio para tus cosas.
 
   Le miré sorprendida y halagada a la vez.
 
   - Vamos a ver Anduri, no puedo tomar esa decisión. Para mí, el convivir con alguien, quiere decir que hay algo muy profundo que nos une. Un cariño no se hace en dos horas de charla. Te estás precipitando mucho. ¿Cuántas proposiciones has hecho en estos días?-
 
   - ¡Sara, Sara! Que poco me conoces. Es la primera vez que hago este ofrecimiento desde hace varios veranos. Me he limitado a encuentros ocasionales para honrar las festividades, nada más. Sencillamente no estaba preparado para una compañera y ahora siento que lo estoy. En cuanto te vi lo supe. –
 
   El brillo plateado de sus pupilas me tenía hechizada, me costaba hablar, solo quería estar ahí prendida de esa mirada llena de ternura.
 
   - De momento declino tu oferta. Seguro que sería estupendo compartir el día a día contigo, pero no estoy preparada para tener dos relaciones al mismo tiempo.
 
   Me sonrió y con un dedo me acarició la mejilla.
 
   - Ya lo estarás. Dime qué quieres que cambie de mi persona y lo haré. Me gustaría despertarme cada mañana contigo a mi lado. Solo eso. Sé que no tendremos hijos, ya no queda tiempo – Pensé para mí: “Ni tengo edad para ello”- Pero las horas que podamos compartir serán maravillosas. Botilkos ya me ha informado de que el fin está próximo. Soy consciente de lo efímera que va a ser mi existencia. Por eso mismo he decidido pasarla contigo –
 
   Sin más, se acercó a mis labios y depositó un tierno y largo beso. Ya no me importó tanto el olor. Cuando abrí los ojos, decidí volver a la compañía de mis hermanas. Estaba en peligro, ya lo creo que sí. Todas las alarmas de mi “hormiga” habían sido activadas a la vez.
 
   - Te voy a llevar a cazar mañana. Temprano te estaré esperando a la salida del poblado. No faltes porque iré a buscarte donde quiera que te hayas escondido.
 
   Arrobada y confusa, entré en la casa donde mis hermanas preparaban la cena. No dije ni palabra y ellas me ignoraron durante un rato, esperando que yo rompiera mi mutismo.
 
   Por fin logré tranquilizarme y comencé a contar el encuentro. Les comuniqué que había declinado la oferta de vivir con él y, llegué a la escena del beso. Todas callaron mirándome muy serias. Al fin, Diana me echó un cable y dijo:
 
   - Tú verás, es tu decisión. Entiendo perfectamente lo que estás sintiendo. Esa magia del comienzo de una relación es indescriptible. Reconozco que hace tiempo que la echo de menos.-
 
   Mónica sonrió y me dio una palmadita en la espalda.
 
   - La verdad es que si me ocurriera a mí, no sé qué haría. Esto está tan lejos de casa y de todo lo conocido. Sabemos que este pueblo dejó de existir hace cientos de años. Creo que ya eres mayorcita para tomar una decisión. Por quien temo es por ti, no me gustaría verte sufrir.-
 
   Amaya masculló algo entre dientes y se fue a la cama. Se la veía más triste que enfadada. Diana me dijo que se haría cargo de mi alumno para que pudiera ir de caza con Anduri.
 
   Cuando me levanté por la mañana y abrí la puerta para ir a hacer mis necesidades, descubrí a tres hombres esperando en los alrededores. Ninguno me molestó, me saludaron y siguieron allí aguardando. Caí en la cuenta de que se habría corrido la voz de lo “mío” con Anduri y venían a probar suerte. Regresé al poco rato y preparé el desayuno. Cuando nos comíamos las tostadas de pan con queso, comenté:
 
   - Al salir temprano esta mañana, he descubierto que hay tres galanes esperando para hablar con vosotras. Creo que nos han visto a Anduri y a mí conversando estos días, y pensarán que estamos dispuestas a buscar pareja. –
 
   A Amaya se le atragantó la leche. Cuando paró de toser dijo:
 
   - ¡Lo único que quiero es que me dejen en paz! ¿Tan difícil es de entender esto? ¡Qué pandilla de salidos! –
 
   Mónica y Diana se reían divertidas.
 
   - Creo que debemos hablar con ellos, a ver qué tal son. ¡Qué situación! Lo que nos vamos a reír.
 
                  Salimos las cuatro de la cabaña y allí se quedaron mis hermanas, lidiando cada una con un pretendiente. Me encaminé hacia la salida del poblado llevando mi arco con el carcaj y las flechas. Antes de perder de vista la última casa, divisé a Anduri sentado en una roca, esperándome.
 
   - ¡Hola Sara! ¿Dispuesta a correr aventuras conmigo? –
 
   Y su sonrisa traviesa me causó tal ataque de pánico que casi se me cae el arco de la mano. Respiré hondo varias veces hasta que me tranquilicé. Él me observaba divertido. Y partimos hacia el bosque. Me sentía segura con mi amuleto colgado del cuello. Si alguien trataba de atacarme, un escudo invisible me protegería. Lástima que no me escudara para lo que estaba comenzando a sentir.
 
   Anduvimos por espacio de una hora entre la espesura, a buen paso, buscando pequeñas sendas hechas por el ir y venir de los animales que allí moraban. De repente, Anduri se inmovilizó y con un giro de sus ojos me indicó que hiciera lo mismo. No veía moverse nada entre la espesura, por más que agudizaba la vista. Mi visión ya no era la de una jovencita. Obedecí.
 
   Un ronco gruñido me erizó los pelos de la nuca. Dominé las ganas de salir corriendo y seguí inmóvil. Anduri no movía ni un músculo, tenso, dispuesto a saltar. Justo a mi espalda noté agitarse la floresta. No sabía si volverme a mirar. Como el experto cazador seguía inmóvil, decidí hacer lo mismo, aun cuando sentía que algo se acercaba por detrás. Curiosamente el medallón no emitió ningún mensaje de riesgo y opté por darme la vuelta muy despacio.
 
   La sorpresa fue mayúscula, un lobo gigantesco se había parado a un metro de mí y me observaba muy interesado. No parecía dispuesto a atacar. Se acercó más hasta tocarme el brazo con el hocico. Venciendo el pánico y la sorpresa le hablé quedamente. Movía las orejas escuchando con atención. Pareció entenderme y se dejó acariciar. Después lanzó unos pequeños aullidos y desapareció igual que había venido.
 
   Anduri que lo había observado todo desde su puesto de estatua, se acercó visiblemente impresionado.
 
   - No sabía que conocieras el lenguaje de los animales. ¡Qué sorpresa! ¡Hacíais muy buena pareja! Nunca pensé que vería algo así –
 
   Y su mirada de plata fundida me dejó perdida en la nada. Sin decirnos una palabra seguimos caminando hasta avistar una manada de jabalíes que orzaban entre la maleza. Anduri me ayudó a subir a un árbol. Desde allí elegimos blanco con nuestras armas. Mi flecha y su lanza partieron a la vez surcando el aire a gran velocidad. Hubo estampida entre los animales, uno de ellos yacía en el suelo con el arma de mi compañero traspasándole de lado a lado.
 
   - ¡Vaya, qué puntería!, yo ni lo he rozado siquiera – Dije comenzando a bajar del árbol detrás de Anduri.
 
   Cuando nos acercamos a la pieza cobrada, mi compañero observó:
 
   - ¡Mira! Hay un rastro de sangre. Has herido a uno de ellos, y eso quiere decir que es el doble de peligroso. ¡Corre hacia el árbol, deprisa! –
 
   Vaya si corrí, mi talismán emitió vibraciones de peligro, y antes que me diera cuenta, oí que algo chocaba contra el muro invisible que me protegía. El jabalí, grande igual que una vaca, se encontraba tirado en el suelo jadeando y chorreando sangre. Anduri, veloz y certero, le remató con la lanza.
 
   -¿Qué le ha pasado al jabalí? Parece que alguien le hubiera dado un porrazo. Si no llega a ser por esto, te hubiera arrollado. Son muy peligrosos cuando se encuentran acosados o heridos –  Y mirando los trofeos siguió hablando - ¡Qué pena de carne! Solo podremos acarrear un poco, el resto se lo comerán los carnívoros, a no ser que encontremos un sitio para esconderla hasta que podamos venir en su busca –
 
   - No te preocupes – Respondí – Eso lo puedo solucionar. Solo tengo que saber exactamente la forma de indicar nuestra posición y vendrán a buscarla –
 
   - ¿Pero cómo vas a comunicarte con nadie desde aquí? -Anduri me miró estupefacto.
 
   - ¡Ah claro! Olvidaba que eres una druidesa. El lugar donde nos encontramos ahora mismo, está cerca de la cueva del agua. Dilo así, los cazadores lo entenderán enseguida- 
 
   Transmití el mensaje a mis hermanas y nos sentamos a esperar, montando guardia por  si algún depredador nos quería robar la comida. Unas dos horas después apareció la partida de cazadores, trayendo unos caballos para cargar las presas. Anduri mientras, se había entretenido extrayendo los colmillos de las dos fieras. Las piezas dentales tenían el tamaño de casi una mano de largo por dos dedos de ancho. Afilados igual que navajas, había que tener cuidado cuando se manipulaban para no cortarse con ellos. Mi hábil acompañante sabía manejarlos. Los envolvió en una hoja de árbol y los metió en su bolsa.
 
   - Con estos dientes voy a hacer algo para mi chica favorita – Dijo mirándome fijamente.
 
   Se aproximó a mí, y me levantó del suelo para estrecharme entre sus brazos. Así nos sorprendieron los cazadores de la aldea. Cargaron los dos jabalíes y todos juntos volvimos al poblado. Ya me avisó Anduri que por la noche habría un festejo. Estas gentes celebraban “todo”, buena caza, buena pesca, una boda, un nacimiento, una defunción. Cualquier motivo era suficiente para comer en compañía, contar historias  y cantar canciones. Y así ocurrió, tal y como se preveía. El festejo comenzó cuando oscurecía, con una ceremonia religiosa dando gracias a la madre naturaleza por sus dones, entre ellos los jabalíes que íbamos a degustar.  Seguimos comiendo y bebiendo hasta el amanecer.
 
   Allí estábamos las cuatro, charlando entre nosotras, haciendo que comíamos y bebíamos vino y disfrutando de la buena sintonía con la gente del poblado.
 
   - ¿Qué tal con Anduri? – Preguntó Diana muy interesada.
 
   - ¡Muy bien! Ya veis el resultado de nuestra caza – Y seguí relatando las peripecias de la excursión. – No se propasó conmigo si es eso lo que quieres saber, estuvo muy atento. Lo pasamos francamente bien. ¿Y vosotras, qué tal con vuestros galanes? –
 
   - Yo estoy encantada con Kireg - Explicó Diana - Es muy simpático y me ha hecho reír durante toda la conversación. Intentaré ser su amiga y disfrutar “inocentemente” de la relación. Además esto hará que nos dejen en paz otros hombres desparejados – 
 
   Mónica refirió su encuentro así:
 
   - El madurito interesante que se me ha acercado se llama Dinan, sólo hemos hablado unos momentos. Parece agradable. Digo lo mismo que Diana, si charlar con él, de vez en cuando, acalla rumores y hace que los pesados no nos molesten, por mí no hay inconveniente. Y ahora que te cuente Amaya su entrevista.
 
   - Ha durado bien poco, no sé si ha llegado a los dos minutos. Un hombre realmente desagradable. Mal aliento, le faltan dientes, es feo y se ríe todo el rato como si careciera de cierta dosis de madurez. Le he dicho que no me volviera a molestar. Se ha ido bastante mosqueado, la verdad. Donde esté Botilkos que se quiten todos estos tontainas – Respondió enfadada. Pero nos dejó claro cuáles eran sus preferencias.
 
   Comenzó a sonar un arpa, después se le añadieron el rumor silbante de las calabazas. Anduri se levantó de su sitio y se acercó a mí, me tomó de la mano y me sacó al centro de la estancia. Quería que iniciásemos una danza ritual. Intenté imitar sus movimientos lo mejor que pude. Para algo me habían de servir las clases de baile de salón que llevaba en mi haber. Los movimientos eran bastante sinuosos y llenos de puro erotismo. Me di cuenta de que tenían connotaciones simbólicas. Él, unas veces hacía el papel de un cazador y yo representaba a la presa. Otras, yo era la tierra que había que fertilizar. Cuando la tensión de los frotamientos, que lograba evadir hábilmente con pasos de Salsa y Merengue, se hizo insostenible, pedí ayuda mentalmente a mis hermanas, que raudas salieron en mi auxilio, formando un corro a mi alrededor, pateando el suelo al son de los instrumentos musicales, no permitiendo al cazador, mi pareja de baile, acercarse más de cinco centímetros. Resolvimos el final con un pasodoble, que acabé en brazos de Anduri con mis hermanas agachadas a nuestros pies. Los gritos de júbilo se dejaron sentir en el recinto. Oía la voz de Amaya en mi mente:
 
   -¡Nunca vuelvas a hacernos esto! ¡Qué ridículo más espantoso! Ya hablaremos – Esta chica no sabe divertirse- Pensé.
 
                  Después de la danza Anduri me llevó a dar un paseo bajo las luces de la alborada.
 
   - No te he gustado la danza ¿verdad? ¿Por qué? – Exclamó con voz suplicante.
 
   - Es aquí donde se ve el abismo de nuestras culturas Anduri. No me sentía cómoda con todos los ojos de la gente clavados en mí, ni me gustaba la forma en que te frotabas y me acariciabas. Pienso que eso es para disfrutar entre una pareja consolidada, no para nosotros. Lo siento si te he defraudado, pero me empujas a cosas que no deseo y ésta ha sido una de ellas – Su rostro mostró asombro y luego súplica.
 
   - Soy yo el que te ofrece disculpas. Ya voy entendiendo que no debo forzar nada. Intentaré que sea así. Y ahora si me das un beso de perdón me harás muy feliz – 
 
   Claro que le di besos, un montón. Era un lujo tener a alguien tan interesado en mí igual que un adolescente, en esta forma y a mis años. Sonreí.
 
   Intentaba recordar los rasgos de Luis, mi marido, y debo confesar que su cara se había desdibujado de la memoria. Tenía presente el poco tiempo que me había dedicado a lo largo de tantos años de casados. Siempre tan ocupado y preocupado con el trabajo, vivía encerrado en una burbuja de infelicidad que abría, relativamente, los fines de semana. Era el único momento, a excepción de las vacaciones, en que existía para él. Aparté estos pensamientos. Estaba aquí en Galicia, en un tiempo remoto, y Anduri me sonreía extasiado.
 
   


  
 

28.                       LA FORJA DE LOS INSTRUMENTOS DE PODER
 
    
 
   “Unos talismanes para que sean valiosos deben llevar alma de luz y amor a partes iguales”
 
    
 
   Al día siguiente todas las hermanas asistimos, junto a nuestro mentor, a la preparación de medicinas y diagnóstico de enfermedades. Nos debíamos aprender un montón de oraciones para recitar mientras se efectuaban las distintas curas. Fuimos incapaces de memorizar siquiera una de ellas. Eran larguísimas letanías que tenían el efecto de sumir al enfermo en una especie de estado hipnótico. No era de extrañar, eran tan aburridas que te hundías en pocos minutos, en un duermevela involuntario; pero no solo los pacientes sino nosotras también. Ante el riesgo de caer como lirones encima de cualquier enfermo, decidimos improvisar, cosa que se nos daba muy bien. Entre dientes repetimos todas las plegarias que conocíamos desde que éramos pequeñas, desde el Padrenuestro hasta el Credo, rellenando los huecos de las palabras que habíamos olvidado con otras que nos inventamos. El resultado fue estupendo. El viejo druida nos dejó hacer nuestro trabajo sin interferir en el extraño lenguaje que declamábamos. 
 
   Atendimos nuestros primeros pacientes bajo la atenta mirada de Botilkos y un grupo de seis druidas, ya entrados en años, que nos observaban igual que en un tribunal de exámenes. A los enfermos que presentaban cuadros de fiebre alta, les aconsejamos baños de agua fría además de la ingestión de cítricos, escaramujos en polvo con miel o en infusión para aumentar las defensas. No les prescribimos la ingestión de corteza de sauce cuando la temperatura subía mucho, solo lo hacíamos con algunos enfermos que tenían dolores articulares, y siempre midiendo cuidadosamente las dosis, tal y cómo nos indicó nuestro maestro. 
 
   Enseñamos a preparar suero casero con limones, agua hervida, sal, azúcar y bicarbonato. Lo más difícil fue hacerse con una cantidad razonable de limones. El pueblo no disponía de estos frutos frescos que eran conocidos sólo por los druidas, que los guardaban secos para poder utilizarlos en algunas de sus medicinas. Los adquirían a los numerosos barcos que se acercaban a la costa a comerciar. Entre los elementos más preciados que compraban se encontraba sin duda el vino, que pagaban con oro, sal, hermosas ropas de lana, armas, etc. No sólo servía para festejar, formaban parte de bebedizos y pociones con las que sanar a los enfermos.
 
   En una choza del poblado se encontraba la despensa de hierbas, minerales y otros elementos que no supimos clasificar. Se recolectaban flores y especies vegetales durante la primavera y el verano, que se ponían a secar en varias dependencias destinadas a este menester. Algunos aprendices o bardos se encargaban de guardarlas, convenientemente etiquetadas, marcadas con unos signos que representaban las partes del cuerpo que podían ser tratadas con las mismas. Aprendimos a distinguir las runas que, al principio, llevábamos copiadas en un papel con la traducción a nuestro idioma. Ésto nos permitía movernos entre las alacenas cómoda y rápidamente. Al principio utilizábamos “la chuleta” a cada momento porque los signos eran tan parecidos que nos costaba diferenciarlos; más tarde nos habituamos a encontrar las cosas con un simple vistazo. Los productos se guardaban en vasijas de arcilla. Había para todos los gustos, incluso alguno bastante extraños: ojos secos de reptiles, testículos y cabezas de diversos animales, colmillos, garras. Evitábamos usar en nuestros remedios éstos y otros componentes que nos parecían asquerosos y que no considerábamos aconsejables para ser ingeridos, y menos para mejorar el estado de salud de los enfermos. En casi todas nuestras recetas se podían encontrar los mismos elementos: la miel, manzanilla, tila, melisa y unas cuantas hierbas más. Y siempre terminábamos nuestros tratamientos con la imposición de manos, que era lo que realmente hacía que la persona mejorase súbitamente. 
 
   Cuando fuimos a buscar los depósitos de limón seco para preparar suero casero, apenas alcanzaba para unos pocos litros de agua.
 
   Salimos de excursión con una partida de guerreros a buscar los preciados cítricos. Los necesitábamos en gran cantidad debido a la epidemia de gastroenteritis, que de la noche a la mañana, comenzó a hacer estragos entre nuestra gente. Los rumores de plantaciones de estos codiciados cítricos, no lejos de nosotros, se vieron acompañados de la certeza más absoluta. En la mano tuvimos la prueba fehaciente de que íbamos por el buen camino. Una rama de limonero amarrada a un brillante y oloroso fruto, conseguida por uno de los exploradores, nos hizo forzar la marcha.
 
   Después de pasar dos días caminando entre bosques, escondiéndonos de las patrullas romanas, llegamos a las afueras de una pequeña ciudad. Unos huertos bien abastecidos nos indicaron que habíamos encontrado lo que con tanto ahínco perseguíamos. Unos naranjos y limoneros no muy altos se extendían en largas filas ocupando gran extensión de tierra robada a los bosques. Los nuevos colonos, conducidos por las fuerzas de ocupación romanas, habían hecho bien su trabajo de siembra. Durante la noche nos convertimos en ladrones de fruta. Llenamos varias bolsas de piel que portábamos para tal fin, con limones y naranjas. Por el camino hicimos acopio de escaramujos, estos frutos rojizos ricos en vitamina C que siempre aparecían en mi jardín después de la floración de las rosas silvestres. Cada otoño los recogía y hacía una mermelada con un característico sabor agrio  muy agradable.
 
   Cuando regresamos con el botín, tan lleno de vitaminas, nos recibieron como a heroínas. A toda prisa nos dirigimos a una de las chozas donde se arremolinaban un gran número de muchedumbre enferma. Después de hervir agua en unas cuantas marmitas y enfriarla, preparamos suero en grandes dosis. El brebaje resultó del agrado de los enfermos que bebieron gran cantidad del mismo. Tuvimos que vigilar el menú de muchos de los hombres, porque en el momento que se encontraban mejor, se atiborraban de comida y volvían a recaer en una diarrea sin fin. Las mujeres resultaron ser más juiciosas, haciendo y comiendo exclusivamente lo que les indicábamos. Entre los pacientes encontré a Anduri, con vómitos y bastante mala cara, que intentó recomponer cuando me vio. Me nombré su enfermera particular durante unas horas hasta que comenzó a tolerar pequeñas ingestas de comida.
 
   Las semillas de los limoneros y naranjos fueron plantadas en recipientes de arcilla, que bajo la supervisión de mi hermana Amaya, en pocos días nacieron unas preciosas y fuertes plantitas que se trasladaron a uno de los campos de cultivo. Las cuatro, cogidas de las manos, cerrando nuestro particular círculo de poder, hicimos desarrollarse a los pequeños retoños, transformándolos en árboles adultos. Éstos lucían sus frutos en todo su esplendor. Ya había limones y naranjas frescos  para subsistir sin tener que ir a robarlos a territorio enemigo.
 
   Sentimos que nuestro tiempo de permanecer en el poblado tocaba a su fin. No podíamos demorarnos más en regresar a nuestra época.
 
    Hablamos con el gran maestro para informarle de nuestra intención de viajar a nuestro tiempo. El gran hechicero se mostró visiblemente contrariado. Intentó convencernos con toda clase de argumentos, adulándonos en un principio, incluso nos habló en tono de amenaza.
 
   -¿Por qué no os traéis a vuestras parejas a vivir con vosotras, si las echáis tanto de menos? ¿Cómo? ¿Qué no les gustaría esto? Pues eso tiene fácil solución. ¡Casaos con cuatro de nuestros hombres! Ya sabéis que hay muchos que estarían encantados de teneros como esposas, yo el primero y Anduri también ¿O no os parecemos lo suficientemente buenos para vosotras? –
 
   Cuando dejó de decir barbaridades y se le pasó el ataque de rabia, volvió a convertirse en el ser erudito y mágico al que nos tenía acostumbradas, aunque se quedó inmerso en un mutismo triste. Comprendimos perfectamente la reacción que había sufrido. Nos consideraba sus iguales. En estos meses trabajando codo con codo junto a nosotras, se había desarrollado entre los cinco un cordón especial que nos ligaba unos a otros. Con nosotras a su lado olvidó que el fin de su pueblo se acercaba inexorablemente. Sin querer, comenzó a cultivar la esperanza de tener un futuro y ahora esta ilusión se desmoronaba de un plumazo.
 
   Sobreponiéndose al dolor de la separación, nos tendió las manos para formar un círculo. El calor de la unión le sentó bien, serenando su alma. Dejamos nuestras mentes abiertas a su angustia, sobre todo a su soledad y combatimos esa sensación. Hicimos promesas de volver algún día antes de que desaparecieran. Vio que decíamos la verdad y la esperanza volvió a renacer en él, la ilusión de poder reunirnos otra vez, fue cobrando vida. El anciano iba a echar tanto de menos la comunicación a través de las mentes, de hacernos partícipes de tantos pensamientos interesantes y extraños. ¡Se sentía tan fascinado por las sorprendentes imágenes del futuro que percibía en nuestros cerebros!
 
   Me fui en busca de Anduri para despedirme. Su sonrisa de felicidad quedó truncada en una mueca de desilusión. No obstante se sobrepuso y me dijo:
 
   - Es nuestro último día, me gustaría llevarte a un lugar especial, a la Cueva del Agua. ¿Recuerdas lo cerca que estuvimos cuando cazamos los jabalíes? ¿Quieres venir?- 
 
   Consciente de lo que podría significar este último encuentro dije sin dudarlo:
 
   - Sí, me apetece mucho conocer ese lugar  contigo, Anduri -               
 
   Y nuestras miradas quedaron prendidas una de la otra hasta que mi amigo me cogió de la mano arrastrándome hacia la espesura, con mucha prisa. 
 
   Después de caminar durante un buen rato a paso ligero, llegamos a la boca de una oquedad que se encontraba escondida entre las gigantescas raíces de un roble. Con andares seguros Anduri me condujo hacia el interior de la misma. Frotando dos piedras de pirita que llevaba en el bolsillo, encendió un pequeño fuego en uno de los montones de ramitas secas que se encontraban diseminados a lo largo de la estancia. Una sonrisa traviesa le cruzó el rostro. Su mano acarició mi mejilla. Nos encaminamos hacía el corazón de la gruta por un estrecho corredor que desembocó en una sala, del tamaño de una iglesia. La atmosfera era increíblemente cálida.
 
   Unas cincuenta piedras, enormes, de unos dos metros cada una, se encontraban diseminadas por el recinto, colocadas en varios semicírculos concéntricos. Extendí mi mano y toqué una de ellas. Al contacto con mi piel se iluminó súbitamente. Encantada con el efecto, seguí acariciando las demás. Una de ellas irradiaba una luz dorada irresistible. Algo me decía que me hallaba ante la más poderosa. Anduri llegó hasta donde estaba y cogiéndome entre sus brazos me tumbó encima de ese brillante resplandor. Los besos y las caricias se hicieron más intensos. Poco a poco me desnudó, e hice lo mismo con él. Sentí su piel contra la mía y nos sometimos a un torbellino de caricias abrasadoras que nos condujeron a una excitación sin límites. Su cuerpo y el mío se fundieron y la piedra donde nos apoyábamos, se tornó de blanda esponja. A través de sus poros la roca exhaló una sustancia dorada que se endureció al contacto con el aire en forma de grandes lágrimas.
 
   Cuando, por fin, fuimos conscientes de nuestro entorno, entre besos y ternuras, vimos que el suelo a nuestro alrededor, presentaba un incontable número de charcos dorados. Extrañada miré a mi pareja:
 
   - ¿Qué es eso, Anduri? –
 
   -¡Esencia de la Madre! Bendice nuestra unión regalándonos jugo de roca, su más preciado y poderoso tesoro –
 
   En ese lapso de tiempo solo existíamos él y yo, dichosa como nunca fui, quise decir algo pero Anduri se me adelantó. Intercalaba besos entre las palabras, haciendo que suspirara de ternura sin remedio Me fue contando esta historia mientras sus dedos se perdían en mi cara, acariciando cada porción de piel. 
 
    – Cuando mis antepasados llegaron a estas tierras descubrieron esta caverna atraídos por los innumerables venados que se refugiaban en ella. La Madre les dio la bienvenida iluminando trozos de roca al paso de los poderosos druidas. Éstos fueron tallando las piedras luminosas a su gusto y cuando la vida abandonó sus cuerpos, siguieron viviendo en la esencia de las rocas de su elección. Solo los más poderosos consiguieron hacerse uno con la piedra, disfrutando de una segunda y larga vida.  El rito con el que se los reverencia es el que acabamos de protagonizar tú y yo haciendo el amor aquí. En respuesta a esta ofrenda, la Madre nos obsequia con parte de sí misma.
 
   - ¿Y para qué puede servir este jugo? - Pregunté interesada
 
   - Eso sólo lo conocen los grandes guías de nuestro pueblo. Ellos son los que deciden en qué momento debe usarse. Hacía años que se habían agotado las existencias. Nadie sabía el por qué. Los ritos se realizaban esporádicamente pero sin ningún resultado. Nunca, desde que vivimos en estas tierras, habíamos logrado la cantidad que hoy nos ha regalado la Madre. Llevaremos una muestra a Botilkos, él sabrá qué hacer con el resto. De momento lo vamos a amontonar y a guardar en este agujero de la misma roca –
 
   Después de vestirnos, procedimos a amontonar esos pedazos de extraño material, que a mi contacto refulgía con resplandor cegador. Sentí su calor y su fuerza bajo mis manos. Después de dejarlos bien escondidos, cogidos de la mano, abandonamos el lugar con un suspiro de tristeza. Algo me decía que jamás regresaría a la caverna.
 
   Cuando llegamos al campamento observamos que se estaba preparando un acontecimiento importante. Me acerqué a mis hermanas que charlaban con Botilkos. Éste me lanzó una mirada de complicidad y siguió hablando:
 
                  - Esta tarde, antes de partir, vais a asistir a un evento muy especial, algo que nunca ha tenido lugar en nuestra época. El sol se volverá negro y por unos instantes nuestra tierra será invadida por las sombras de la noche. En ese pequeño lapso de tiempo, serán forjados los cuatro elementos de poder de nuestro pueblo. Necesitamos vuestra fuerza para lograr que se conviertan  en talismanes prodigiosos. Será nuestro legado para el futuro –
 
                  Nos miró con ojos suspicaces y se alejó dejándonos perplejas.
 
   - Creo que ha dicho que vamos a ser testigos de la fabricación de los tesoros que llevamos en tamaño reducido en estas bolsitas, colgando del cuello ¿No es así?-
 
   Mónica lo había explicado admirablemente bien. Miles de preguntas cargadas de sospechas y temores nos cruzaron la cabeza. Al final decidimos no preocuparnos tanto, teníamos nuestras joyas en contacto con la piel y era todo lo que nos bastaba para sentirnos bien. Nadie sabía que las poseíamos, ni siquiera el mismo Botilkos. Terminamos de arreglar nuestros asuntos en la aldea. Regalamos toda la comida que teníamos almacenada. Seguimos obsequiando a nuestros vecinos con objetos que no podríamos llevarnos a casa como las pieles de los animales que habíamos cazado, dibujos, cacharros de arcilla y demás cosas fabricadas en el tiempo de estancia en el campamento. Cuando finalizamos la tarea, la cabaña vacía nos produjo un regusto a nostalgia, a ciclo concluido. Conseguimos ahogar esta desazón con la emoción de ser testigos de lo que iba a acontecer.
 
   Ocupamos nuestros puestos de honor en el círculo de druidas, ataviadas con blancas túnicas según la costumbre. Se cortó el muérdago del roble sagrado y comenzaron los cánticos y alabanzas a los protagonistas de ese instante: El sol, la luna y la tierra. Se sacrificaron varios animales entre ellos dos venados,  uno blanco y otro negro. El primero en honor del sol que siempre se mostraba luminoso y caliente y el segundo por la luna, reina de las sombras y la frialdad. Se mezcló la sangre derramada de los dos herbívoros y se vertió en la tierra, en el mismo centro de nuestro círculo.
 
   Los cuatro herreros de la aldea tenían ya preparado el oro fundido en los crisoles. Los moldes de hierro de la torques, la hoz, la diadema y el bastón, estaban  dispuestos, uno junto al otro, sobre unas maderas encima de un altar. Habían sido ennegrecidos y quemados para darles la dureza y consistencia de la piedra. Con este tratamiento soportarían las altísimas temperaturas de los metales al rojo vivo.
 
   El druida nos condujo hacia el ara donde descansaban los moldes justo cuando el sol comenzó a apagarse poco a poco. La luna iba mordiendo su cara de luz, anulando su fuerza y su calor. La gente se hallaba sentada en el suelo en silencio, sin osar mirar al astro rey que podía dejarlos ciegos. Los ojos de todos se perdían en las sombras de los árboles, en el paisaje que se iba volviendo terroso y gris bajo tan extraña luz. Las tinieblas invadieron por completo la cima de la montaña en la que nos encontrábamos. La multitud se amontonó, unos contra otros, en un intento de buscar seguridad en la unión de los cuerpos. Los fuegos de los fundidores iluminaban nuestros rostros, los de todos los druidas, revistiéndonos de un resplandor de poder. 
 
   Amaya, Mónica, Diana, Botilkos y yo, los hechiceros más poderosos, juntamos las manos rodeando los moldes donde comenzaba a enfriarse el oro recién vertido. Botilkos añadió unos trozos de metal dorado dentro de cada horma. Los pedazos me resultaron dolorosamente familiares. Con un siseo se hundieron hasta el fondo. Mientras tanto repetimos cinco veces la frase que nuestro maestro nos había hecho memorizar instantes antes de comenzar el evento: 
 
   - ¡Cerramos el círculo con esta esencia dorada y plateada que es el fruto más grandioso de las entrañas de la tierra!- 
 
   El eco de los vocablos se perdió en el espacio subiendo en espiral hacia el cielo oscuro. De repente un rayo de luz irrumpió en el campamento, atravesó la multitud y se introdujo igual que un centelleante tentáculo en el interior de los cuatro moldes de hierro. El oro comenzó a borbotear incandescente durante unos segundos. Las palabras de la letanía al salir de nuestras bocas, se transmutaron en unas flamas incandescentes, uniéndose en una sola que se precipitó hacia los moldes de hierro, mezclándose con el metal precioso. De inmediato el color del oro cambió. Los crisoles reverberaron igual que pequeños soles, despidiendo una ola de calor tan potente que nos produjo jadeos por falta de oxígeno. Repentinamente la luz se enfrió y se transformó en un brillo blanco y frío que nos hizo tiritar. Nuestros dientes castañeteaban en el ambiente congelado. La mezcla del corazón de la tierra y los dos astros se había realizado con total éxito. Nadie decía una palabra, el silencio y la oscuridad nos paralizaban por completo.
 
   Las sombras comenzaron a desvanecerse. El sol asomó de nuevo, tímidamente, a un lado de la luna; poco a poco se revistió de esplendor, calentando el gélido paisaje. Los moldes se fueron descongelando, revelando en su interior la presencia de las joyas hechas por los hombres y los dioses.
 
   Los trebejos fueron sacados de sus hormas y expuestos a la multitud que, sumida en un silencioso respeto, se acercó a admirar los poderosos amuletos. Éstos emitían pequeñas vibraciones al contacto de las manos de los que se atrevían a tantear sus formas y filigranas entretejidas.
 
   El druida se aproximó a nosotras para decirnos adiós, ya estábamos colocándonos cada una en la posición correspondiente para emprender el viaje de regreso; el momento de la separación había llegado. La tristeza del maestro se reflejó en sus penetrantes ojos. Nos abrazó una por una. Cuando llegó mi turno solo me susurró al oído unas palabras que vibraron de ternura y agradecimiento: 
 
   -¡Gracias por dar tu cuerpo como ofrenda! –
 
                  Una hermosa melodía comenzó a sonar en boca de un grupo de druidas que nos despidió al son de instrumentos marinos.
 
   - Maestro antes de irnos, queríamos preguntarte por los cuatro tesoros que aparecen expuestos en el ara, los que acaban de ser creados ¿Son los mismos que llevamos colgados al cuello, verdad?  Entonces ¿sabías que los portábamos?- 
 
   - Así es, sin vuestra presencia llevándolos pegados a la piel, hubiera sido imposible la transformación de la energía de la luz de los astros. El tiempo se mueve en círculos, el pasado se cruza con el futuro y se transforma en presente. Sin los tesoros no estaríais aquí, y si no hubierais venido, no habríamos fabricado unos instrumentos de poder tan potentes, que pasarán de generación en generación, a través de los tiempos hasta llegar a vosotras. Os hemos enseñado nuestros temores y esperanzas, nuestro amor por la tierra y por todo lo que sale de ella ¡No lo olvidéis nunca! –
 
   Las cuatro nos cogimos de las manos bajo la atenta y triste mirada de Botilkos. Anduri se acercó, raudo, a besarme antes de que me evaporara. El abatimiento de sus ojos, apagados de ilusión, fue la última imagen que nos acompañó en nuestro viaje de regreso a la cabaña del poblado celta, aquella desde donde habíamos partido.
 
   


  
 

29.                       DE VUELTA A LA REALIDAD
 
    
 
   “Nos conviene soñar para seguir viviendo y vivir para continuar soñando, pero sin perder de vista la realidad. No sea que al regresar del ensueño, no haya nada bajo nuestros pies”.
 
    
 
   Cuando pudimos abrir los ojos nos encontramos pisando el suelo de piedra de la gran cabaña desde donde partimos. Al salir de la misma, nos dimos de manos a boca con un grupo  de turistas que, gratamente sorprendidos, admiraron nuestras indumentarias celtas. Rápidas, sin dilación, cogimos el coche y regresamos al lujoso hotel donde nos dirigimos a toda velocidad a nuestras habitaciones.
 
   Amaya llamó a su marido para informarle de nuestra vuelta y hacerle un resumen completo de los hechos acaecidos en, la que nos parecía, una muy dilatada ausencia. Como nos imaginábamos la larga visita de cuatro meses al antiguo poblado, en realidad había durado tres días. Antes de abandonar el grupo y volver a nuestra vida cotidiana, todas coincidimos en que debíamos hablar urgentemente sobre nuestras futuras acciones. Todo lo vivido hasta ahora nos había cambiado profundamente. Quedamos en bajar a comer una hora más tarde para tener tiempo de adecentarnos y quitarnos el olor a campamento celta que llevábamos metido entre piel y piel.
 
   El pelo me había crecido una barbaridad y lo llevaba trenzado a la moda celta. Ya en la bañera deshice el complicado peinado y me sumergí en el agua caliente. La sensación de flotar y abandonarme a merced de las burbujas de jabón era maravillosa. Cuando salí de la bañera me miré al espejo, la imagen de mi nuevo cuerpo me hizo guiños desde el cristal. Músculos que no sabía que tuviera habían aflorado con vida propia. La barriga se había esfumado y los brazos sin síntomas de flaccidez se mostraban vigorosos. Un precioso bronceado coloreaba mi piel. Ni un átomo de grasa pude encontrar en mi profunda y completa inspección. Yo que siempre había sido tan reacia a ir al gimnasio, ahora parecía que había pasado largas horas de duro trabajo y esfuerzo en uno particular. En realidad así había sido, solo que el marco en el que nos habíamos desenvuelto era incomparable. 
 
   De pronto eché terriblemente de menos a Anduri, nuestra cabaña, la soledad de los bosques, la unión que teníamos las cuatro hermanas, siempre juntas a lo largo del día y de la noche. Con un suspiro abandoné la habitación y le cedí el puesto a Diana que ansiosa esperaba su turno.
 
   Habíamos rejuvenecido por lo menos diez años y la ropa nos quedaba un poco grande, habíamos bajado una talla e irremisiblemente tuvimos que ir de compras urgentes a la misma tienda del hotel. Pensé en aprovechar a tope los efectos que se reflejaban en mi figura y adquirí  un precioso vestido malva que se ajustó a mi cuerpo igual que un guante.  Lo mismo les sucedía a mis hermanas y en la caja coincidimos todas para pulir el polvo de nuestras tarjetas de crédito. Pudimos sentir las miradas de admiración tanto de hombres como de mujeres que nos persiguieron hasta nuestra mesa. Ni qué decir tiene que el primo Ignacio se quedó sin habla cuando sus ojos nos avistaron. El marido de mi hermana nos miró asombrado diciendo:
 
   - ¿Pero qué os ha pasado?  ¡Estáis hechas unos esqueletos! –
 
   Fue al único al que no le agradó nuestro aspecto. Poco nos importó el comentario y las cuatro nos reímos divertidas. La comida nos supo deliciosa aunque, al principio, nos costó adaptarnos otra vez a las buenas maneras en la mesa. Nos habíamos habituado a comer con las manos o ayudadas de un cuchillo igual que hacían nuestros antiguos anfitriones. En el momento de los postres, que festejamos brindando con champán, Ignacio comenzó su interrogatorio para el que estábamos más que preparadas.
 
   - Bueno, ¿Y qué es eso tan importante que habéis estado haciendo? Desaparecisteis de repente, sin decirme nada. ¿Pensáis darme una explicación? He estado muy preocupado. Os voy conociendo y sabía que algo estabais tramando –
 
   Nuestra portavoz, Mónica, lanzándonos una mirada de entendimiento, y después de tomarse su tiempo, entre sorbo y sorbo de infusión de menta, contestó:
 
    – No te lo vas a creer pero hemos viajado al pasado. Estuvimos con los viejos druidas, aquellos que habitaron Galicia en el año 15 AC. El tiempo no transcurre a la vez en esta realidad y la que acabamos de dejar. Hemos permanecido allí durante cuatro meses, aquí este tiempo se ha reducido a tres días, por eso nos notáis cambiadas; en este largo periodo nos hemos adaptado a la forma de vivir de nuestros anfitriones y hemos disfrutado mucho. Nuestro bagaje de conocimientos ahora es muy extenso, el convivir con ellos nos ha enriquecido de una manera que no os podéis ni imaginar. Fuimos testigos directos del momento en que las cuatro joyas fueron creadas, las que ahora obran en nuestro poder. Es un corto resumen para tantas experiencias vividas, pero por la cara que estas poniendo no creo que debamos contarte más detalles hasta que no asimiles toda esta información – 
 
   Habiendo finalizado la sinopsis, fue inmediatamente interrumpida por Ignacio. 
 
   - Quieres decirme – Comenzó nuestro acompañante a balbucear – Que habéis visto la forma en que fabricaban los druidas esos bellos amuletos que hace poco tuve la oportunidad de acariciar entre las manos, ¿Es eso?  Que por cierto ¿Dónde los lleváis?, porque los únicos objetos que portáis son estas extrañas gargantillas del cuaternario –
 
                  Sin dejar de hablar echó mano a mi cuello para tomar entre sus dedos la bolsita que escondía el pequeño trebejo. Nada más acercar su piel a la misma, una perceptible descarga eléctrica le dejó la mano insensibilizada para toda la tarde
 
    – ¡Pero bueno! – Chilló - Estos adornos ¿son alguna clase de arma secreta? ¡Menuda sacudida me he llevado! – 
 
   Nos miramos extrañadas, antes de nuestro viaje al pasado, si alguien hubiera tocado los talismanes simplemente habrían sentido un ligero cosquilleo o incluso nada. ¿Por qué ahora daban descargas? Amaya miró a su marido y le invitó a tocar su gargantilla. Con mucho miedo puso tímidamente un dedo en contacto con el saquito. No ocurrió nada. Ignacio lo volvió a intentar, pero en esta ocasión, bajo la mirada invitadora de mi hermana la mayor. Esta vez su dedo quedó indemne. Nos sentimos más seguras, si cabe, al comprobar el efecto que un acercamiento sorpresa podía producir en una situación de peligro. Una sonrisa cómplice nos iluminó el rostro.
 
   - Y hablando de otra cosa – Empezó Ignacio - ¿Cuándo firmáis con mi empresa una estrecha colaboración? Porque tengo muchos planes para vosotras y además para comenzar ya. Por ejemplo en Nigeria, país africano rico en petróleo, hay multitud de personas que no tienen qué comer. Sus pobres cosechas se estropean a causa principalmente de dos factores: El primero es la escasez de agua, que hace que sus cultivos se sequen o crezcan raquíticos y sin fuerza. El segundo radica en la carencia de medios para trabajar la tierra. En el área donde nuestra compañía se mueve, tenemos realojadas a tres mil personas que no consiguen abastecerse por sí mismas sin nuestra ayuda. 
 
   El presupuesto y el tiempo dedicado a este menester están tocando a su fin y no hemos alcanzado el resultado que perseguíamos. El obtener su propia autonomía en el suministro de cultivos es la utopía inalcanzable. Si no logramos que el programa de independencia agraria  funcione ya, aparte de no renovarnos el contrato de compra de crudo, esta población morirá en su mayoría. Es el momento de actuar ¿Qué decís? –
 
   Mantuvimos una corta conversación mental entre todas. Nuestra portavoz habló en estos términos:
 
    – ¡No vamos a firmar ningún contrato ni contigo ni con nadie! – Puntualizó tajante Mónica.
 
                  - Colaboraremos con quien nos convenza de que lo que vamos a hacer es un bien para la gente y para el ecosistema del lugar. No nos importa que consigas o no un contrato para comprar petróleo. Tu empresa debería apostar por otras energías menos contaminantes. Iremos a este lugar tan dejado de la mano de los gobernantes, para ayudar a la gente, no por tu problema empresarial ¿entiendes? Y si nos sentimos engañadas o presionadas en algún momento en Nigeria o en la China, nos retiraremos sin haber intervenido –
 
   Ignacio nos estudió con expresión ceñuda. Después de unos instantes en el que el enfado se esfumó, las palabras que salieron de su boca eran súplicas y disculpas.
 
                  - ¡De acuerdo! Tenéis razón. Dejadme que os eche una mano antes de que deis luz verde a cualquier proyecto. Puedo conseguir informes de quien sea, aunque esté en el sitio más remoto, en unos breves instantes. ¡Fiaros de mí! ¡No os defraudaré! ¡Dadme una oportunidad! -
 
   Asentimos y cerramos el trato con un apretón de manos que él subrayó diciendo:
 
    – Quiero que sepáis que es un momento muy emocionante para mí. Es igual que tener acceso a una varita mágica que hay que utilizar con mucho cuidado para no despertar demasiados intereses. Con mi ayuda, evitaremos en la medida de lo posible, ese feo sentimiento que es la envidia, un sentimiento que curiosamente suele envolver a ciertas personas muy poderosas. También me encargaré de protegeros de todo esto si me lo permitís –
 
   Y acto seguido se enrolló con mil palabras intentando impresionarnos, pero algo en el fondo de nuestra mente nos disparaba una alerta contra él.
 
   -  Y hablando de energías alternativas, no acuséis a mi empresa de no vivir en la realidad,  estamos a punto de poner en marcha unos cuantos proyectos. Por ejemplo el primero se trata de aprovechar la energía de las mareas y el segundo utiliza la fuerza de ciertos volcanes. Os diré que hay pequeñas comunidades que ya disfrutan de esta nueva tecnología pero que requiere ciertas condiciones especiales; no todo el mundo puede tener acceso a ellas, simplemente porque están demasiado alejados de la fuente de energía. De momento el petróleo y el gas siguen copando el mundo energético, y los necesitamos – 
 
   Después de su disertación sobre la búsqueda de otras energías, quedamos en que fijaríamos en breve la fecha del viaje a África. Nos teníamos que reunir las cuatro, a solas, para decidir nuestro futuro. Hablaríamos no sólo sobre este nuevo proyecto, sino de la manera que queríamos vivir a partir de ahora.
 
   Así lo hicimos, después de dejar a Ignacio y a mi cuñado enfrascados en una discusión sobre política, tema que les fascinaba a ambos. 
 
   Juntas, por fin, en una de las habitaciones para evitar que nadie pudiera escuchar nada de lo que íbamos a comentar.
 
   - ¿No creéis que deberíamos hacer algo con todas las hectáreas de monte que se han quemado en nuestro país, antes de emprender cualquier viaje?– Preguntó Diana.
 
    - ¡Claro que lo haremos! Pero debemos esperar a que replanten los árboles. No tenemos dinero ni semillas suficientes para sembrar la zona. ¡Necesitamos que haya algo en la tierra para activar su crecimiento! Nuestra magia no llega a eso, todavía. Estaremos pendientes y cuando esté todo el terreno lleno de pequeños retoños, intervenimos en el ecosistema con una discreta visita y lo dejamos como nuevo – 
 
                  Contestó Mónica entusiasmada:
 
                  - ¡Eso me gusta! ¡Ser capaces de dejar los bosques igual que antes! ¡Estoy deseando empezar a hacer algo con estos poderes! Y hablando de trabajar, no olvidemos nuestro futuro viaje a Nigeria ¡No os imagináis lo emocionada que me siento por tener la oportunidad de ayudar a quién lo necesite! – 
 
   Intervine en la conversación:
 
                  – Ahora deberíamos decidir si hacemos una sociedad, o sólo nos unimos para casos concretos como repoblar algún terreno, viajes para adelantar cosechas... Os cuento lo que yo he pensado y creo que Diana está de acuerdo con esta idea después de haber compartido, durante años, sueños y  planes de futuro –
 
   Ya que nadie cortó mi conversación seguí hablando sobre mis pensamientos: 
 
   -Yo propongo que con una cantidad de nuestros ahorros alquilemos una casa, no digo comprar, porque no conseguiríamos el importe ni en sueños. Sería un lugar donde desenvolver todas nuestras aptitudes, un sitio en el que la fuerza conjunta de las cuatro enraizara para lograr un entorno mágico. Cada una llevaría un área especializada. Podría estar destinado a gente que sufre estrés, o que tiene una vida vacía, o al contrario, demasiado llena de trabajo; incluso podríamos incluir a niños y ancianos en este grupo. Sería una forma de introducir nuevas terapias, esas que calman el alma y te hacen sentir bien. Necesitaríamos ayuda de gente afín a nosotras. Estoy segura de que existen personas tocadas con ciertas destrezas que necesitamos para el buen fin de esta idea. Un centro montado y diseñado por nosotras. ¿Qué os parece el planteamiento? –
 
   El debate estaba servido, todas hablábamos con cientos de ideas para realizar, pero para llevar a cabo todo lo que estábamos planeando, curiosamente, lo que más nos hacía falta era una buena dosis de dinero. La imagen de Ignacio se dibujó en nuestras cabezas casi sin querer. Pero no deseábamos decirle nada, no nos gustaba depender de él para esto. 
 
   Quedamos de acuerdo en solucionar los problemas financieros que fueran surgiendo, y nos decidimos a iniciar la búsqueda de un alojamiento adecuado, destinado a la obra que deseábamos emprender. Resolvimos volver al día siguiente a Madrid y ponernos en movimiento. El tiempo apremiaba lo podíamos sentir. Pero ¿Por qué teníamos las cuatro la misma sensación? La respuesta nos apareció en la mente igual que una revelación. A mamá se le agotaban los momentos de estar con nosotras. Debíamos correr para que la primera en disfrutar de nuestras nuevas terapias fuera nuestra madre, una de las personas que más se merecía que hiciéramos este esfuerzo.
 
   Comunicamos a Ignacio nuestro deseo de volver a casa en la cena, teniendo como marco un renombrado restaurante que él conocía muy bien. Fue una reunión estupenda casi entrañable aun estando nuestro pariente con nosotras. Los mariscos, los protagonistas indiscutibles de la mesa, alegraron el paladar junto con el vino de Ribeiro. Las filloas pusieron punto final a tan grato encuentro. 
 
   Quedamos en notificarle, en breve, la fecha del viaje a África. Entre húmedos besos y algún que otro abrazo logramos despegarnos de la engomada compañía de Ignacio para poner rumbo a Madrid.
 
   


  
 

30.                       LA MORADA DE LAS CUATRO DRUIDESAS
 
    
 
   “Necesitamos un rincón donde curarnos cuando nos hieren, donde encontremos paz y sosiego. Estos lugares existen, sólo hay que saber encontrarlos”.
 
    
 
   Nada más llegar a nuestra ciudad, lo primero que hicimos fue visitar a nuestra madre en la residencia de ancianos. La emoción nos embargó cuando la divisamos en un rincón del salón. La encontramos acompañada de su cuidadora, al fondo de la estancia. Nos encaminamos a su encuentro. Al principio no reparó en nosotras. Sus ojitos color de agua, volaban por la estancia mientras relataba mil historias de su pueblo. Últimamente su padre, fallecido hacía más de sesenta años, era el protagonista indiscutible de todas sus anécdotas. La sonrisa la iluminó y la transformó el ánimo. Nos había reconocido.
 
   - ¡Mis hijas! ¡Están aquí! ¿Venís a buscarme? ¿Ya me voy de aquí, verdad? – Nos miró con ojos esperanzados. 
 
                  - ¡Muy pronto te sacaremos! Estamos arreglando todo para que el nuevo lugar que te hemos buscado esté a tu gusto. ¡Ya verás cómo te encanta! –
 
   No protestó. Nos miró una por una, muy despacio. Cuando hubo acabado su inspección comentó:
 
    – Sé que me estáis diciendo la verdad. Me queda poco tiempo para irme y por fin descansar. Me gustaría  no estar aquí cuando eso suceda –
 
   - ¡No te preocupes estarás con nosotras! - prometió Amaya. Las demás asentimos en silencio. Sabíamos que haríamos lo imposible por cumplir su deseo. Cambiamos de tema para evitar lágrimas de pesar al recordar a nuestro padre, al que hacía meses que había olvidado. 
 
   A simple vista tenía buen aspecto; la pequeña celdilla de memoria que aun sobrevivía escondida en su cabeza, había sido fuertemente estimulada con nuestra energía;  se notaba al primer vistazo, no solo por nosotras, sino también por su cuidadora. Después de charlar toda la tarde con ella, la llevamos al comedor. Su diminuta y delgadísima mano de anciana nos acarició y nos dijo adiós con una mirada llena de esperanza.
 
   Mientras deshacía la maleta y llenaba la lavadora, revisé el plan que pondría en práctica al día siguiente. Preparé la cena entre los abrazos de mis hijos y ante la atenta mirada de mi marido. Vi  sus ojos brillantes de picardía y cariño. ¡Me había echado de menos!
 
    Todos, reunidos en la cocina, hablamos sobre lo acaecido durante el viaje, mostrándose muy interesados y llenos de curiosidad. En el momento que servía las tortillas y la ensalada, me pareció que no había estado fuera ni unas horas. El poder de la rutina se hizo patente otra vez. Los brazos de mi marido me envolvieron con ternura durante la noche.
 
   Al día siguiente, después de chequear Internet, comprar un periódico y hacer varias llamadas telefónicas, me dirigí  hacia La Quinta De la Fuente del Berro, donde había fijado mi primera visita. Era éste un pequeño y precioso parque, con gran número de árboles de especies variadas, ubicado a una corta distancia de mi casa. El césped, de un cegador verde esmeralda, cubría extensas superficies, rotas en algunas zonas por masas de flores. Un minúsculo lago con patos y palomas se acomodaba en el centro del mismo. Las palomas, dueñas de una casita de cuento, campaban a sus anchas por este fresco y húmedo vergel y volaban de árbol en árbol disputándose las migajas de pan, molestando a los patos y a los pavos reales.
 
   Atravesé el jardín y nada más salir por una de sus puertas, me perdí paseando entre los chalets que rodeaban la zona. Buscaba una casa situada en el medio de esa red de callejas que conectaba con la privilegiada zona verde. Después de dejarme guiar por mi instinto y mi sentido de la orientación, que dicho sea de paso habían mejorado bastante, llegué ante una enorme y ruinosa mansión. Un hombrecillo con gafas, enclenque y bajito, me esperaba en la puerta. Me presenté y sin más preámbulos me hizo traspasar la oxidada verja. 
 
   El edificio constaba de tres plantas, la última de ellas con forma de buhardilla le confería un elegante y casi suntuoso toque. Las goteras de los techos habían dejado su negra huella en los suelos de las estancias. Me sorprendió encontrar pavimentos tan preciosos en un lugar así. A pesar de estar agrietados y sucios, el mármol lucía su exquisito brillo bajo los tímidos rayos de sol que penetraban por las contraventanas medio resquebrajadas. Los techos, de artesonado de madera, colgaban desvencijados en algunos sitios y en otros se habían esfumado por completo. La casona se abría a un pequeño jardín situado en la fachada, donde reinaba siendo protagonista indiscutible, una fuente seca y sucia que antaño había cantado melodías de agua.
 
   - Bueno, supongo que el alquiler será barato, porque el edificio está inhabitable. Hay que hacer algunas obras urgentes, como tapar agujeros del techo y ver el estado de las cañerías. ¿Cuánto pide el dueño? –
 
   - No mucho, es un hombre muy viejo ya. No tiene familia y necesita el dinero para sobrevivir. Estará encantado con que usted se la quede. Me ha recalcado que no quería que la alquilara a nadie que me resultase desagradable – Y me miró hipnóticamente mientras le observaba ¿Me estaba queriendo decir algo? Aguanté sumida en mi mutismo, hasta que murmuró:
 
   - ¿Está de acuerdo con las condiciones de arrendamiento?- 
 
   ¡Pues claro que lo estaba!
 
   De inmediato llamé a mis hermanas que se personaron en poco menos de una hora en la dirección del vetusto chalet.
 
    -¡Madre mía, qué viejo y estropeado está todo! – Comentó Diana nada más verlo. Amaya se perdió por las habitaciones, sin hablar, tarareando una cancioncilla. Se recorrió cada metro de la casa sin parar de canturrear. Cuando por fin terminó la inspección nos llamó a todas. Las cuatro nos reunimos lejos del astuto hombrecillo que estaba encantado ante la expectación que había despertado un inmueble al borde de la demolición.
 
    - ¡Esto es justo lo que necesitamos! – Dijo Amaya. La observamos largamente, sabíamos que estaba a punto de sacarse un as de la manga y esperamos expectantes.
 
    – ¡Pero bueno! ¿No os dais cuenta? Podemos aplicar nuestra energía para devolver a la casa su esplendor original. Los materiales son nobles. Mármol, madera, cristal. Estoy segura de que utilizar nuestra magia, en un proyecto como el nuestro, va a funcionar muy bien aquí, ¿hacemos la prueba? – Nos dirigimos a un pequeño cuartito, y nos encerramos a salvo de la mirada indiscreta del señor de la agencia. 
 
   Las humedades habían arruinado la pintura de las paredes. El techo del habitáculo, amenazaba con derrumbarse encima de nuestras cabezas. Juntamos las manos en un círculo  y en voz alta repetimos cadenciosamente las siguientes palabras:
 
    – “Que las fuerzas de la naturaleza que aún perviven en la casa, salgan de su letargo de años, moho y abandono para poner fin al deterioro. Que los materiales que recubren y forman el edificio despierten en su memoria las virtudes originales, aquellas para las que fueron fabricados”- El efecto fue inmediato. La piedra comenzó a rejuvenecer y la madera a recuperar sus originales y talladas formas. En pocos segundos la pieza lucía impecable, casi recién terminada. Por fin habíamos encontrado lo que queríamos. El alquiler nos lo podíamos permitir de sobra, así que decidimos firmar el contrato en esa misma mañana.
 
   Igual que siempre el destino nos jugó una mala pasada. Cuando llegamos a la notaría para firmar el contrato de alquiler, el anciano dueño de la casona había recibido una oferta mucho más generosa que la nuestra y había aceptado. Nos devolvió la cantidad de dinero adelantada y entró en el despacho del notario. Al abrir la puerta pudimos reconocer a Ignacio sentado al fondo de la sala. Una llamada de mi móvil me sacó del síndrome de estatua de sal en que me encontraba sumergida.
 
   - ¡Hola prima! Todavía estáis a tiempo para hacer de la mansión vuestro sueño. Solo tenéis que firmar un contrato en exclusiva conmigo para que canalice personalmente vuestros “trabajos”. Si no me equivoco, esto os hará recapacitar con respecto a nuestra relación ¿verdad?- 
 
   Todas escuchamos la propuesta y en menos de un segundo teníamos una respuesta para él:
 
   - Te puedes quedar con esta casa y con todas las que iremos viendo, que te aviso que van a ser muchísimas. Prepárate a ir comprando inmuebles, te vas a hacer dueño de medio Madrid. Si en unos días no hemos conseguido encontrar a alguien que sepa resistir tus propuestas económicas, empezaremos la labor en uno de nuestros propios hogares. Tenemos prisa en comenzar, pero no importa donde lo hagamos. Tus chantajes y chanchullos nos han convencido de que no queremos colaborar contigo en ninguno de tus planes. ¡Adiós Ignacio, has resultado ser un bicho ruin, una cucaracha! –
 
   Nos fuimos de allí bastante enfadadas, no antes de haber concertado varias citas para ver más inmuebles. Ignacio llamó a lo largo de todo el día. Colgué cada llamada suya, no podía soportar tener nada que ver con él. Aprovechamos toda la mañana y parte de la tarde. El resultado no fue infructuoso, encontramos una pequeña y encantadora casita de paredes azules que, para comenzar nos vendría de perlas. Se encontraba ubicada al lado de un pinar, de donde podríamos coger energía para nuestros futuros planes. Estaba un poco alejada de nuestros hogares, en la zona de Hortaleza, pero tenía el metro cerca. También necesitaba un montón de obras, y no era tan espaciosa como la primera que habíamos visitado. Ése hubiera sido el sitio de trabajo ideal, así lo sentimos las cuatro pero la realidad se imponía igual que siempre. Quedamos en firmar el contrato de alquiler en dos días y regresamos a casa.
 
   Nos encontramos nuestros respectivos hogares inundados de flores. Cestas de rosas, claveles, orquídeas se desparramaban por mi salón. Eran preciosas, pero la tarjeta demostraba inequívocamente quien las enviaba. Daba tanta lástima tirarlas a la basura que me dediqué a repartirlas entre mis vecinas que, encantadas, las acogieron en sus hogares. Los recados y las llamadas de Ignacio se repetían sin cesar pidiendo una entrevista urgente. Seguimos ignorándole. Hasta que nuestra paciencia llegó a un límite.
 
   Al despertar, mi primer pensamiento fue para Anduri. ¿Cómo estaría? ¿Me habría olvidado? Tenía que verle ¡Le echaba tanto de menos! Expresé mi deseo de viva voz y, sola esta vez, viajé a la antigua aldea de los celtas. Aparecí al lado de Anduri que dormía profundamente. Percibí su olor tan familiar, acaricié su mejilla con cuidado de no despertarle. Cuando me disponía a regresar a mi tiempo, me encontré atrapada en la jaula de sus brazos. Sus ojos llenos de sueño no daban crédito a lo que veían. 
 
   - ¡Otra vez sueño contigo! No quiero despertar, todavía no, te esfumarías y no estoy dispuesto a perderte otra vez –
 
   - No es un sueño, estoy aquí. He vuelto para ver si me habías olvidado –
 
   Su boca se pegó a la mía, se colocó sobre mí y cubrió de besos cada centímetro de mi cuerpo. Y me demostró que no solo no podía olvidarme sino que estaba decidido a no hacerlo jamás. No sé las horas que estuvimos así, hasta que poco a poco recobré la sensatez.
 
   - Tengo que volver, pero te aseguro que cuando sea posible volveré – Le dije mientras me vestía.
 
   - ¡Ven a vivir conmigo! Prometo no agobiarte. Comparte mis días, sabes que no queda mucho tiempo –
 
   - Lo sé Anduri, ese es el problema, el tiempo – Dándole un beso regresé de nuevo a mi casa. 
 
   Los mensajes de Ignacio se incrementaron.  Finalmente decidí contestar.
 
   - ¡Por fin me coges el teléfono! Ya sé que os presioné demasiado. Pido perdón por ello y como muestra de buena voluntad, ahí tenéis la primera casa que visteis, lista para ser contratada, sin trucos, lo juro. No la compré, solo quería forzaros. Sigue perteneciendo al anciano que conocisteis. En señal de mi buena fe, he adelantado tres mensualidades. Id mañana a firmar el contrato sin temor. Leedlo bien ya veréis que no es una trampa. Lo siento, a veces me dejo llevar por mi celo profesional y ya me he dado cuenta que mis estrategias comerciales no funcionan con vosotras. ¿Qué os parece, hacemos las paces? –
 
   Por la cuenta que nos tenía, debíamos movernos  rápido. Firmamos el contrato de alquiler y una tregua verbal con nuestro pariente, que más valía tenerlo de amigo que de enemigo. Para recuperar el tiempo perdido, mi madre se deterioraba a ojos vistas, hicimos un conjuro con la ayuda de nuestras amigas de Zugarramurdi, que siempre estaban abiertas a nuestras visitas. Así realizamos el ritual de volver atrás unas horas en el tiempo, para recobrar los momentos que no habíamos aprovechado por las circunstancias adversas. Las cuatro, en un círculo perfecto, comenzamos a movernos en sentido contrario a las agujas del reloj, cada vez a más velocidad mientras recitábamos a viva voz: “Deseamos rescatar cada minuto perdido en estos días, desde que visitamos la primera casa, “la escogida”. Después de unos instantes el movimiento comenzó a ralentizarse hasta que quedamos completamente quietas. 
 
   Cuando recuperamos la visión normal, observamos que nos hallábamos en la notaría donde tuvimos la desagradable pelea con Ignacio. Él no aparecía ya. El pasado había cambiado. A nuestro encuentro vino el anciano dueño de la casa. Un pasante nos atendió y nos dio a firmar el contrato ya preparado. El vejete nos avisó de que nuestro benefactor le había adelantado las tres primeras mensualidades. Demostró un vivo interés en conocer la clase de negocio que íbamos a montar en su finca. Le contamos que era un centro para recuperar la salud del cuerpo y del espíritu. Creo que la explicación le satisfizo a juzgar por la sonrisa que asomó a su rostro. Nos prometimos que sería, junto con nuestra madre, uno de los invitados de honor en la inauguración. 
 
   Después de dar este paso nos vimos envueltas en una vorágine de trabajo sin fin. Ésta fue una semana vertiginosa para todas. Repartimos las tareas más urgentes después de diseñar en unos planos, las estancias que íbamos a poner en funcionamiento. Primero comenzamos por reformar los baños que, a día de hoy, tenían preciosas bañeras con grifos y pies de latón. Sin tocar estas piezas de museo, añadimos algunas luces, espejos y nuevos inodoros para dar un toque de modernidad a estos aposentos que, sin duda, iban a ser muy visitados.
 
   Cambiamos el sistema de calefacción por unas placas solares expuestas en el tejado, que recogían el calor del sol convirtiéndolo en energía para calentar la casa. La transformación del inmueble también se extendió al jardín que después de una gruesa capa de mantillo y un gran número de semillas, quedó convertido en un coqueto paraíso de luces y sombras. En él flotaba el olor de hierbas aromáticas. Un retoño de roble creció en segundos, entrelazando sus hojas y sirviendo como techo de frescor. El agua tampoco podía faltar. Posar la vista en la alegre fuentecilla ya arreglada, producía un curioso efecto tranquilizador. Dos bancos de piedra escoltaban al chorro, desde donde se podían contemplar las evoluciones de unos cuantos peces de colores. Logramos aislar al diminuto edén de los ruidos del vecindario, coches incluidos,  convirtiéndolo en un remanso de paz.
 
   Comenzamos a proyectar la distribución de los habitáculos. Nuestra magia se puso en marcha de inmediato llenando las estancias de los más atrevidos deseos. Las cuatro unidas en el sempiterno círculo proyectábamos en nuestra mente la imagen de lo que queríamos conseguir. Una especie de agradable corriente eléctrica nos rodeaba y seguía estando allí, incluso cuando nos ausentábamos del inmueble. Era nuestro centro de canalización de poder. La casa nos transmitía seguridad y nosotras lo traducíamos a energía. De esta forma nuestro proyecto comenzó a hacerse realidad.
 
    
 
                  Primero hicimos La Sala de los Sueños. Una de las más grandes. Estancia dedicada a dormir cortos periodos de tiempo. En esos instantes se lograban revivir sueños pasados o estrenar nuevas fantasías. Esta terapia conseguía un resultado increíble, se tenía la sensación de haber descansado durante doce horas seguidas. Múltiples camas en forma de cuna se mecían, invitadoramente, al son de una tenue melodía. Se separaban unas de otras mediante biombos de niebla azulada. El techo, hecho de pura energía, se había transformado en un cielo nocturno salpicado de pequeñas estrellas titilantes. La visión acallaba el nerviosismo e inducía a la somnolencia.
 
   La siguiente estancia en recibir nuestra dosis de máximo empuje fue la Sala de Música: Dividida en pequeños compartimentos, aislados unos de otros mediante veladas nubes, permitía la utilización de varios elementos a la vez. Entre ellos figuraban toda clase de instrumentos de viento y percusión. La finalidad era transformar la adrenalina en bienestar. No hacía falta saber solfeo para utilizarlos. Cada herramienta musical se adaptaba automáticamente a los dedos, a la boca o a las manos del que la quería usar, y la música surgía vertiendo los sentimientos del intérprete.
 
   Más tarde pasamos a trabajar en La Sala de Los Colores: Se encontraba presidida por un elevado número de caballetes, paneles con cartones gigantes y montones de paletas de pintor, amén de todo tipo de pinturas. Los materiales se desplegaban a través de unas vistosas estanterías transparentes. Pinceles de todas clases y tamaños se arremolinaban en varios jarrones. Una pileta destinada a abastecer de agua a los artistas, escupía pequeñas dosis calculadas para llenar unos vasos irrompibles dispuestos en un rincón. Los taburetes construidos de un material ajustable se adaptaban a cualquier edad o estatura. Los ventanales atrapaban la luz y la multiplicaban, haciendo cada rincón único y luminoso. Una cinta sin fin circulaba por la habitación donde los materiales pasaban una y otra vez. Olía a campo, a pintura y a imaginación. Esta terapia animaba a expresar en forma de dibujos y colores lo que bullía en la mente del que lo realizaba. 
 
   Abandonando la estancia no hacía falta ir muy lejos para entrar en otro recinto lleno de embrujo: La Sala de Cerámica.
 
   Ésta se encontraba presidida por un horno gigantesco donde se cocerían las piezas creadas por los alumnos. Dos de sus paredes presentaban grandes ventanas acristaladas con vistas al jardín. Enormes bolsas de arcilla se amontonaban retadoramente, esperando tomar forma bajo las manos. 
 
   Las estanterías mostraban sin recato, sus racimos de palillos de modelar así como los tarros de pigmentos cerámicos. Dos mesas formidables con sus asientos se extendían a lo largo del aula. Los tornos se alineaban unos junto a otros, agrupados pero sin estorbarse. Ráfagas de olor a pino recorrían la estancia mezclándose con música suave de instrumentos étnicos. El techo de la misma se abría a un cielo azul turquesa, sosegado y completamente embriagador. La creatividad de las manos producía tal satisfacción que liberaba la mente de otras preocupaciones. Enfrente de la misma, se accedía al lugar donde el sentido del olfato era el rey.
 
   La Sala de los Olores se hallaba iluminada tenuemente a través de unos cristales de luz de caramelo. Mostraba en su interior un grupo de cómodos sillones en donde los pacientes revivían nostálgicas escenas de la niñez. Las separaciones entre cubículos, igual que en las demás estancias, estaban hechas de una sutil niebla, que iba cambiando de tonalidad según el estado de ánimo del usuario. El techo exhibía un entramado de sombras que se iban alternando al ritmo de los recuerdos de cada persona.
 
   Las fragancias sugeridas se recogían en una enorme selección abarcando todo tipo de recuerdos: El aroma de bizcochos recién hechos de la panadería del barrio, el olor del primer beso, la fragancia de Nochebuena…Con este tratamiento se liberaba todas las tensiones y se recuperaba alegría de vivir. 
 
   Saliendo de aquí y muy cerca del jardín se encontraba una de nuestras estancias favoritas, la Sala de las Hierbas: era una copia exacta del salón de la casa de las brujas en Zugarramurdi. Los estantes, la gran mesa, la colección de pequeños y grandes recipientes de vidrio, incluso la chimenea con las sillas alrededor, estaban calcados del original. Se respiraba un perfume a naturaleza viva, a hogar, a calidez, a horas entrañables trabajando en grata compañía. La estancia comunicaba directamente con el jardín, donde pequeños bancales, ya plantados, abastecerían las necesidades de los usuarios. Allí se podrían preparar entre otras: tisanas, perfumes, cataplasmas, jabones, cremas o ambientadores naturales. Con esta actividad se fomentaba la creatividad, el compañerismo y el amor por la naturaleza en su estado puro. La terapia estaba indicada especialmente para personas que tuvieran estrés y dificultad para relacionarse con los demás.
 
   Siguiendo por un estrecho pasillo se llegaba a La Sala de Masajes donde varias camillas, aisladas unas de otras por la niebla multicolor, miraban al techo que, abierto a un cielo nocturno, dejaba ver una luna llena en todo su esplendor. Ya desde el primer momento de penetrar en el habitáculo, la tenue luminosidad invitaba a la relajación y al descanso. Los pacientes podían sentir los materiales adaptándose a su cuerpo igual que una segunda piel. La suave música de fondo y la aromaterapia formaban parte del procedimiento. Se quería conseguir una completa relajación y una inmediata mejoría en el estado físico y anímico de los que allí entrasen.  
 
   La buhardilla de momento serviría de almacén de materiales y de secadero de hierbas. Pusimos un pequeño ascensor en el hueco de la escalera, que permitía el libre acceso a todas las plantas de las personas que tuvieran algún tipo de dificultad en subir y bajar escaleras.
 
   Después de terminadas las obras, en tiempo record, las cuatro interrumpimos nuestro trajín para charlar brevemente.
 
   - La mansión ha dado un cambio esplendoroso. Creo que hemos hecho un buen trabajo - Dijo Diana satisfecha.
 
   – ¡Ya lo creo que sí, cómo se nota el esfuerzo realizado! No solo aquí sino también en nuestros respectivos hogares – Amaya afirmó resuelta.
 
   - Es cierto, hemos procurado no desatender a nuestras familias, aunque quizá no sea vuestro caso – Comenté con voz de agotamiento – Pero he tenido bastante ayuda. Los chicos han arrimado el hombro, cosa bastante extraña en ellos. No sé si les he contagiado el entusiasmo de esta cruzada- 
 
   Todas estuvimos de acuerdo en que sin el apoyo de nuestros maridos e hijos no hubiéramos finalizado la obra en tan corto espacio de tiempo con o sin magia. 
 
   Llegó el momento de buscar personal cualificado para ayudarnos en esta magna empresa. La selección de personal la estaba llevando a cabo Diana y ya había encontrado a una de las personas idóneas para nosotras. Se trataba de una mujer de unos cincuenta años, Miriam, que se convertiría en una hábil colaboradora, junto con las hijas de Amaya, en cuyas manos depositaríamos todo el funcionamiento del centro, mientras nos dedicábamos a viajar por varios países.
 
   Mis sobrinas mayores Iris y Sofía, siguiendo los planes, dejarían sus actuales trabajos en cuanto abriéramos el centro para embarcarse junto con nosotras, en esta tarea que nos llenaba de ilusión y de cierto temor. ¿Sería un éxito o un fracaso? ¿Podríamos seguir con nuestro sueño? La figura del primo Ignacio se nos aparecía sin remedio de la misma forma que una pesadilla.
 
   Y la imagen odiosa se materializó ante nuestras caras. Alertado por la propaganda que había visto en televisión, el primo acudió raudo a inspeccionar el lugar. Fue nuestro primer cliente, antes de abrir al público. Probó todas las terapias y salió encantado, no solo por lo bien que se sentía, sino porque su cara ya no mostraba ese color enfermizo de envidia. Y lo que valoró en extremo fue la cantidad de dinero que se podría ganar con este negocio. Tuvimos que aguantar sus consejos financieros durante horas. Luego cuando se marchó, olvidamos inmediatamente sus cifras y los papeles llenos de números que nos dejó encima de la mesa. No era un negocio para hacernos ricas sino para ayudar a los que lo necesitaran.
 
   Ultimamos los detalles. De los permisos y libros de contabilidad se encargó mi marido, experto en estos temas, y esto nos permitió ahorrarnos un buen dinero en gestorías. Mi hijo Adrián nos instaló los cuatro ordenadores que íbamos a necesitar en un tiempo record. Antes de hacer propaganda ya teníamos apuntadas a un buen número de personas para las terapias. Las citas en horarios de comidas y últimas horas de la tarde se fueron llenando con gente que trabajaba en la zona. Decidimos que las mañanas se dedicaran al reino de los jubilados que fueron, sin duda, los más entusiastas de todos los que desfilaron por nuestra casa.
 
   Inauguramos diez días después de haber encontrado el local. El trabajo de meses había quedado reducido a unos pocos días, gracias no solo a nuestra energía sino a toda la gente que se movía alrededor nuestro, unos colaboradores eficaces y con ganas de emprender un proyecto de esta magnitud. 
 
   En estos días de locura no dejé de pensar en Anduri ni un momento. Por muy ocupada que me encontrara, su imagen me perseguía, su sonrisa, la luz de sus ojos, todo lo que representaba, estaba permanentemente dentro de mí. Me di cuenta de que estaba locamente enamorada. Era un amor sin futuro, muy profundo que crecía entre nosotros a pasos agigantados. 
 
   Ya terminadas las obras de la mansión decidí que pasaría todos los días un rato con él hasta que se produjera su desaparición. Con quince minutos de mi realidad cubriría de sobra un día entero con Anduri. Me propuse ponerlo en práctica tan pronto como dispusiera de ese tiempo. Dos de las personas que más me importaban, Anduri y Botilkos estaban abocados al fin, y yo sería testigo de ello sin poder hacer otra cosa que acompañarles hasta el término de sus vidas. 
 
   Diana me observaba fijamente desde hacía rato. Olvidé que entre nosotras existía una comunicación espontánea. Era tan singular que mis ideas nada más nacer, volaban a su mente y viceversa. Deduje que se habría dado perfecta cuenta de mi doble vida y de mi pesar. No dijo nada, supongo que pensó que no debía juzgarme. Dejé estas reflexiones para regresar a mi casa y ocuparme de mi familia. La inauguración se produciría por la mañana y estaba nerviosa y emocionada al igual que mis hermanas.
 
   El día amaneció radiante. A las diez de la mañana nuestra madre llegó al centro en un taxi acompañada de su cuidadora, la misma que la custodiaría día tras día hasta su final. La dejaría en nuestras manos todos los días hasta las seis de la tarde, hora en que volvería para llevarla de regreso a la residencia.
 
   Cuando nos vio, sus ojitos azul cielo se tranquilizaron. La paseamos por todas las salas y le hicimos probar un ratito de todos los tratamientos. Chispas de alegría se reflejaban en su sonrisa. Era feliz igual que una niña y nosotras nos sentíamos muy dichosas de poder compartir con ella esos momentos. Por fin habíamos realizado uno de nuestros sueños, disfrutar de su cálida compañía y poder alegrar parte de sus días.
 
   El jardín fue su lugar preferido, desde el principio. Era un sitio excepcional con su templada y uniforme atmósfera tanto en invierno como en verano, debido a un microclima artificial creado con nuestros poderes. Para que disfrutara de este rincón, le preparamos un confortable sillón de mimbre donde su diminuto cuerpo se perdía entre cojines de plumas. Siempre estaba acompañada de una de nosotras. Una enfermera velaba por ella durante estos ratos, estaba muy frágil. Establecimos una rutina de terapias a la que la conducíamos cada día. Dibujaba con Diana en la Sala de Pintura. Mi hermana se aseguraba que pinturas y pinceles siguieran las órdenes exactas de los deseos no expresados de mi madre. Mónica la conducía a su reino de cerámica y barro, donde entre sus manos de anciana, se formaban graciosas piezas de animales. Después de darle un pequeño refrigerio Amaya la llevaba a su sala la de las hierbas, donde hacía jabón de flores. Por último me visitaba en la Sala de Masajes donde me encargaba personalmente de aplicarle unas terapias suaves que la hacían suspirar de placer. Después de comer y dormir su siesta se sentaba en el jardín disfrutando de la vista de los pececillos de colores, mientras se perdía en ensoñaciones viendo el atardecer.
 
   Un día en que ella se hallaba en el jardín, un pavo real adulto, de un intenso color añil, se coló por la puerta de la calle y se dirigió sin dilación hasta ponerse frente a frente al sillón donde dormitaba mi madre. La alegría estalló en su cara al escuchar al pavo emitiendo una serie de sonidos que ella contestó. La conversación se alargó por espacio de quince minutos. No salíamos de nuestro asombro ante tan singular encuentro. A partir de ese momento fueron inseparables, donde iba mi madre iba el pavo. Pusimos en todas las salas agua y comida para el ave, que se comportaba más como un perro que como un pájaro. Procurábamos darle todos los caprichos de que éramos capaces. Presentimos que su fin no tardaría en llegar, aun así, no podíamos dejar pasar nuestros deberes, ya era tiempo de comenzar a viajar.
 
   


  
 

31. EL VIAJE A ÁFRICA
 
    
 
   “África siempre nos conmueve. Todavía conserva la frescura y la candidez de algo nuevo por estrenar”
 
    
 
   En nuestra conciencia sonó una pequeña alarma recordándonos el compromiso con Ignacio. Nos pusimos en contacto con él para fijar la fecha del viaje al continente africano. Nuestro pariente nos arregló el traslado en pocas horas.
 
   - No hay problema con los billetes. Mi compañía tiene alquilado un pequeño avión que nos llevará directos al aeródromo más próximo al lugar donde nos necesitan. ¡Dejadlo de mi cuenta! Tenéis que estar listas a las cinco de la mañana de esta misma madrugada. Un coche pasará a buscaros a vuestros domicilios y os llevará al aeropuerto de Barajas. Os conducirán a una sala previa al embarque donde ya estaré yo. No sabéis lo que supone para mí el ser testigo de vuestra primera obra en África – 
 
   Su voz de barítono sonaba jocosa y llena de ilusión. Nosotras nos miramos, sintiendo el temor de la incertidumbre rondando nuestros pensamientos.
 
   - Bueno chicas, nos vamos a África- Dejamos nuestro centro y a mamá a cargo de Iris y Sofía – 
 
   -¡No os preocupéis! Ellas lo harán bien. Son perfectamente capaces de coordinar a la gente. La energía que hemos puesto en esta casa durará años o incluso siglos aunque estemos lejos o hayamos desaparecido –
 
   Tranquilizadas por Amaya decidimos regresar a casa para preparar el equipaje. Hicimos la maleta y nos acostamos temprano. Enseguida llegó la mañana y el viaje.
 
   Después de siete horas de vuelo, durante las cuales Ignacio se comportó como el mejor anfitrión del mundo, el avión comenzó su descenso. Un espectáculo increíble se deslizaba ante nuestros ojos. Nigeria se perfilaba entre dos hilos de plata correspondientes a los más caudalosos ríos Níger y Benue, que serpentearon a nuestros pies perdiéndose entre unas montañas de roca y arena. Conforme el avión se fue acercando al suelo, fuimos capaces de distinguir manadas de gacelas que corrían a lo largo de llanuras color esmeralda. Los elefantes, con paso cadencioso, se dirigían hacía el agua para saciar su sed. Sus figuras grandiosas, se recortaron en el atardecer rosado de la sabana.
 
   El avión aterrizó en el aeropuerto situado a 22 kilómetros de la capital, Lagos. Los visados preparados por Ignacio y unas cuantas propinas, ejercieron un mágico poder sobre el ejército de burócratas que nos asaltó al pasar la aduana. Durante tres horas de viaje en coche, a través de pésimas carreteras, pudimos admirar paisajes de ensueño con las últimas luces de la puesta de sol. Ya de noche llegamos a nuestro destino, en la región de Ondo, a una ciudad llamada Akure. Fue agradable encontrar un lugar civilizado donde pudimos darnos una ducha y cambiarnos de ropa en un alojamiento que casi rallaba en lo excesivo, contrastando con el entorno. 
 
   Nos reunimos para la cena en el comedor del hotel. Ignacio nos hizo degustar un popurrí de platos típicos del país, entre ellos la famosa sopa de pimienta, consistente en un guiso de carne con guarnición de arroz, con tal cantidad de picante que nos dejó la boca totalmente adormecida. Continuando con la degustación probamos una sopa de verduras con nombre de gnomo, Efo, seguida de Eguri, un estofado de carne con pimientos acompañado de Dodo, los riquísimos plátanos fritos. Para terminar nos trajeron unos yogures de leche de búfala, que no tenían nada que envidiar a los que habíamos probado en nuestro viaje por el norte de España. El vino de palma regó con generosidad nuestra cena. Para bajar semejante cantidad de comida, a pesar de nuestro cansancio, estuvimos dando una vuelta por la zona, siempre bajo las atentas miradas de los guardaespaldas de Ignacio que no nos quitaban el ojo de encima.
 
    Llego la hora de irnos a dormir. Como siempre compartía habitación con Diana, que cayó rendida en la cama apenas se puso el pijama. Aproveché el momento para trasladarme a la cabaña de Anduri. No estaba allí. Salí a buscarle cruzándome por el camino con Botilkos que me saludó afectuosamente:
 
   - ¡Qué alegría verte por aquí! Ya me ha dicho Anduri que eres su pareja desde que celebrasteis los ritos en la cueva. ¿Y tus hermanas han venido contigo? –
 
   - No están aquí, ahora duermen. En este mismo instante nos encontramos de viaje en unas lejanas tierras. Nos trasladamos allí  para ayudar a sus habitantes a sobrevivir, la comida es muy escasa y el agua también – 
 
   Sonriéndome con dulzura dijo:
 
   - Hermosa tarea la que habéis emprendido. Me siento muy orgulloso de vosotras. ¡Terminadla con buen fin! Te dejo para que encuentres a tu hombre. Ya hablaremos Sara –
 
   Me interné en el bosque y hallé el rastro de Anduri; lo hubiera podido seguir con los ojos cerrados. Le encontré cazando unas cuantas aves. Su boca se iluminó de sonrisas y cogiéndome entre sus brazos me llevó a la cueva de las rocas viajeras. Retorné de madrugada.
 
   Las cuatro nos levantamos temprano para ver amanecer. Las oscuras siluetas de las palmeras, las caobas y los baobabs se iban coloreando con los primeros rayos de un sol africano sin igual, naranja, grande y salvaje. Y mi primer pensamiento fue para Anduri.
 
   Después de tomar un nutritivo desayuno a la europea, todavía con el aroma del picante de la cena en el paladar, nos pusimos en marcha hacia un área despejada donde un helicóptero nos estaba esperando. Cuando estuvimos en el aire nos acercamos, a petición de Ignacio, a observar a una manada de hipopótamos dándose un buen baño en el río, acompañados de unos cuantos cocodrilos. No supimos valorar cuál de los dos animales resultaba más peligroso.
 
   Algunas cascadas de agua saltaban grandes distancias para encontrar el río donde zambullirse profundamente. Dejamos atrás el agua y los animales y nos dirigimos a tierras yermas, un extenso territorio donde comenzamos a divisar la huella del hombre en la tierra. Sembrados de arroz, yuca, sorgo, mijo y cacao, se contrapeaban. Un enorme poblado de cabañas con techos vegetales se dibujó entre los campos cultivados. El aparato aterrizó suavemente. Antes de que sus aspas terminaran de moverse, nos encontramos rodeados por un enjambre de niños curiosos que esperaban con emoción la apertura de las puertas. 
 
   Descendimos del aparato entre la multitud de infantes que de repente calló. Todas las miradas se dirigieron a nosotras cuatro, ataviadas con nuestras túnicas blancas, preparadas para llenar de mágica energía la tierra cultivada. Una delegación de hombres y mujeres del pueblo se acercaron a saludarnos. Ignacio hablo con ellos en igbo. Fuimos agasajadas con unas preciosas flores de un rojo carmesí. 
 
   Nos condujeron a los campos. Las plantas se mostraban famélicas y al borde de la muerte. Formamos nuestro círculo mágico y nos unimos para hacer una llamada mental que atrajera  un gran número de nubes del Atlántico. Poco a poco el cielo se fue cubriendo de masas espumosas hasta que un techo blanco nos envolvió por completo. Comenzó a llover cadenciosamente, dando tiempo a que la tierra lo absorbiera con avidez. Las gotas de agua fueron penetrando profundamente esponjando los campos. 
 
   Los vegetales se estiraron y empezaron a crecer. Las uvas de las viñas treparon por nuestras piernas. La cosecha de cereales dio su fruto. Dejó de llover y las nubes se fueron dispersando y desaparecieron en el horizonte, pero no se fueron muy lejos, aguardaban nuestra llamada, escondidas detrás de las rocosas montañas. 
 
   Los enormes frutos estaban preparados para ser recolectados. Y comenzó la cosecha entre gritos de alborozo y canciones de alabanzas a la naturaleza. Así los dejamos, juntos codo con codo, sin distinción de edades ni sexos, trabajando en la recolección, alegres y dichosos. Mientras nos dirigíamos a otros poblados, los vimos inclinados sobre la tierra; puntitos de colores que se movían con dinamismo entre los campos. Sus siluetas se fueron desdibujando en el horizonte. 
 
   Todos los habitantes de las veinte aldeas que visitamos estaban entre los cultivos, llenando sus almacenes, después de haber recibido nuestra visita. Volveríamos en el plazo de un mes para provocar una nueva y enorme cosecha, tiempo que tardarían en volver a sembrar esas tierras que antes eran yermas y ahora renacían llenas de vida. También aprovechamos el viaje para repoblar zonas de la selva que aparecían visiblemente dañadas debido a la proximidad de los sembrados. El verdor de los árboles entrelazados cerró filas en torno a los grandes calveros rellenándolos de masa vegetal. El rugido del león voló por el aire a través de los nuevos territorios robados al desierto. Un pequeño riachuelo comenzó a gotear entre la floresta atrayendo a un grupo de monos.
 
   En la última aldea, a petición del jefe, pasamos la noche en una preciosa choza con techo vegetal a la usanza que despedía un penetrante aroma a selva. Nos fue cedida a todos los integrantes del grupo formado por nosotras cuatro, Ignacio, el piloto y un sanitario. Jamás habíamos conocido a niños tan cariñosos como los que vivían allí. Fuimos mil veces besadas y acariciadas. Nos miraban y admiraban igual que si fuésemos hadas o pequeñas diosas. Compartimos su comida, sus bailes, sus risas. Pero llegó la hora de partir y con gran pesar les dijimos adiós. Nos dejaron ir con la promesa de que pronto regresaríamos. Este año no iban a pasar hambre y sabían que era gracias a nuestra ayuda.
 
   Nuestro primo nos lanzaba extrañas miradas, mezcla de admiración y envidia. Un sentimiento de desconfianza nacía en mí cada vez que sorprendía ese feo gesto en su cara.
 
   - Ahora tendrán comida y agua gracias a vosotras y mi empresa podrá desarrollar aquí la construcción de unas cuantas presas. No me miréis así, el negocio es el negocio. Además habrá un montón de puestos de trabajo para los nativos. La prosperidad los ha visitado y ni se han dado cuenta. Pronto os olvidarán con su nueva vida de riqueza –
 
   Estábamos convencidas de que ellos sabían que hacíamos magia, no tecnología. No nos gustó la forma en la que habló de las gentes que acabábamos de conocer. Su visión de empresario nada tenía que ver con la nuestra.
 
   


  
 

32.                       EL ADIÓS DE NUESTRA MADRE
 
    
 
   “Cuando los padres mueren, el hueco que dejan duele terriblemente. Seremos huérfanos ya para siempre”
 
    
 
   Después del memorable viaje a África regresamos a nuestra vida y al trabajo en el centro. Iris y Sofía habían hecho una labor admirable, haciéndose cargo del buen funcionamiento de todo. Las felicitamos como se merecían e Iris nos comentó:
 
    - ¡Bueno! ¡Ya va siendo hora de que hagáis una “ceremonia de bendiciones” para el resto de nosotros! La única que hasta ahora lo ha conseguido es Sofía y pienso que sería muy bonito y emocionante celebrar este festejo con todos los primos a la vez. En vuestra ausencia he hablado con cada uno de ellos y entre todos hemos acordado una fecha. Si os parece bien, la hemos fijado para el próximo domingo. Podemos elegir un destino poco habitual entre los excursionistas, no demasiado lejos de Madrid, en el que nuestra presencia pase desaperciba en la medida de lo posibles. ¡No me puedo creer que por fin vayamos a tener nuestra fiesta de ingreso en el grupo de los druidas de la familia! –
 
   Estas palabras, así dichas de sopetón, nos dejaron con la boca abierta, mirándonos unas a otras. Esta chica poseía unas dotes de organización estupendas. Qué razón tenía al observar que ya iba siendo hora de ir nombrando posibles sucesores, sobre todo pensando en que el tiempo pasaba e íbamos envejeciendo.
 
   Después de esta repentina sorpresa y de dar la aprobación para el evento familiar,  nos apeteció hacer un completo recorrido del edificio. Encontramos a mucha gente disfrutando de las instalaciones. Fuimos calurosamente saludadas por los usuarios. Mamá estaba en el jardín, acompañada del pavo azul que se encontraba acurrucado a sus pies. Cuando nos acercamos, mantenían los dos una animada conversación de palabras y cloqueos.
 
   - Sara, tu que entiendes a los animales, cuéntanos de qué están hablando, parecen dos enamorados haciéndose confidencias – Dijo Diana. Las demás la corearon. Puse toda mi atención en las frases y cacareos del plumífero, mientras nos acercábamos a la singular pareja.
 
                  – ¡Hola hijas! ¿Dónde habéis estado? ¡Hace muchos días que no os veo por aquí!
 
   -¡Hemos viajado a África, mamá!, ¡fíjate qué lejos! – Ella sonrió y asintió con la cabeza. Había olvidado si este continente estaba cerca o lejos. Su atención se volvió a dirigir al pavo. Comencé a traducir la conversación a mis hermanas, interpretando cada sonido del ave. El diálogo que sostenían versaba sobre el pueblo donde había nacido mi madre-
 
   - Comentan la excursión que hizo mamá en burro a Cabeza del Conde, cuando era jovencita con su padre y algunos de sus hermanos. Ahora describe la vista tan impresionante que divisaban desde ese monte de piedra, lleno de cuevas y de leyendas sobre tesoros ocultos. Cuenta la cantidad de espárragos silvestres que recogieron aquel día. Llenaron parte de un carro. – 
 
   La conversación siguió.
 
   -Ahora mamá relata al ave recetas para cocinar los espárragos trigueros. Es curioso que el pavo también parezca conocer los lugares de los que ella habla, porque da descripciones de los mismos y nombra a personas conocidas de los dos -
 
                  - ¡A ver si el pavo, no es solo un pavo! – Dijo Mónica riéndose – Sea quien sea la hace muy feliz y a nosotras no nos causa ningún problema, al contrario, da una estupenda nota de color y exotismo a todo el centro – 
 
                  Los dejamos ensimismados en sus conversaciones bajo la sombra del enorme roble, que había ido creciendo en el jardín bajo nuestra mágica influencia.
 
   Llegó el domingo, el día elegido por mis sobrinos para la ceremonia de las bendiciones. Nos dirigimos a unos pinares recientemente repoblados en la provincia de Segovia. Dejamos los coches esparcidos a lo largo de dos kilómetros, medio escondidos entre la floresta, para no llamar la atención de algún excursionista. 
 
   Caminamos con nuestras mochilas repletas de comida, acompañados de varias neveras con bebidas. Dejamos atrás la frondosidad de las últimas líneas de pinos para adentrarnos en un mar de pequeños arbolitos, que alzando sus cortas ramitas hacia el cielo, buscaban quizá algunas gotas de lluvia para poder arraigar a fondo sus breves raicillas. Recorrimos numerosas filas de ejemplares recién plantados, hasta llegar a un reducido grupo de robles que se situaba justo en el centro del vasto terreno calcinado. La negrura de la tierra todavía era visible, incluso el aire nos traía ráfagas con cierto aroma a quemado. Elegimos cuidadosamente el lugar y empezamos el ceremonial rodeadas en un doble círculo formado por todos los miembros de nuestra familia.
 
    El muérdago lo plantamos al pié de uno de los robles. Bajo nuestro mágico influjo comenzó a trepar por el árbol hasta llegar a las ramas más altas. El arbusto fue creciendo junto con la planta. Cortamos unos trozos de la misma como ofrenda de iniciación al culto druídico. Después, las cuatro unimos nuestras manos y comenzamos a declamar las palabras rituales para transmitir energía a toda la tierra calcinada y a sus nuevos retoños. De inmediato el efecto se dejó sentir dejando boquiabiertos a todos nuestros hijos y maridos. Los árboles iniciaron  un rápido crecimiento. En pocos segundos quedamos cubiertos por la densa arboleda que se juntó a nuestro alrededor. Satisfechas deshicimos nuestro círculo para no potenciar más el desorbitado incremento forestal. Acto seguido inauguramos las ceremonias de las bendiciones. 
 
   La primera en recibirla fue Iris, hija mayor de Amaya, seguida de Dulce y Carlos, hijos de Mónica; el turno llegó para mis hijos los gemelos Adrián y Oscar y por último les siguieron Javier y Alba, hijos de Diana. El bosque cantó con ráfagas de viento, cuando los nombres de cada uno de ellos fueron pronunciados en la oración de los viejos druidas. Ya teníamos sucesores. 
 
   Todos los participantes pusieron sus manos alrededor de nuestros amuletos que llevábamos anudados alrededor del cuello. Y fueron los talismanes los que decidieron la sucesión de cada familia. Y no sólo ellos sino que del bosque emergieron varios animales que se acercaron a nuestros cuatro hijos para presentarles sus respetos. Una preciosa lechuza se posó en el brazo de Sofía, una cierva saludó a Dulce con tiernos lametones, un enorme lobo negro aulló contento y se aproximó a Oscar, el último en aparecer fue un joven jabalí que entre ronquidos buscó las caricias de la más pequeña, Alba, que encantada jugó un buen rato con el ejemplar. Las cualidades de estas bestias serían su distintivo, su guía y además los protegerían a distancia, de los peligros que les iban a rodear.
 
   Sofía, Dulce, Oscar y Alba, tenían ya en su personalidad una energía que se había triplicado al recibir los dones. Se miraron emocionados, serían los futuros portadores de los trebejos que habían pasado a nosotras a través de dos mil años de historia. Los demás primos  parecieron encantados y suspiraron satisfechos por haberse quitado un peso de encima. Los observamos atentamente con nuestros ojos físicos y los de la mente, que con un rápido barrido sondearon los pensamientos de todos los jóvenes. No encontramos en ninguno de ellos el menor asomo de envidia, y eso nos llenó de una inmensa alegría y gran alivio.
 
   Solo una sombra enturbió nuestra dicha, la ausencia de nuestros padres en la reunión. ¡Cómo hubieran disfrutado viendo la ceremonia repetida en sus nietos y nietas!, gozando del calor de la familia. Las cuatro conectadas a través de este pensamiento nos sentimos invadidas por la nostalgia. Haciendo un gran esfuerzo nos reincorporamos a la fiesta con la mejor disposición de que fuimos capaces, ahora era tiempo de reír y celebrar.
 
   La semana nos enredó en su rutina de días desgranándose a ritmo acelerado. Cada una volvió a retomar el trabajo de las salas en las que nuestra fuerza se disparaba inundando hasta el último rincón. Cuando salí al jardín para cumplir mi turno con mi madre, encontré al pavo esperándome en la puerta. Extrañada me dirigí a él:
 
    - Quieres decirme algo, ¿verdad? – Me contestó muy claramente con diversos cloqueos y graznidos: – “¡Mañana vuestra madre partirá! ¡Estad preparadas!” – 
 
   Sin más volvió a subirse al respaldo del sillón donde dormitaba mi madre. Me acerqué a observarla y la pena me atenazó el alma pensando en el poco tiempo que me quedaba para disfrutar de su compañía. Sin perder un instante me puse en contacto mentalmente con todas mis hermanas. Mónica apareció volando en forma de mariposa y se materializó ante las demás.
 
    - ¡Ten cuidado, alguien te puede ver! – 
 
   - ¡Es tan emocionante que me resulta imposible no hacerlo de vez en cuando! Creo que si alguien lo viera creería que la imaginación le está jugando una mala pasada- 
 
   - Sí, no cabe la menor duda – Y repararon en mi serio semblante. 
 
   - ¿Qué pasa? –
 
   - El pavo acaba de anunciarme que mamá nos dejará mañana – 
 
   -¿Tan pronto? ¡No puede ser! – Dijo Diana en un susurro. Sabíamos que tenía que llegar el momento pero, no estamos preparadas. ¡No quiero que se vaya, ahora no!- Y prorrumpió en un llanto silencioso que nos angustió a todas.
 
    –Sugiero que pase esta noche aquí, con nosotras. Tendremos una cena sólo para las cinco, creo que le gustará – Dijo Amaya.
 
   En ese momento mi madre abrió los ojos, nos sonrió igual que siempre que nos veía, mientras su mirada nos recorrió inquisitiva.
 
                  - ¿Qué tramáis chicas? –
 
   - Mami hemos pensado que nos reunamos todas para cenar juntas esta noche –
 
   -¿Qué te parece? – La alegría iluminó el azul de sus ojos. 
 
   - ¡Será estupendo! ¡Me queda poco tiempo ya  para estar con vosotras! –
 
                  La miramos extrañadas. Las palabras en sus labios sonaron como una clara premonición. ¿Sabría que su final estaba tan cercano? No nos atrevimos a hablar de este asunto con ella. ¡Nos daba tanta pena! A partir de ese momento cada minuto del resto del día fue para disfrutar de su cálida compañía. Preparamos la Sala de los Sueños para pasar la velada unidas. 
 
   Arrimamos las camas unas al lado de las otras borrando las barreras de niebla que las separaban. Cenamos con un fondo musical de canciones elegidas por mi madre. Después la ayudamos a acostarse y vigilamos su respiración acompasada sintonizándola con hermosos visiones. Compartimos el mismo sueño sin barreras y la vimos saltar y reír encantada detrás de nosotras mientras nos perdíamos en mil piruetas bajo el cielo nocturno. Y entre risas y ensoñaciones el amanecer nos sorprendió sacándonos de un profundo y agradable descanso.
 
   Nos ocupamos de asearla y vestirla, desayunamos juntas y la colocamos en su lugar favorito, el sillón del jardín junto al pavo que esperaba impaciente. Con ella cantamos canciones en francés, de esas que crees ya olvidadas y diluidas en lo más profundo de los recuerdos, pero que salen de sus rincones al primer acorde. Contamos historias que la hicieron reír. Por dentro la pena nos iba oprimiendo el corazón cada vez con más fuerza. Las cuatro éramos testigos de que la vida se le escapaba sin remedio. A medio día intentamos que bebiera un poco de agua pero rehusó suavemente la invitación.
 
                  – Ya ha llegado la hora de partir – Dijo con un hilo de voz - ¡Adiós hijas! ¡Os quiero!
 
   La besamos cada una tratando de retener la calidez de su piel  y entre nuestros brazos se escapó su último aliento. El pavo lanzó un terrible graznido. Una suave brisa nos recorrió una por una susurrándonos la despedida. Sumidas en el llanto y escuchando una nana de Schumann que Iris puso de fondo musical, no reparamos en que una bruma azul trepaba por el roble.
 
   Nuestras lágrimas se vieron interrumpidas por un suave cloqueo que nos interpeló desde el árbol. Alzamos los ojos hacia las ramas más altas del frondoso ejemplar. Una hermosa ave, una pava de tonos dorados, era la autora de los cacareos que emitía para atraer nuestra atención. De inmediato el pavo azul, dejando el respaldo del sillón, voló hasta reunirse con ella en las alturas. Se restregaron el uno contra el otro hablándose en su idioma de aves, y desde allí nos dirigieron una última mirada. Nos pareció escuchar un susurro que decía: “Volveremos a buscaros cuando vuestro tiempo toque a su fin”. Y sin más preámbulos se esfumaron entre la neblina turquesa.
 
   Preparamos la ceremonia fúnebre donde toda la familia lloramos la terrible ausencia de un ser tan dulce como fue nuestra madre. Pero a medida que desgranamos las escenas de su final, las lágrimas fueron sustituidas por tímidas sonrisas. Una luz de alegría y comprensión se encendió en cada uno de los presentes. Papá y mamá ya estaban juntos para siempre.
 
   


  
 

33.                       IGNACIO, SIEMPRE IGNACIO
 
    
 
   “Las personas no cambian, se adaptan a las circunstancias, pero su esencia sigue allí, en algún rincón de su ser, inalterable”.
 
    
 
   Después de unos días llenos de melancolía, nos sumimos nuevamente en la rutina. El centro se encontraba a tope de su capacidad y marchaba viento en popa. Ya que faltaban unas semanas para volver al continente africano, decidimos tomarnos un respiro. Todas estuvimos de acuerdo con el lugar elegido. Volvimos a la aldea celta.
 
   Durante tres días, equivalente a casi tres meses en el pasado, nos dedicamos a gozar de la vida sencilla del poblado. Amaya volvió a estudiar con Botilkos más plantas de la zona. No hizo el menor comentario sobre mi amancebamiento con Anduri, cosa que me extraño bastante. Diana en cambio me sonrió comprensiva y dijo:
 
   - ¡Disfruta hermana! El tiempo es un bien muy preciado y efímero-
 
                  Ella aprovechó su estancia para aprender el manejo de los telares, destreza en la que en pocas horas demostró sus buenas dotes. Mónica observó sorprendida el momento en que Anduri me besó apasionadamente, regalándome una sonrisa cómplice sin hacer ningún comentario. Este periodo de descanso lo invirtió en profundizar, sus ya hábiles conocimientos, en óxidos cerámicos empleados por los celtas, su pasión por encima de la pintura. 
 
   Yo me consagré a Anduri, viviendo cada instante a su lado como si fuera el último, cazando y amándonos al unísono. Aparte de cazar también tuve la oportunidad de salir a la mar con mi alma gemela en una barquita de vela que guió hasta una cala de aguas transparentes, donde estuvimos solos durante unos días, recolectando ostras y percebes incrustados en las rocas. Por las noches dormíamos en una cueva que Anduri conocía muy bien, al abrigo de los vientos y de los peligrosos romanos que cada vez estrechaban más el círculo de opresión. Hicimos el amor de mil maneras, igual que adolescentes insatisfechos. La soledad nos desinhibía y desnudos, sintiéndonos náufragos en una isla desierta, pescábamos dejándonos mecer por el oleaje de la playita. Los días de felicidad, sol y playa transcurrieron en un suspiro. Regresamos a la vida cotidiana de nuestro mundo moderno, felices y relajadas. Pero esto no duró mucho tiempo.
 
   Apareció en escena una muchacha encantadora, prima del marido de Mónica. La chica, había nacido en Bélgica y hablaba castellano con bastante dificultad. Venía a hacer algunos estudios especiales sobre la profesión en la que trabajaba: Psicología. 
 
   Enseguida se zambulló en el trabajo de nuestro centro como una más, tratando algunos de los pacientes más difíciles. Reconocimos su potencial en cuanto nuestras manos se tocaron. Las cuatro compartimos el mismo pensamiento: Habíamos encontrado a una de las nuestras. Su don consistía en un poderoso sentido de la observación y sobre todo en saber escuchar y aconsejar.
 
   Ignacio en cuanto la vio quedó totalmente cautivado por su personalidad. Aunque era bastante más joven que él, esta simpleza no estorbó al desarrollo de la relación, que con el tiempo acabaría en boda.
 
   En poco tiempo la joven fue seducida y convencida para ir al altar e Ignacio requirió nuestros servicios. Mónica fue la designada para la misión, nuestro primo puso especial énfasis en que fuera ella y solo ella la que se encargaría de todo lo relacionado con la boda. Este hecho despertó en nosotras una campana de alarma. Mónica se trasladó a la enorme mansión de Ignacio por espacio de unos días con la misión de asesorar a la futura novia sobre la vida de casada. La joven había perdido a su madre hacía unos cuantos años y se mostró encantada de poder compartir sus planes y temores con alguien tan cercano a ella. Su relación se había estrechado en los últimos meses, habiendo fijado su residencia en la casa de Mónica hasta que Ignacio imploró su compañía a todas horas. 
 
   Cuando mi hermana me comentó sus planes de pasar una temporada en casa del primo, de súbito, supe que aquello no era buena idea y se lo dije, pero no supe razonar el por qué.
 
   - No debes preocuparte por mí, llevo el amuleto. Él me protegerá y ya sabes que soy la más poderosa de las cuatro. No habrá problemas ya verás –
 
   Intente creer en sus palabras, convenciéndome de que esta vez mi pálpito se equivocaba.
 
   Aparte de este aviso de desgracia tuve otro mucho más apremiante, algo había sucedido con Anduri. Esa misma noche un vahído me sacudió de pies a cabeza. Cuando recuperé el dominio de mi misma, viajé a toda prisa al pasado al lado de mi amado. 
 
   Le encontré yaciendo en un camastro en la casa de Botilkos. Un gran vendaje ensangrentado le cubría el pecho y abdomen. El druida sintió mi presencia en el habitáculo y me dirigió la palabra: 
 
   - Ha salvado al grupo de mujeres recolectoras de caer  esclavas del enemigo-. 
 
   Despacio me senté en una banqueta arrimada a la cabecera del herido. Sentí que se le escapaba la vida al poner mis manos sobre su cara. Mi contacto hizo que el proceso se ralentizara y el dolor desapareciera. Anduri abrió los ojos al roce de mis caricias.
 
   - Te estaba esperando. He pronunciado tu nombre mil veces para que aparecieras a mi lado y por fin aquí estás, mi dulce amor. ¡Sara, me muero! No estaré en la batalla final como tantas veces había soñado ¡Allá donde vaya te echaré de menos!- Y mirándome con dulzura exclamó: - ¡Mi enigmática compañera del futuro, mi gran amor! Adiós mi dulce estrella- 
 
   Con un último beso le dejé marchar envuelta en llanto. El dolor anidó en mi alma y un gemido inhumano salió de mis labios. Botilkos asustado me abrazó intentando consolarme. Me quedé sin respiración, quería seguirle adonde fuera, más allá de la muerte. 
 
   Y así hubiera sido si mis hermanas no hubieran aparecido. Las tres presenciaron la trágica escena y escucharon mi mudo deseo de seguir a Anduri. Me rodearon en un estrecho abrazo, fundidas, compartiendo todo el dolor que amenazaba con destrozarme.
 
   Fue algo íntimo y terrible, todo mi ser había estallado. Ellas se encargaron de juntar los pedazos uno por uno hasta que volví a ser yo misma. Botilkos no quiso ausentarse sin que me tranquilizara, y se quedó con mis hermanas hasta que observó que volvía a entrar suficiente aire en mis pulmones. Mientras los sollozos me sacudían, me hicieron beber un brebaje que al punto me dejó semiinconsciente. El dolor anestesiado se hizo soportable. 
 
   La noche transcurrió y el gran cazador fue velado por sus amigos que se mostraron visiblemente afectados. Con las primeras luces del alba la tumba quedó cerrada. El cuerpo de mi amado yacería para siempre en lo alto de aquel saliente rocoso. Su alma hacía tiempo que vagaba por los bosques en forma de animal. Pude sentir su transformación y eso fue un inmenso consuelo para mí. Ya más recuperada, gracias a Botilkos y a mis hermanas, fui capaz de volver a mi época. Mi alma hueca se había vuelto tan ligera que amenazaba con escapar de mi cuerpo. Sumergida en la rutina, logré superar este terrible golpe e ir, más tarde, en ayuda de Mónica.
 
   Cuando regresamos de la ceremonia fúnebre, cada una de nosotras retornó a sus ocupaciones. Mónica volvió a casa de Ignacio y la sensación de peligro comenzó a incrementarse por las noches. En una de ellas me desperté muy alarmada y busqué en mi pensamiento los mensajes de mis hermanas. Todas intentamos ponernos en contacto entre nosotras, a través de mensajes mentales sin obtener resultados. Tuvimos que recurrir al móvil. ¡Eso sí que era extraño!
 
   - ¡Creo que debemos ir a casa del primo urgentemente, algo está ocurriendo allí! –
 
   Y así lo hicimos, aparecimos las tres en el gran salón sin necesidad de tocar timbres ni de alarmar a nadie. La oscuridad inundaba el recinto pero dejándonos guiar por el instinto caminamos hasta unas escaleras que descendían varios tramos. En una de las puertas se oían voces. Giramos el pomo de la misma y nos dispusimos a entrar en la estancia.
 
   Lo que observamos nos dejó atónitas: Mónica aunque tenía los ojos abiertos y nos miraba, no hizo ademán de habernos reconocido. Sentada en una silla movía las manos y hablaba en voz baja. Llegamos a la conclusión de que estaba hipnotizada y a partir de ahí nuestra furia no tuvo límites. Dos personas daban instrucciones a mi hermana que se limitaba a cumplirlas al pie de la letra. En esos momentos comenzó a recitar una invocación de crecimiento vegetal, para que cierto pinar de no sé dónde incrementara su tamaño ocho veces más. Uno de los individuos volvió la cabeza, allí estaba el culpable, el inconfundible Ignacio se quedó petrificado. Toda la sala sufrió la devastadora tormenta que entre las tres desencadenamos. Entre el mar de agua que amenazaba con ahogar a los dos hombres, rescatamos a Mónica, que no recuperó el dominio de sí misma hasta que formamos el círculo de poder. En la puerta apareció Miranda en camisón, la futura esposa de Ignacio. Después de tres minutos de nuestras explicaciones la ruptura de la relación quedó confirmada en una fracción de segundo.
 
   Ante unas tazas de café caliente, y bastante más tranquilas, dejamos que nuestro pariente intentara justificar lo inexcusable.
 
   - Sólo pretendía haceros un favor. Creíais que erais infalibles, que nadie os podía atacar, que vuestros amuletos maravillosos os podían proteger de todas las situaciones de peligro existentes. Os he demostrado que no es así. En este caso ha sido la hipnosis, pero seguro que existen muchos más métodos que vuestros trebejos no detectan. Lo que habéis presenciado solo se trata de un experimento para que pongáis especial cuidado en todo y todos los que os rodean. Ha sido sorprendente el rescate por vuestra parte, je, je, ni la CIA lo hubiera hecho mejor, ¡os felicito!-
 
   -¿Durante cuántos días has estado utilizando a mi hermana de conejillo de indias? –
 
   - Bueno…Sólo han sido tres noches –
 
   -¿A cuántos de tus amigos has favorecido? –
 
   El primo se retorcía las manos y trataba de mantener la calma. Una mezcla de arrepentimiento y vergüenza se dibujó en su cara.
 
   - Han sido doce de mis conocidos. Ahora éstos me deberán enormes favores que yo aprovecharé para sacarles grandes sumas de dinero. Juro que las destinaré a mejorar los ecosistemas de las pobres gentes que ya conocéis. Os presentaré las cuentas. ¡Creedme! –
 
   A pesar de su descaro, del comportamiento deshonesto, ruin y miserable que había tenido con nuestra hermana, le perdonamos ¡Qué remedio! Su Compañía nos era vital para nuestra labor. Estuvimos ocho meses sin colaborar con él, dedicándonos a hacerlo todo por nuestra cuenta. Los ahorros se evaporaron. El esfuerzo fue mucho mayor y los resultados, aunque espectaculares, eran a una escala bastante más reducida. 
 
   Trabajar con Ignacio significaba, aparte de estar siempre en guardia, tener a nuestra disposición desde aviones para el transporte hasta cualquier cosa al alcance de la mano por nimia que pareciera, pasando por su colección de coches carísimos que puso a nuestra disposición. Incluso llegó a ofrecernos su bien más preciado: el coche de su padre, un Volkswagen Phaeton negro, al que mimaba como a la niña de sus ojos. El primo también tenía su corazoncito. 
 
   Con él estábamos protegidas en todo momento de personas que nos querían dañar de algún modo. Manejaba la prensa a su antojo para que ciertas noticias no trascendieran. Corría siempre con todos los gastos originados durante los viajes. Meditando en estas cosas llegamos a la conclusión de que nuestra asociación era perfecta. 
 
   Sus intentos de ponerse en contacto con nosotras en esta etapa resultaron infructuosos, no obstante, no se dio por vencido. Esa era otra de sus cualidades, la tenacidad y era de valorar. Después de hacerle sufrir una buena temporada, ignorándole por completo, decidimos volver a admitirle en el círculo. Él agradeció el gesto lo indecible porque su locuacidad no tenía límite cuando estaba contento. Volvieron las aguas a su cauce y los viajes se comenzaron a suceder de forma gradual.
 
   Su relación con Miranda se arregló, aunque la muchacha se mostró bastante más reticente a la hora de pensar, de nuevo, en matrimonio. Una vez más Ignacio “el tenaz” recibía su recompensa.
 
   El recuerdo de Anduri lo guardé precintado en el más hermoso de los cajones de mi memoria. Solo así pude apreciar los esfuerzos de acercamiento que hizo mi marido. No volví a contactar con él en el pasado. Podría haber viajado a los días antes de su muerte pero era abrir otra vez una herida que tenía que cerrar para que yo pudiera continuar con mi vida. No regresé a esa época nunca más. 
 
   Mi marido después de dejar su puesto en la empresa a la que había dedicado buena parte de su vida, comenzó a trabajar en nuestro centro, codo con codo junto a mí, se fue relajando lentamente. Volvía a reconocer a aquel chico del que me había enamorado hacía más de treinta años. Aunque nuestra relación no tenía el empuje de entonces, caminaba de nuevo gracias al cariño y a la amistad que nos iba atando el uno al otro. Sospecho que Diana tuvo algo que ver en todo esto, aunque no teníamos secretos la una con la otra, observé en varias ocasiones que conversaban los dos durante largo tiempo, en la sala donde reinaba mi hermana entre lienzos y acuarelas. 
 
   Nos quedaban muchos años de arduo trabajo, de perseguir nuestros sueños, de intentar mejorar cada rincón del planeta. Nuestra labor acababa de comenzar.
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   Después de hacer las paces con Ignacio, nos sumergimos de lleno en la planificación de nuevos viajes a varios rincones del planeta. Después de África, aceptamos sus sugerencias de ejercer nuestros poderes en América del Sur. No nos pareció mala idea y trabajamos en planear nuestro itinerario ayudadas por las prioridades de varias ONGs y, por supuesto, a través de la información que nuestro pariente nos conseguía con una rapidez asombrosa. 
 
   Nuestros hijos dedicaban todo su tiempo de trabajo en el centro, imaginando mil maneras para ahuyentar la desesperanza, contagiados por nuestro empuje, artífices de revolucionarias ideas, que fuimos llevando a la práctica.
 
   Como negocio sostenible no comenzamos a ver los primeros beneficios hasta pasados algunos meses en los que sólo llegábamos a cubrir gastos. La idea de comprar el inmueble se hizo realidad en el plazo de dos años. Podíamos dejar ya las riendas de la dirección del centro en manos de nuestra familia con toda tranquilidad, en los largos periodos que estaríamos viajando. 
 
   Años después otra de las casas vecinas se convirtió en el segundo centro de energía para la curación del desasosiego y el dolor. Tuvimos la suerte de encontrar a más personas que llevaban en su esencia el poder de la sanación y que quisieron trabajar junto a nosotras multiplicando la fuerza del entorno. La zona entera, incluido el parque en su totalidad, se transformó en un remanso de sosiego. Cientos de personas visitaban estos terrenos y se beneficiaban de su acción. 
 
   El primo, al fin, se casó con Miranda que siguió trabajando en el centro. Ignacio, sin más dilación, cumplió su sueño de ingresar en nuestra familia. Fue un buen guardián y confidente, a pesar de resultar bastante molesto en muchas ocasiones y un pesetero cuyo lema principal era: “Sacar beneficio de todo y de todos” 
 
   El tiempo pasó inexorablemente. La situación social y política de bienestar en nuestro país cambió casi de la noche a la mañana. Comenzó un periodo turbulento y lleno de animadversión en el que la inseguridad y el miedo se iban adueñando de los ánimos de la gente. Los trebejos vibraron inquietos y decidimos buscarles un buen escondite mientras escribíamos unas cuantas pistas que llevaran a los futuros druidas hasta ellos. El poder residual de los objetos nos acompañó a nosotras y a nuestros hijos durante largos años. 
 
    De las cuatro hermanas, sólo quedábamos vivas Diana y yo. Las mayores, Amaya y Mónica, habían emprendido su último viaje sin retorno, dejándonos ese hueco doloroso de nostalgia que acompaña a toda pérdida. Así quedó roto el antiguo círculo de magia. El poder de la muerte era ineludible.
 
   Diana y yo, ancianas nonagenarias ya retiradas de viajes y preocupaciones a causa de nuestros muchos años y achaques, nos habíamos convertido en asiduas pacientes del primer centro que fundamos hacía décadas. Esa mañana de domingo nos encontrábamos en el jardín al amor del chorro de agua que cantaba siempre la misma melodía de cristal. Encima de la mesita de mimbre se colocaban nuestros libros de lectura, acompañantes asiduos y muy queridos en los últimos tiempos, junto con la prensa. Nos repartimos el diario como hacíamos con todo, teníamos esa necesidad de disfrutar la una de la otra el poco tiempo que nos quedaba de vida. De repente Diana gritó alborozada: 
 
   -¡Mira, tienes que ver esto!- 
 
   Le temblaban las manos y la cara le había cambiado. Un tinte magenta teñía sus mejillas de emoción. Alcancé las hojas y me dispuse a leerlas atentamente: Se trataba de un reportaje sobre Nigeria con fotos impresionantes llenas de ese colorido que tan de cerca habíamos vivido nosotras. 
 
   Todas las aldeas en las que habitamos unos días de magia, nubes y lluvia aparecían allí, autosuficientes, con sus cultivos robando terreno a la selva. 
 
   Nuestro esfuerzo había servido para que todos sus habitantes tuvieran un futuro mejor. Dos gruesas lágrimas resbalaron por mis mejillas, y siguieron saliendo sin medida cuando terminé de leer la canción que cantaban los agricultores cuando trabajaban la tierra:
 
    
 
    “Cuatro brujas blancas descendieron del cielo,
 
                 revestidas de oro y nubes llevaban en sus manos
 
                 el agua que la tierra suplicaba con labios agrietados.
 
    
 
                 Sus dedos de viento estrujaron las nubes,
 
                 unieron su aliento de diosas para soplar al sol,
 
                 lágrimas de lluvia inundaron los campos.
 
    
 
                 La tierra agradecida se adornó para ellas,
 
                 con trajes de maíz, yuca y mijo,
 
                 de arroz, cacao y sorgo.
 
    
 
                 Y guardaron las nubes detrás de las montañas,
 
                 dejando una alfombra de brotes y esperanzas,
 
                    con la promesa eterna de regresar algún día.
 
                ¡Retornad diosas sabias!
 
                ¡Retornad brujas blancas!”
 
    
 
   La magia de las palabras nos había convertido en inmortales. Las lágrimas acabaron transformándose en pura melancolía al recordar que ya no estábamos las cuatro juntas. 
 
    
 
  
  
 cover.jpeg
Maria Teresa
Echeverria Sanchez

Destino
magico

<






